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EDITORIAL 

ee 1?-a,p,a eduPda a ea 0Aació.n 

ff ae :iae1d,&.ieio. 

En una alocución que en la fiesta de San Eugenio dirigiera 
a 22 miembros del Sacro Colegio de Cardenales, Su Santidad 
el Paipa Pío XII enfáticamente recordó a los católicos el deber 
que tienen de prepararse mediante oraciones, trabajos y sCDcri­
ficios, para el advenimiento del día en que el mundo -desga­
rrado por la.s Iuohas, y desorientado- vuelva de nuevo sus 
miradas a Dios. 

«Los innumerables corazones que han sido seducidos por 
otras voces y que han seguido otros ideales, o mejor dicho, ído­
los falsos» -decía Su Santidad- volverán entonces a la Igle­
sia de Dios "a medida que se apaguen los fuegos fatuos de los 
falsos ·profetas". 

«Entonces, en el umbral de una nueva y verdadera organi­
zación de los pueblos -continuaba el Santo Padre- resonará 
la palabra del Maestro, de Aquel a cuyo Sagrado Corazón, in­
flamado de amor, prenda y fuente de gracia, dedicamos este 
llles: "Estoy en la puerta y llamo". 

«¿Cuál será la respue51ta de la Cristiandad a su Divina Voz? 
¿Cuál, la de todo el linaje humano? 
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«Nuestro deber, Venera,b,~ Hermano.e,, cooperadores en 

Nuestro ministerio apostólico: ,el deber de tocJos los miembro~ del 

Episcopado, de todos los Sace;doies, de todas las al,mas consa­

gradas a Dios en el estado religioso, de todos los seglares que 

cooperan en el apostolado de fo Jerarquí,a, l' de todos ,los fieles, 

es -e,I de prepar~se espirituaJm,ente, por la oración Y el ejemplo, 

por la purificación y la penitencia, por el trabajo Y eJ sacrificio, 

para este próximo encuen,tro en,tre Cristo y un mundo más nece­

sitado que nunca de ·su Luz y de Su gra1ciia, de Su auxiJio y de 

Su sa,lvación de tal modo qu,e en este encuentro resplandezca 

finalmente la hora p,rovidenciaJ de nuev,os acuerdos, concebidos 

con justicia y sabiduría. 

«En la extraordinaria gravedad de Ja hora presente -afir­

maba el Soberano Pontmice,- sentimos en concii-encia la respon· 

sabilidad que Nos obliga ante el eterno Sumo Sacerdote, como 

Pastor de las ail!ma'S que EJ ha confiado a N1u,es~ra custodlia. Em­

pero, a· medida qu,e más intensamente apreciamos Nuestra res­

ponsabilidad, más y más Nos consue,Ja y regocija el conoci­

miento dre que no faltará la fuerza misteriosa de la divina qracia, 

aún en medio dreJ fermento y de la furia de un mundo agitado 

por la fieb ,re d'e una crisis de vida o muerte. No.s sabemos de 

cierto que ahora, más que nunca, EJ está con Su lgle,sia, para 

defenderla y paT•a •confortarfo. 

«En este ma·r tempestuo,so, sobre las olas deJ odio, las olas 

del amor que transportan y vu-eJven los li,eJes a la Roca que 

es la Sede de Pedro, se extienden como aceJte qu,e calma las 

aguas revuelt-as, impidiendo los naufragios y lo,s desastres. 

Tal-es so,n los signos pmmetedor'es de la victoria sobre la tem­

pestad, del ailborear de u,na saavación, y del retorno de aquel 

pJácido céfiro ante cuya voz invitadora ningún oído pu•ede per­

manecer cerrado. 

«¿Cuál es el poder misterioso qu•e en.seña a miUones y mi­

llones de almas, que la Iglesia de Cristo con.S1Mtuye su alegría, 

su sailud y su bienaventuranza, el objeto de SIU iideHdad, J,a luz 

de su amor? ¿Quién los ens-eña a permanecer fieles a DIia, 

cuando en no !pocos .Jugares, compartir los sentimient-os de la 

Iglesia siqnili-ca también soport,ar sus doforf!s? ¿Quién les ense­

ña ,a amar a J.a Iglesia, a contempfor 'en DIia a la Esposa de 

Cristo, unida -en fos padeciawientos con el Redentor y, por lo 

tan,to, unida ,con el más digno, ferviente e i-ncondiciom11I de los 

amores? 
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«Podemos agradecer a Dios que en esta violen,ta t,empestad 

que azota eJ mar de la humanidad, El camina sobre su superfi­

cie y subyuga Jas olas embravecida,s y qu,e, en mec:llio de la 

oscuridad de la hora presente, cuida y q,uía a la Nave de Pedro, 

realizando con Su graoia· esfe mHag,ro de le inqu,ebrantable, de 

esperanza serena y de amor consitante y fu,erte, en millones 
de sus eJegidos. 

«Con la gratitud a Dios, Nos sentimos también una inf.ensa 

grafüud hacia todos aquellos que, cooperan/do con la Divina 

Gracia, dan al mundo un ejempJo de generosidad y grandeza 

de alma que recuerda Jos ·esclarecidos varones y Jos héroes de 

las más b,~J,Jas épocas del pasado. La acción pacíti,r:a de estas 

almas fu.ertes Y leai1'es en p,ro de la conservación y de la difusión 

del Reino de Dio-s quizá nun,ca fué como hoy tan manifiesta, 

tan vital, tan eficaz y tan fecunda en promesas. 

«A una lgilesia que abunda en firmes campeones de la ver­

dad, modieJos de heroic:a virtud, guías lumdn,osos del espíritu, 

sinc:eros Y prudentes artificios de caridad QIOtiva, li~ios de ino­

cencia: a tail Iglesia Dios le ha destinado Ja hora en que volverán 

a eJl,a .Jos innu,m1erabJes corazones qu·e han si-do sedu,cidos por 

otras voc:es Y qu'e han seguido otros. ideaJes, o mejor dioho, 
ídolos falsos. 

«Ha de v-enfr el día -y vendrá,- en que fo humanidad 

lacerada po,r el error y la faJacia, estará dispuesta a escuchar, 

con nuevas ansias y nueva esperanza, el Sermón de la Mon,taña. 

Entonces esta humanidad, hoy más que · nunca conocedora de 

la pobreza de su ,espíritu, volverá sobre sus pasos para con­

templar en un horizont·e resplandecienfe de genuino cristianis­

mo, al mismo Cristo, Luz de,J Mundo, ver-dacJlero Dios y verda­

dero Hombre, a medida que s,e apaguen los fuegos fatuos de los 
falsos p,rof.etas. 

«Para entonces, muchas gentes de buena voluntad y c:lara 

visión no dejarán de comprender que la saludab,Je misión de la 
1 ,J • ~ 
g esia no es un sueno del pasado, ni una mera evocación 

sino la prolongación de un presente que ha durado siglos, qu: 

se renueva cada día y que renueva y perfecciona toda civili­
zación que acompaña, ... » 
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DOCUMENTAL 

&'11a .llf20-itó.lica de ~ ~ 

ee <P,.af.1,a <P,.io. q),0-c.e 

A NU:ESTRO DILECTO HIJO SEBASTIAN PRE.SB. DE LA S. E. R., 
CARDENAL LEME DA SILVEIRA CINTRA, DEL TITULO 

DE LOS SANTOS BONff ACIO Y ALEJO, ARZ. 
DE S. SEBASTIAN DE RIO JANEIRO. 

Pío Papa XII a Nuestro amado hijo: - Srdud y Bendición Apos­
tólica. 

Con particular compla.ce~cia recibimos el artístico perga­
mino qu,e Nos eruvió e;J. dilecto Hib Césa.r Dainet3e de la Compa­
ñía de Jesús, Director de• la Confaderaición Na'Ciona>l de lcrs 
Congregaciones Marianas del Bra,sil y con el cuai esta.a Con­
gregaciones Marianas No,s te;;Hmonia111 su filial adlhe:,;ión: al 
mismo tiempo que No;; prese,nta1bCI1n el a1pre'Ciadísimo don de 
tantos miMcrres de comuniones ofre.cida:s al Señor por el Vicario 
de Cristo en la tierra. Pensamos dirigir Te esta carta para que 
sea más solemne y manifie.sto Nu,estro agradecimiento, el mis­
mo que Tú. Dilecto Hiio. transmitirás en nombre Nuestro a todos 
los que co:n,tribwyeron a ese tCJ!n valioso ramillete espiri1ucm ha 
hen,c,hido de consuelo Nuestro corazón y fué para Nos sua­
vísimo bálBamo en medio de tantos y tan profundos males que 
aloll'tmentan y tra.s,tornan el munido. Metyor aún fué Nuestra 
satisfo1cción al saber que las valerosas Falanges Marianas, 
bajo la dire,C':ión de los VV. Hermanos Arzobispos y Obispos 
del Brasil son cooperadores eficaces en }u pr01pagación del Rei­
no de Je,sucris·to, y que eje:rcen un fecundo apo.stoJaido por me­
dio de múHiples y vall'iadas oibra:s de ceilo; y esto viene a con­
firmar Nos una vez más. en que estas falan1ges Marianas ocu­
pan, conform.e a su,;; glorios,as tradiciones, a las órdenes de la 
Jerarquía. un lu,gar conspicuo en ~l trabCJ1io y en la lucha po;r 
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la Mayor Gloria de Dio;, y bien de las almas; y que son, como 
fuerza e.sipiri1ual, de gran importancia para la call!sa ccrtplica: 
en el BrCJ\Sil, como, en repetidas o•casione.s y con 1anto eniusictJS. 
mo púhlicamen~e. dile,cto Hijo Nuesiro, lo has manife,stado y 
lo mismo han heaho otros VV. He:rmanos e,n el Episcopado. 

Vemos también con singu[ar agrado que los miembros de 
este pacíifico ejército Mariano procuran diligentemente no sólo 
una sóli:da formación e,s,piritual, sino también una intensa y 
fecunda actividad a¡postólica, elementos ambos es-enci:ales a: 
1oda Congre.gcrción Mariana y que temp,lan constantemen1e sus 
armas en frecuentes retiros espiri1uales y en la fra,gua de los 
E:ercicios que cerda año practican. 

Son NuetStros más ,vivos deseOtS qllle etStas f-alcmg;es de pie­
dad y apostolado cristiano crezcan cadu día más y cada día 
se robustezcan más en una intensa y pro,funda vida sobrenatu-

, . cooperen cerda día más con su tra:dicioncd acatamiento y 
hu.. ~e sumisión a las normas y direcciones de la Jerarquía, 
en la uilatación del reino de Dios y difundan cerda día más 
abundcrntemente la vida cristiana en. los individuos, en la,s fa. 
milias, en la sociedad, siempre a tenor de las ver,dades trcrdi­
cio·nales y principios católicos que nuncu se mudan, sino que 
permancen inmutables en las variaciones de los tiem¡pos y de 
las cosas. ' 

Al manifestarte, dileC'to Hijo Nuestro, así Nuestro agrado 
como nuestro ánimo agradecido por tan precioso presente espi­
ritual, hacemos votos porque la vida de las Congregaciones 
Marianas que tan esforzadamente trabajan, sea cada vez más 
sobrenaturalmente fe,cunda en frutos de propia san1ificcr:ión Y 
en obras de apostolado cristiano. 

Sea testimonio y prenda de Nuestro especial amor a estCIS 
Fa}anges Marianas, Nuestra Bendición Apo.stólica, que imparti· 
mas con gran afecto en el Señor a Tí, a todo el Episcopado del 
Brasil, al clero secular y regular y a todos los miembros de las 
Congregaciones Marianas. 

Dado en Roma, junto a S. Pedro, a 21 del mes de Enero, 
el a ñ o de 1942, de Nue,stro Pontificado e-1 tercero. 

PIO PAPA XJl. 
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ACLARAOION IMPORTANTE 

San Antonio, Texas, a 1° de julio de 1942. 
Muy 1Ilustre Mons. Gregorio Aguilar. 
México, D. F. 

Ilustrísimo Monseñor: 

Providenieicdmente iha llegado a mis memos un ejemplar 
del Manifiesto a la Nación, suscrito .por el Comité Nacional Anti­
Nazifascista, en donde aparece mi nombre como uno de los 
«Directores ocuJtos y emboscados del Sinarquismo». Como esta 
aseveración es enteramente falsa, y aun pudiera desorientar de 
algún modo a los católicos mexicanos, resol'VÍ enviar la siguien­
te ,carta al Sr. Srio. del diclho Comité, que ruego a usi·ed sea 
mwy servido ordenar se puibli;que en la im¡portCI!Ilte Rievista 
«CHilMST\US» qu,e es a su mu,y digno cargo, cmticipémdole por 
ello lcrs más ex:presivcts gradas. - Deseándole a usted todo 
lina:je de bienes en el Señor, y encomendándome a sus santas 
oraciones y sacrificios, qu,edo de us1ed. A~mo.· Padre en Cristo 
que lo bendice con efusión. 

t José de Jesús Manríquez y Zárate, 
Oh. Dim. d9 Hu·eiu1la y Tit. de V eribe. 

San Anton-io, Texas, a 1° de :,ulio de 1942. 
Sr. Srio. del Comité Anii-Nazifascista, D. José Gordillo. 
México, D. F. 

Muy señor mío: 

En el Mani.fiesto a la Nación de .feoha 26 de mayo retro­
pró:icimo, suscrito por el Comité Nacional Anti-Nazifascista, del 
que e.;; usted Secretario, aparece mi nombre como uno de los 
«Directores ocultos y emboscados del Sinarquismo». Ester aser­
ción es comipletamente falsa. Y, como a · quien asegw-a una co­
sa, corresponde probarla, ,pido crl Comite las pruebas de su 
a.se.rto, o bien, la debida rectificación, ya que es1o reclama aún 
la más elemental honradez. 
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Mientras tanto, declaro de una manera eniática en faz de 

la nación, que ·no tenge relación o conexión alguna nti con el 

Sinarquismo, ni con algún otro cívico o po1Íltico partirlo. 

Soy de u.sted. señor Secretario, Atto y S. S. 

t José de Jesús Manríquez y Zárate, 

Ob. Dim. de Hueju1la y Ti1. de Ver!be. 

Paro mayor esolarecímiento de este punto, publicamos a 

continuación el atinado artÍC'udo del insigne periodista católico, 

D. René Capistrán Garz.a, DireC'for de «Novedades» en la Sec­

ción de «Atisbos» y con el pseudónimo de "Mingo Revulgo", el 

7 de julio de 1942. - La Redacción. 

UN COMITiE COMO HAY MUCHOS 

El vi,gila1111e, celoso, in,vesiti'gador an,alÍlti::o, oib&ervador, ·estu­

dioso, alerta y preivis-or Comité An1inazifoscis1a, señaló dÍias pa­

sado1s a don José de Jesús Ma.nrítquez y Zárate, Obispo dimisio­

nario de Hue'.utla y Titular de Verbe, que reside en los Estados 

Unidos desde ha·ce muohos año:s,, como uno de lo:s principales 

ins1piradores y dirigentes de los elementos sinCiirlquis,tas. 

Nadie sabe, nadie supo, en qué documenitos, en qué ¡»"Ueibas, 

en qUJé datos, e·n qu,é heclhos, s,~quiera en qu1é dedaracionies, se 

f,uncl,ó el Comité Antin1azifoscista pam crtribuir esa fundón 

especial al ¡prelado de refarencia, que según las noticias, más 

fide,dignas, de quienes le conocemos, v1ve colllG)fa1amen1e apcrrta­

do de toda crc1'iiv1dad públka. 'fil Comité cr:u:;a·doT no ha creído 

pertinente, ni detbido, ni honorable, exponer la justi.ficadón 

con que señala a un Obispo católico•, co.mo dedicado a una 

misión extra-ña a s,u ministerio. Tien•e tan !buien concepto de s,Í 

el Comi1é Antinazifascista, que su¡pone e:i todos la oibl1igación 

de creeTle bajo su palCIJbra, so pena de incur.rir, su¡ponemo•s, en 

traidón a Ja patria, si s,e ¡ponen en durda sus inivuaneraibles 

afirunaciones. 
Ser sinarquista no es ningún del;to. Si lo fuera, haibría que 

admHir taiJitMén como delito el consen1ir la exis,tencia del 

sinar¡quismo, y :omo una graivísima tra,ns1gresión legal proteger 

sus trabajos y dar gc..rantías a .sus empeño;;, Es decir, si el sinar­

quismo fuera delictuoso, lo,s poderes ;prú!blicos de México serían 

cómplices de sus deli1os o por lo menos encuhridores de éstos. 
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Como s,eme1crnte tesis sólo puede ocurrír.sele al Comite Antinazi­

fascista, que aparte sus numerosas aciertos, no sabe lo que 

hace, debe conduirse en rigw-oso razonamienfo lógico que el 

sinal'lquiismo no si,mpatizará a muohas gentes, pero que es lícito, 

en tan1to las leyes, el dereciho, 1a moral, y el poder público no 

demues1ren y declaren lo 1::ontrario, con su plena y reconodda 
auto•ridcrd. 

Por consiguiente, si el señor don Jo.sé de Jesús Manri~quez y 

Zái::ate 01po,yase, dirigiese, i.ns¡pira:s,e, o ·contriibwy,ese a apoyar, a 

dirigir y a inS1pirar al sinarquisano, no haría nin.gun•a cosa 

01pocalÍiptica, ni aterradora, ni desrquiciante. ni escandaliza·dora. 

Haría, sencillamente, lo que permiten ha,ce·r 1ais leyes y las 

instituciones mexicana,s que, al parecer, son :pésimas a juicio 

del Comité Anltinazifosdsta e.n,ccrrga1do de censurar la conducta 

de los ciuidadanois. del pais. 

•Eso haría; pero resuilta ,que no lo hace. Nada tiene que ver 

con e.J sinarquismo y ·con los sin,a:rquis1!CIG el señor Obispo 

dimisionario de Hue,jutla y Tiiufor de Ve:rbe, no po,rque ello 

fueire malo, que no lo es p,ue,sto que la le:y y e1l poder público 

garantizan y prote,gen su CI1c1tilvidad, sino por la .sencilla razón 

de qwe esa función no le compe.1,e, por·que lo,s Ob~spos no son 

para apo,yar, inspirar ni dirigir instituidornes no edesiás1icas o 

religiosas. Tan mal se vería un Preaado dirig.iendo el sin·arquis­

mo como dir~giendo la Sinfóni-ca. 

No·s fundamo1S, ¡para a,segurar qu,e el señoir Mon:ríquez y 

ZáraJte no se dedica a las ocupaciones que l•e atribuye el Comi­

té An:tinaziif.ascis1a, talllto en la copiosa cr.isencia de prueibas 

por parte del Comité, como en la propia deda'l'a.ción del ilu.stic-e 

Pre1lcrdo, que p,UJbH-camos ayer en la página nue,ve de este 

periódico. Podl!'ían los diatéctkos miermibros de~ ac·ucioso Co­

mité extraña:rse de que pon!gamos en duda sus afirttnaciones, 

Y en cambio creamO\i como unos bendito~ las del señoo Man­

ríquez y Zfuate; pero la verdad es que, si hemos de cre•er sólo 

a la palabra, de pa,lahra a pailahra, entre los señores del Co­

lnité Y el Otbisipo, le vamos al Obispo. Y a ver si ha,y crlgu.ien 

que honradamente nos diga lo contrario. 

Entonces, si resulta que el sinar,quismo no es un dernto, y 

cr~e además, no existen pru:eibas de que ea señoir Manll'Íquez y 

Zarate ten1ga nada que ver con el sinar1quismo, existiendo por 
10 contrario s,u palabra que niega la imputación, ¿a qué vilene 

el de:s1p'1an1e Cil:usatorio del Co1mité ese? ¿No tiene otra cosa a 
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qué dedicmse, má:s tr,asoe111denital. más patrióti1ca, más noble, 
más valiente, más cierta y más úitil que ensañarse- coooa un 
Oibis1po cCiltóHc10 exp•atricrdo·? PUies para eso, saJe solbrando el 
Coimit,é. Si es·o,s son lo,.; pelilgiros de que piensa sa·Lvar a la Pa. 
tria, no hace fa1lita tan denodado sa:crHicio. Si es c:nsí como pre. 
tende ,coniribuir a la elá.st.ilca, convencion,a1, simulada y reJ.ati. 
va 1mi:dad naci:o!lllcrl, e·sta.mo.s awiados 00111 el Comiteciilo y con 
sus co111Jdi,gno1s integrantes. 

Lo qu1e 01cUl're en eJ. Jondo es que hay que atacar a aLguien 
y hCily que señalar a1go pa·ra jusliJicar crl Comité, y para de. 
mo.i.t.rar su inex;tin·guible ardor patri1ótico. Y n,o enco,111trando 
objeti,v,os con-are-tos, o no sile•ndo oa¡paces de descubiidos, 'los 
agitadores esos se echan e111ciJna de un homlbre illle:mne, sólo, 
expaitriado, pol'lque eso, además, les permite scrtilsilacer el an­
hefo siempre latente, aunique escondido, de combatir, sea como 
sea,, a los cató'1ic'o,s, otra fo~a aoertctd~1ima de 1'01grar 1~ uni­
dad ncrcion1al en una nación cató'liic,a. Como intel,i,gentes y p0 • 

lítico,s, marean. 
1S:i toldas las acusacio:neis y las activ1dadJes del vigikmte y 

c·eloso C'omité van a etsltcrr tCIIIl bien oriellltadas y van a fundar-se 
tan siérlidcrmente como ésta que comentamos, ya tiene eil púhli· 
co sensat10 de México una medida pena jUQ'Jgar e,l orédito que 
podrá darse en eJ futuro a la patriótiJoa y tras1cendenta1l m1sión 
de esos de-so,cUlpados y de,sa:prerusirvos señoil"es. 

•!••-~.,_..~~<~~~~<.__,_e,_,,_.,_. 

' y i ¡CONVENZASE! ===== : 
! Que el mejor SEMANARIO j 
1 RELIGIOSO, MORAL Y RECREA- , 
, TIVO para Colegios, Catequesis, f ! Iglesias, etc,, donde haya ni- f 
1 ños es i 
1 ''EL AMIGO DE LA NIÑEZ" i 

' 

Pida ejemplares al Sr, Daniel f 

1 
Zurita, S. S. Apartado 927, Mé- ! 
ideo, D. F. Envíos desde 25 elem- f 

1 
plares,Í, ,,_ 

Ayude usted a catequizar las 
almas de los niños que son un 
pedazo del Corazón de Cristo, f 

i b •. ajo el Sistema de San JUAN 
¡ BOSCO. - Mandamos muestras ! 
! gratis, Se edita desde 1918. - 1 
i ' . Haganos su pedido, 1 
•!•-1--•>_)_J_U_ll-•l-t>._,O-l-l~~~-J.--.o-,..-,.C,,_.t•!• 
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CA.MJ>ECHE 

• Circular N". 27, Serie C, - 25 de Mayo de 1942. - En mucha,s ocasiones 
con motivo de divers,as soJ,emnidC11des re'1igiosas Nues·tro S(llI),tÍsimo Padre, el 

y a pío XII. -ha e><hortC11do e-l mundo católico a ,elevar la me-nte y e-1 corazón a 
~~! Nues·tro Señor p ·ara pedirle, se C11Pres,urará_ ~,¡ ,térunino de Ja guer,ra act~~I. 

No hC11ce mucho, se reicibio un,a lnstruc·c1~n de la Sgda . .C0<11gregac1on del 
concilio de fecha 15 de julio de 1941 en la que se exho·rta a ~o-s fieles a ofrecer 
• Santo Sacrificio de la Misa por la paz y se manda a los obaspos y S'Cl!Cerdo,tes, 

e~e tienen cura de almas. que instruyan a lo.s fieles en los siguie'Iltes puntos: 
~aturaleza, excelencia, fines. efectos, ritos y ceremonias de la Santa Misa, para 

ue asistan a eUa uniéndose al celefr:>rante en es,píritu y corazón, en le y caridad; 
~ligación de oir Misa de cuantos han llegado al uso de la razón e<n los domingos 
y fiestas de precepto; _el v~Jor impetr~to'.io y sa·lis!actorio del _Santo S,a':ri!icio, 

ara que con su intel1genc1a y conccumento se s1entcin los hele.s atrC111dos a 
~sistir a él frecuentemente y aun diariamsn,te; la s-a1udahle participación del 
convite cel,estial po,r cuantos toman parte en el se>crificio para unirse más e-stre­
chamente con Cris,to y el dogma de la Comunión de lo,s Santos, en virtud del 
cual se aplica el saICrilicio por los fieles vivos y difuntos. Todo esto, para que 
oDdenando 'la vidtt ,conforme a los prec,ep·tos de Jesucristo Nuestro Señor, asis-tan 
a la San.ta Misa y la ofr.ez,ca-n por la paz deJ mwtdo, 

Ultimamente, el 19 de aibr,iJ de,! presente año, el Emmo, Cardenal Mcaglione, 
Secretario de Es,tado de S. S,, didgió el EXJCmo. y Revmo, S1r. Anobi51Po de 
México el siguiente cablegrama: «OSSERVATORE ROMANO, 19 de abril, PU­
BLICO CARTA DIRIGIDA A MI POR EL SANTO PADRE. EN LA CUAL NUEVA­
MENTE. COMO EN LOS ULTIMOS AÑOS, PIDE ORACIONES, ESPECIALMENTE 
DURANTE EL MES DE MAYO, PAHA IMPLORAR PAZ fUSTA. APLAQUE 
NACIONES. RUEGO DAR A ESTE DOCUMENTO PONTIFICIO TODA LA DIFU­
SION POSIBLE QUE MEBECE. CARDENAL MAGLIONE». Este cablegrama nos 
lué 1rascrito en una circular del mismo Excmo. y Revmo. Sr. con fecha 20 de 
abril! úl,timo, 

Se ,comprende que la mente de,l Santo Padre es que se intensifique la ora­
ción para que Dios nos conceda la paz, mas ya que por halberno•s ausen1ado 
de la dudad episcopal en los días en que de,bió cumplirse con esta disposición 
pontilicia no nos lué ,posi'ble o~denar Clllgunas p,reces pa·ra el mes de mayo. 
quer,emos dedicar el me•s de junio a pedir por la paz. 

Muchos son los motivos. que tenemos para interesarnos con Dios para que 
nos conceda es'le beneficio: ,!,a voi},un,tad expresa del Papa, que es para nosotros 
muy sagrada; la n,ecesida.d de es1e beneficio, ,pa.ra que cesen ,tantos males y 
calarn1dades ,que a!lig;en al mundo, como consecuencia de este terrible azote, y 
el interés de nues·tr,o propio bien, porque la gu,er,ra no,s aleiota y ·nos hace sentir 
sus estragos en el onden sedal. moral. económico y rnligioso. 

El mes de junio es el indicaido ,para hacer o·r,ación por la paz: poTqu,e es e1! 
mes consagrado al Sagrado Corazón de Jesús, que ,es nuestra paz y r-econcilia­
ción con el Pa:dre; es e,! mes ,en que el fervor y la de,voción se intensifican con 
la práctica de la comunión fr.e,cuente y aun diaria; celebramos en ~! las fiestas 
del Corpus Ohristi, de'I Sagrado Corazón de Jesús y ,en muohos luga,re-s la del 
Corazón Eucarís,tico y. j,unto con es-ta,s, la del Apóstol San Pedro, que recibió 
del Sa,l,vador la misión de gobemar su Iglesia con ,el cayarlo del pastor, ~slo es, 
con la sua,vida:l y mansedumbre, como representante del Re,y pacífico, pa·ra que 
ese gran A·pÓstoJ alca,nce para su sucesor el a,otual Pío XII la gracia de r-egir 
lu Iglesia con ,la ecuanimidad, tino y prudencia que r,equieren fos momen1os 
Clctuales de encono. de-strucción y o'dio, 

E,n vista .de es·to y en cumplimiento de nuestro deber de encabezar las 
Ptec,es pÚl:,Iicas, que deben ha,cerse pa.ra conseguir ,el fin de ,los males que 
Cllligen a la humanidad entera y por ende a nosotros, venimos en dLsponer 
CUctnto sigue: 
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a) El primer domingo de junio se hará en la Iglesia Catedral U1na Misa So­
lemne de -Rogativas, precedid,a del canto de las Le,tanías Mayores con las preces 
propias. 

b) En todo el mes de junio y en la distribución del Sagrado Corazón de 
Jesús se .rezarán las preces: «Da la paz, Señor, en nuestros días, porque no hay 
otro que luohe por nosotros .sino tú Dios Nuestro. - V: HayQ paz len fu fortaleza. 
R. Y abundancia en tus moradas. Oración: ¡Oh Dios, que inspiras los deseos 
santos, los consejos rectos y las obras justas! concede a tus .siervos aqueIIa 
paz que el mundo no puede darles: para .que, ocupados nuestros corazones en 
el cumplimiento de tus mandamientos" y libres del temor de los ,enemigos, sean 
nuestros tiempos tranquilos mediante tu protección. Por .Jesucrisfo Nuestro Señor. 
Amén». (Indulg. de 5 años. Plenaria en las condiciones aco,stumb.radas si se 
rezá diariamente por un mes Íntegro). - Un Padre Nuestra, A,ve María y Gloria 
Patri con las ja1cuilatorias: «Corazón de Jesús, nuestra paz y reconciliación. -Ten 
piedad de nosotros». - «Reina de la paz. Ruega por nosotros». 

c) E-n la Hora Santa que se tiene los jue,v,e.s, se r,ezarán o cantarán las 
Le1anías de lo,s Santos ,con las pr-eces pro¡pia·s para el tiempo de guerra. 

d) Que se ofrezcan por esta intención la Santa Misa. asis,tien,do a ellas los 
fiele,s con frecuencia, y las comuniones del primer vie,rnes, de,J día de Corpus 
y del Sagrado Corazón de J e,sús. 

e) La fiesta de los Santos Após.toles Pedro y P,oolo se so,lemnizará del 
mejor modo po-sible y se dedicará a pedir de modo espec1a,l por Nuestro 
Santísima Padre e,! Papa, para que el Señor, lo conserve. lo fortalezca, lo deHen• 
da de sus enemigos y le dé acierto para regir al pueblo de Dios por las sendas 
de la san,tidad y de la jus,ticia en lo,s días de lucha que nos <Illllarga:n. La Unión 
de Católicos Mexicanos puede encargarse de dírig\r esta fiesta po,r tener por 
patrono ¡p.rin,cipaJ al A,póstol S1:m Padro. 

A.demás de estas ¡¡,r,eces que mandamos se hagan en público y de modo 
generaJ, os recomendamos, amados hjos, que en privado os dediqueis a pedir 
a Dio,s ¡por la paz, que o,rdeneis vuestra vida ,de acuerdo con las máximas de 
Jeswcris,to y que os aparteis del peca,do, porque este es el que atr·ae la in/digna­
ción de Dios y hace infelices y desgracia.dos a los pueblos. 

Se dará lectura a es,ta circular el primer día fes-tivo siguiente -:il de su 
recepción y se lijará en los lugares en que puedan informars,e de ella los fieJ.es. 
t Alberto. Obis¡po de Campe,che. - Valentín Cortés Durán, P,ro-Srio. 

YUCATAN 

O Edicto. - 5 de Abril de 1942. - Nues1ro adorable Redentor, que según la 
tierna expresión de S. Juan «como hubiese amado a los suyos que vivían en e,l 
mundo, los amó hasta el fin», para dejarnos un testimonio perenne de su amor 
instituyó en la Última Cena el Augusto misterio de la Eucaristía. A.Jlí está pre­
sente bajo ,los accidentes de pan y de vino, a fin de que al recibirlo nue-stra 
alma sea apacentada de la gracia de Dios y unida Ín!imamente a E.J. para 
adquirir fuerzas con qué resistir a las tentaciones, para alcanzar toda p erfec­
ción y sobre todo para tener cómo tribular a Dios las acciones de gracias más 
agradab'les a El y más dignas de su majestad: de ahí que se le Mame el 
Sacramento de la Euca,ristía. 

Mas no satisfecho el Seño,r de obrar ese prodigio, instituyendo el Sacri­
ficio del altar y cele•brando así la primera Misa que huibo en el mundo; 
se dignó comunicar una potestad semejante a sus A,póstoles y en ellos a lo­
dos los sacerdotes de la nueva ley diciéndo'les: Haced esto en memoria mía. 

El mundo, a pesar de sus m;serias, y en lo que tiene de más noble, 
ha sabido aprecia-r esta prueba sublime del amor divino, y las fiestas del 
Santísimo se han convertido en una veo-dade·ra fiesta triunfal. El Cuerpo de 
Jesús que había sido c,lavrndo y mu~rlo en la Cruz y hoy tan humildemente 
encerrado prisionero en la Eucaristía, ha triunfado de sus enemigos: el de­
monio, el pecado y el infierno. Del demonio, destruyendo su imperio sobre 
la tierra; del pecado. borrándolo con su Sangre divina; del infierno. arrancán­
dole s,us vfotimc.s. Justo era que de los redimidos reciba los homenajes de 
acción de gracias, los Olbsequios de glorificación y los cánticos de victoria. 

Ya de continuo los Angeles y los Santos cantan en el Cielo: «Digno 
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5 el Cordero c¡ue iué muerto, 'Cle recibir la virtud y divinidad y fortaleza y 
~onor, A El gloria y honor por los siglos de los siglos». Pero hasta tanto 
que la Iglesia militan-te s,e una a la del cielo. este tr;unfo debe perpetuarse 
3ll Ja tierra y ·son los mortales quienes deben auahar y glorificar y adorar 

aquí a Jesucristo. . . . _ . , . 
Ya es un triunfo y homena1e grandioso la glonhca·c1on que recibe en 

¡e, fiesta idel CO&PUS Cf1RISTI, cuando se celebra como es d-ebido: un triun­
fo y homenaje del alma cristiana, un triunfo y homenaje de :a Iglesia, el 
cual prindpia con la Misa, renovación ,del Sacrificio de,! Calvario, y se ter­
mina con la procesión pública dond-e los cánticos a,clmmacio·nes del pueb!o, 
el tañido de las campanas, -lo glo,rilican cuanto pueden. 

Empero, los más nobles co·razo-nes cristianos de nuestros días, con­
movidas crn,te el tristísimo espedáculo que ofre·ce la sociedad moderna coi:i 
si, indiferentismo a,eligioso. sus costumbres paganizadas. sus ideas materia­
listas y, para decirlo de una vez. con su c01barde apostasía, han buscado en 
la Sgrada Eu·c:aristía. fuente ina:gotable de vida sobrenatural, un recurso supre­
mo contra tamaños males. Y lo han ,haUado eiica-císimo por medio de la ce­
i&bración de los Congresos Eucarísticos internacionales, nacionales y dioce­
sanos que han conmovido al mun:!o entero, inyectándole, como ahora se di­
ría nueva y vigorosa espirituCLlidad, llevando a los pies de Jesús Sacram-enta­
do innumerables hijos prótligos y robusteciendo la lé y la piedad de cristia­
nos. ante tibios o vergonzanies. Basta leer las crónicas de los Congresos de 
Buenos Aires. de Duiblín. ,d,e Oh;ca,:¡-o y olros, para pers.uadirse ,de esta verdad. 

La diferencia entre tales Congresos y las acosiumbradas fiestas de 
Corpus estriba principalmen-te en que los ' tales Congresos no sól; son una 
extraordinaria v triunfal manifestación del culto a la Sagrada EucarisiÍa; sino 
que en ellos h~y además importantísimas sesiones de estudio, en las cuales los 
más sabios teólogos y lamosos oradores, aún del elemento seglar investigan 
con toda amplitud la · doctrina de la Iglesia reierente a este misterio a la luz 
de la revelación y de la sana filosofía, y al mismo tiempo, estudian y propo­
nen los medios prácticos para regenerar a nuestra pervertida sociedad. re­
curriendo a los remedios sobrenaturales que nos prC>porcionan los santos sa­
cramentos y sobre todo. este de la Eucaristía, llamado con razón «el San­
tísimo Sacra.mento» por cornlener al mismo Autor de la gracia. 

Nuestra querida Pa~ria, corno bien lo sabéis amados hijos en Je­
suorislo. · no ha querido ser menos en este universal concierto de homenajes 
a Jesús Sacramen,tado. Díg,an!Jo si no el gran Congreso Eucarístico Nacional 
del año de 1924 y los Diocesanos de Oaxaca, Mon1terrey, Chihuahua, Campe­
che y otros, celeibra.dos con el mayor esplendor posible en medio de las ¡¡. 
mitaciones que se han impues,to a ,l culto divino en nuestro país. 

Nosotros los yucatecos, no podernos su•bs,trnerncs a esta noble corrien, 
le de conmo~edora pie1dC1Jd eucarística; antes bien, nos invita a seguirla con 
un entusiasmo a la vez religioso y patriótico. la circuns.\a,ncia de celebrarse 
es,te año el Cuarto Centenario de la Fundación da Mérida; toda vez que con 
esta fund'ación coincidió la introduoción del! cristianisn:o en la Península y 
los comienzos del cuJto Eucarístico que ha sido .i:ia fuente de incalculables 
beneficios pa,ra Yucatán. 

Refiérenos la historia de esos remotos tiempos que el Rey Felipe II, quien 
como todos los Aus!rias era gran devo,to del Santísimo Sa,cramenlo quiso 
lomar a su cargo por cuenta del real tesoro el proveer a los misioneros de 
entonces, de toldo lo necesario para el culto de la Sagrada Eucadstía; cálices, 
custodias, orn<:<menlos y hasta el vino y el aceite de las lámparas venían de 
España enviados por e,! rey y Nos mismos antes del saqueo que sufrieron 
nuestros tem¡plos pudimos ver en mucihas iglesias numerosos vasos sagrados 
da buena plata, 'que por su estilo antiguo se veía claramente que p ertenedan 
a la época de )a co:nquista y habían sido. a no dudado. de los do;,,ados por el 
Re,y. Este nobile ejem¡plo debe haber influido grandemente así en el Clero como 
entre lo.s fieles de la época, para in,cukarles una gran devoción a Jesús Sa­
cramenta,do. Y parecen comprobar,lo las muchas cofradías del Santísimo que 
existía en los pueiblos y la pomp:x entusias ta, popular impregnada de ingenuidad 
franciscana, con que s;;, ce,!e,braban las procesiones del Co,rpus. 
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Ahora bien, En medio del concierlo general de homenajes a Jesús 
Socramentado, den\ro y fuera de nuestra querida Patria tÓ<:amos Vene­
rables Hermanos y amo·dos hijos ocupar el sitio que por su his1oria y por 
sus circunstancias actuales corresponde a nuestra querida Arquidiócesis, es 
necesario que, no solo se restablezca la piedttd encarística de otros tiempos, 
aino que ésta reciba un nuevo impulso para gloria de Jesús Sacramentado, y 
para que sean cada día más y más las almas que. sacudiendo el polvo de 
este mundo ccrrc:rr¡pido. se eleven hacia Dios por medio de la Sagrada 
Eucaristía. 

Por tanto. ac,cediendo con guslo a los votos expresados por nuestro 
V. Cle-ro y conspícuas personalidades seglares. hemos resuello convo<:ar 
en nombre de Dios a todos nuestros amados diocesanos para que, con todo 
celo, pie,dad y en,tusiasmo celebremos en este año del Centenario el Primer 
Congreso Eucarístico Diocesano de Yucatán, señalando !)ara ese fin la 
segunda quincena del mes de noviembre, de acuerdo con el Programa, que 
oportunamente se publicará. 

Para preparar todo lo con:iucente al buen éxito de esta magna Asamblea, 
hemos nombrado una Junta Organizadora compuesta de varios señores eclasiás­
ticos, bajo la preside111da efectiva del M. l. Sr. Vic. Gral. Mons. D. Enrique 
Pérez Capetmo. Es.ta Junta designará las comisione~ que juzgue necesarias con 
elementos eclesiásticos y seglares para los tra1bajos que requieran una aten­
ción especial. 

Los principale;; fines que perseguimos. como p·.iede desprenderse de lo ya 
dicho, son los siguientes: 

a) Da·r a Dios Nues,tro Señor gradas por los beneficios concedidos a nues­
tros hogares. familias y sociedad en genera-1. du•ra,nte los cual<ro siglos que 
lleva de fundada esta ciudad de Mérida. 

b) Darle glo-ria y vasallaje en correspondencia al llamado a la le que con 
dicha fundación ncs h icie ra, dándonos con ella la base de una civilización 
cristiana, que. merced a su asistencia y protección hemos podido conservar, 
a pesar de las conmociones civiles y de ' las pers~cuciones que ha sufrido la 
Iglesia. 

c) Pedirle perdón por las muchas ofensas hec-has a su Divina Majestad, 
sobre todo con los robos sacrílegos y horribles prolCllllaciones perpetradas por 
los corileos de la maLdad. en los aciagos días de las revoluciones anticr[stianas. 

d) Implorar la pa•z, no sólo para nuestro Estado y nuestra Patra sino pa,ra 
el mundo entero que ho.y sufre los ho•~rores de es1a guerra, veroaderamente 
mundial y la más desoladora de cuantas regislra la historia. 

Haaemos, por ta.-:1to, un caluroso Haimamiento a nuestro V. Clero para 
que desde ahora comienc e a preparar estas grandes solemnidades. A Vosotros 
en efeclo, queridos he,rmanos en el Señor. que sc,is llamados por San Pablo 
«ministros de Cristo y d ispensadores de _sus misterios» corresponde el principal 
papel en tan santa em¡presa: vosótros, a quienes se ha dado el sublime po:ier 
de hacer bajar del cielo el Sagrado Cuerpo dn Oristo a vuestras manos 
consagradas. vosotros que gozáis del privilegio de distribuirlo entre los fieles 
y de disponerlos previamenta a recibir tan precioso don purificando sus almas 
de la mancha del pecado. vosotros sois los llama:ios a preparar y realizar 
en todas sus partes esta gran Asamblea que se encamina toda a la glorilica­
ción de Jesús Sacramentado y a multiplicar cuanto sea posible el número de 
las almas que lo adoren con viva fe y lo hospeden amorosamente en sus almas 
purificadas. Recibid y llevad a la práctica con toda docilidad, las instrucciones 
que oportunamente se os enviarán para que en todo procedáis con orden y 
eficacia. 

Dirigimos tamlbién nuestra pas,to·ral invitación a los miemlbros todos de 
la Acción Católica. para que colaboren llenos de entusiasmo en esta noble 
empresa. Tenéis por lema de vuestras iniciativas. aquellas hermosas palabras 
de San Pablo: «Restaurarlo lodo en Cristo» y nada. más a propósito para esta 
restauración que preparar vuestras almas y las de los fieles en general a 
aclamar a Cristo como Rey y Señor Nuestro en el a.dorable misterio de la 
Eucaristía. 
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Igual llamamiento dirigimos a los socios de todas las Cofradías, Congrega, 
cíones y demás Asociaciones piadosas. principa1mente a las Asociaciones 
Eucarísticas Y al Apos:ola,:!o de la Ora,ción a fin de que, comenzando por 
reorganiz_?r Y disciplinar sus filas, se dediquen después a tomar la parte que 
se )es senale en los preparativos y realización del gran Congreso Eu:arístico. 

A los Gremios de artesanos y en general a todos los componentes de la 
sulri.cla clase obrera, que tanto deben a Jesucristo por haber dignificado el 
trabajo. destruida .Ja esclavitud y lhonrcodo el taller, a ,todos va dirigida una. 
invitación es¡pecial. ¿ Y cómo no pre.pararse ellos para glorificar a Aquel que, 
~ende Hijo de Dios. permitió ser llamado «el Hijo de/ carpint•ero». que badiciendo 
a los obreros los llama sus hermanos y que lejos de pediries su sangre, les 
da la _suya divi,na para ~ibra,rlos del pecado y se les brinda por alimento y 
coro.panero en la Eucarisoha?. 

Y recordando ,el entrañahle amor que Jesucristo manifestaba siempre a los 
niños, la más tierna y ama.ble porción de su Rebaño. Invitarnos también a los 
catequistas de ambos sexos para que en unión de los señores Sacerdotes, tra­
bajen con todo empeño en disponer a esas tiernas almas para las Comuniones 
generales de niños y los demás aictos que se les siguen, bien persuadidos 
de que en todos los Congresos EucarÍs1icos la parhcipación de los niños, has 
sido • sie~~e una de las notas más conmovedoras de mayor gloria de Dios 
y mas ed1hcantes para los fieles en general. 

Invitamos. por ÚI,tirno, de la manera más eficaz y cordial a to.dos nuestros . 
amados diocesanos de cualquier clase y ca,tegoría que fueren justos y peca- . 
do-res para tornar parte en estas solemnidade·s. En :.in Cong•reso Eucarís1ico no 
se divide ?l público, como en ciertas funciones, entre acto-res y meros expecta- . 
dores: aqu1 todos deben ser a,ctores, todos deben tomar una participación activa, . 
laboriosa y entusiasta en la celebración del Congreso, de cuyos beneficios 
es(PirUuales todos deiben paoticipar. 

La pom¡pa exterior de que es costumbre revestir los actos todos de un 
Congres? Eucarístico, demanda gastos considerables, y como se trata, según 
lo ya d1clho, de una o•bra que a todos interesa, natural es que todos deban 
cooperar a ella. no sólo con su actividad personal. sino también con sus 
limosnas a la vez g1meros,as y espontáneas. Ya algunas personas se han 
an1ici(Pado a nuestra demanda enviando algunos donativos; ojalá que tengan. 
muchos imitadores. para que sin necesidad de. recurrir a fiestas, rifas y otras 
ind':1s1ria-s con que ,sueile com¡pe,n,sars·e na falta de fondos, contribuyan voluntaria 
Y libremente, dando con ello un te•s~imonio de su entus,iasrno por el Congreso 
y de su amor a Jesús Sa,cramentado. 

Orad todos y orad asiduamente al Señor por e.J buen éxito del CONGRESO 
e im¡plora,d taimbién la protección de nuest,ra Madre la Virgen Sma. de Guada: 
!upe. Si para cualquier obra buena necesitamos el auxilio divino, ¿qué decir de 
esta empresa tan santa y tan superior a nuestras fuezas?- Pidámosle que 
«venga a nosotros su reino» mediante el Congreso Eucarístico, aumentando en 
nosotros la fe, robus~eciendo la esperanza y acrecentando la caridad. de que 
es foco inextinguible la Sagrada Eucaristía. 

Que a raíz de esta Pascua de Resurrección, que tan gloriosamente celebramos~ 
Y en la que adamamos a Jesucristo como Rey y Dios verdadero «Tú eres Cristo 
el Hijo de Dios vivo», formemos e,! propósito de hacer cualquier sacrificio po; 
la próxima glorificación Eucarística. en la que podamos hacerle donación de 
nuestros hogares, familia y pueblos con aquellos himnos fervientes de amor 
Y de fe: «Hosanna al que viene en el nombre del Señor», «Sálvanos Señor, que 
~erec~~os», «l~sús, Hijo de Davi~•- ten misericordía de nosotros» etc., oyendo de 
us d1vmos la.b1os. aquellas dulc1sunas pa'labras, simiente de nuestra esperanza 

en un porvenir de paz y de justicia: «He venido para que tengan vida y Ja 
lengan en abundancia». 
s M~ndamos que es.te nues.tro Edicto, expedido hoy, día solemne de Pascua, 
a.ªª l~1do en todas las iglesias el próximo domingo 12 del corriente y fijado 

d~mas en los lugares acostumbrados. - tMartfo, Arz. de Yucatán. - Manuel 
Lor,a Rosado, Cango. Srio. 

Collector. 
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t LAS FABRICAS DE LVON Í 

l
f CASA ESTABLECIDA EN 1894 Ji 

Av. Mcd.ero 72. Apartcrdo 310. 

fAB3.E HNOS, S. A. !' 

i ~~~ i 

1 SAGRARIOS DE SEGURIDAD 1 

Modelos en Existencia 

ORNAMENTOS 

Con Bro1:::ado .. y Telas Lcrhradru, Galones, 
Cordones y Borlas. 

CCI.3ulla, de.;;:ie ..... ... ............ ....... .......... $ 29.00 
Capa Pluvial. desde ........ .. .... .. ... ....... ., 54.00 
Dalmáticas, juego completo, desde ,. 80.00 

ESPECIALIDAD EN ESTANDARTES 

Blandones, Ccrndeleros, Atriles, Ramos, Copones, 

V a.;os Sagrados, Incensarios, Lámparas, etc. 
Los precios más cómodos. 

i 
1 

i 

' i 
t 
1 

El Prestigio de 48 años respalda su pedido. i 
j i 
•!1-0 ___ ,,_..,_,1-..,_1~--.c,~-~~--.. ~)-•l ... 
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HISTORIA 

Ylecuetdo.i de mi u.ida 
(Continúa) 

Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Ruiz y Flores 

PRIMERA PONTIFICAL EN LEON 

Canté mi primera Misa PontiHcal en la Catedral el día 

último gel año, a media nodhe, por la concesión especial que 

el Paipa había heoho con motivo del fin del siglo. 

AUSTERJD!AD DEL SEÑOR GARZA ZAMBRANO 

Había ido a León para asistir a mi consagración el Sr. Gar­

za Za.mbrano mi predecersor en León, y a quien habría yo de 

suceder en Monterrey. Este señor había dejado en su breve 

ponüficado de un año en León, fama de austeridad extraordi­

naria. Me aseguraban en algunos lugares durante las visitas 

pastorales, que dejcrha intacta la cama después de haber per­

mane.cido hasta una semana en aquella parroquia. 

Un párroco mwy corpulento que necesitaba comer bien, me 

contaba que durante la visita del Sr. Garza Zamhrano comía 

él antes de la ho!l"a, en la mesa apenas tocaba los platos y el 

Sr. Obispo le decía: «¿Cómo es que está usted tan gordo co­

miendo tan poco?» Y el contestaba que sin dura era la gracia 

de Dios. 
Recuerdo que en la cena del día de mi consa,gración, que­

ría el Sr. Garza ZCl'Il1lbrano contentarse con unas cuantas cucha­

radas de sopa, y ·a instancias mías com:ó una piernita de pollo. · 

Al día siguiente, al pregun1arle cómo había pasado la noche, 

me contestó: «¡CáJiese, con esa pierna de pollo que usted me 

hizo comer, ·no pude dormir en toda la noche!» 

Emp1'endí la Visita Pastoral con muchos bríos: la primera 

parroquia que visité fué Irapuato y era la visita una verdadera 

misión. 
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SANT A MEMORIA DEL SR. SOLLANO 

En todas partes encontraba vivo el recuerdo del Sr. Sollano, 
primer Obis,po de León, y los scrcerdotes que lo habían conocido 
y aún aco:mipañado en su5 visitas pcr5torales, me contaban mu­
chos y muy edificantes episodios de su vida. 

El Sr. Canónigo D. Miguel Arizmendi. que había sido su 
familiar, me contaba que al salir en el coche perra la Visita 
Pastoral, acostumhrCl'ba rezar con los sacerdotes que lo acom­
pañaban el Itinerario de los Clérigos, y las tres partes del Ro5a­
rio, intercalando en,tre ellas un capítulo deJ Nuevo Testamento 
que comentaba, un cCI/!)Ítulo de la ~itación de Cristo y un artí­
culo de la Suma Teoiógica de Santo Tomá.s, que también co­
mentaba con verdadera cien:ia. 

Este mismo señor Canónigo me contó que en la mañana del 
día en que murió Juárez, el Sr. So:J.lcrno, que se encontraba en 
lkapruato, a la !hora del desayuno les dijo a los presentes: «Estoy 
muy triste y preocupado porque a la hora de la Misa me pareció 
ver bajar el alma de Juárez al infierno», y a los pocos momentos 
llegaba la noticia de la muerte de aquel homlbre. 

LA INSTRUCCION CRISTIANA DE LA DIOCESIS 

Mi principal preocupación en León fué, la de la instrucción 
cristiana y así ademá.s de promover con toda e.ficacia lo,s cate­
cismos parroquiales, me dediqué a abrir centros de enseñanza 
parroquial. pro,:urando que no faltaran escuelas parroquiales 
y fundando en León el Institu!o Sollano, que se confió a los 
Hermcrno5 Maristas con mucho fruto, el Cole1gio Teresiano con­
fiado a las Teresianas, que floreció en poco tiempo, otro Colegio 
de Guadalu,panas, otro de las Adoratric3s, etc. En IrCI/!)uato, cen­
tro estratégico, se abrió también un Colegio de los Hermanos 
Mcrristcrs, en Guanajuato las Damas deJ Sagrado Coo-azón te­
nían magníifico Colegio, un .sacerdote tenía ahí también un buen 
colegio de niños, etc., etc. Por su.puesto que desde el año de 
1914 al tiempo de la «Revolució-n Consfifucionalisfa» comenza­
ron a ser conliscado,s todos esos edificios. 

Me encontré en León con un prCJlfesol', D. Pedro Rojas, dies· 
tro en verdad en su profesión, pues sabía instruir y educar. Me 
propuse ayudarlo y le dí para que comprara casa y la acondi­
cioncrra perra colegio, conc·ertando con él que me pagaría con 
ir descontando las colegiaturas de los niños que yo le reco-
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mendara. Ya me tenía abonada de esta: manercr una buena can­
tidad, cuando le confiscaron la cascr, a pesar de demostrar con 
la serie de nuestras cartas cómo la casa era pro¡piedad suya. 

La instrucción no estaba tan desatendidcr. Un señor Ccrnó­
nigo, D. Pcriblo Anidcr, verdcrderamente crpostólico, además de 
haber con,struído el templo de Nuestrcr Señora de Gucrdcrlupe, 
hcrbícr fundcrdo uncr Con,g:regcrción llcrmo:da de lcr.s Mínimas, que 
tenícrn junto crl Scrntuario de Gucrdcr-lupa un buen colegio pcrrcr 
niñas. 

CORONACION DE NUESTRA MADRE SANTISMA DE LA LUZ 

Al llegar cr León me informaron que du:rcrnte lcr vacante 
había lle,gcrdo el Breve del Scrnto Padre León XUI, concediendo 
que el Obis,po de León, en su nomibre, coroncrrcr solemnemente 
lcr Imagen de la Mcrdre Scrntísimcr de lrI Luz, titular de lcr Cate­
dral y Patroncr de lcr Diócesis. Lcr Cat~drcrl necesita.ha alguna 
reforma y d!ec:oración. De acuerdo co nel Cabá.ldo y sin ninguna 
iniervención de lcr.s autoridcrde.s civile'>, se emprendieron esas 
obras bajo lcr dirección técniccr del señor Ingeniero Brunell y 
bajo la di:rec:ción artís1ica del P. D. Lws Orozco. Quedó la Ca­
tedral hermosa con un altar mayor de mármol, granito y bron­
ce, que costó $ 50,000, un órgano de $ 30,000 gasiándose en 
todo lo demás cerca de $ 100,000. 

En 1902 se celebró con la mayor solemnidad la CornnCDción 
de la Madre Santísima de lcr Luz, dejando en toda la Diócesis 
recuerdos indele>bles. 

EL SR. OBISPO REYNOSO -

Por esa época se fué a radicar a León el Sr. Obispo D. Ma­
ximino Reynoso, quien contra todcr su voluntcrd había aceptado 
ir de Obisu;,o cr Tulancinlgo y renunlció. Este señor ercr de educación 
esmeradísima y de conciencia delica·dísima sin ser escrupuloso. 
Una parientcr suycr le dejó una cuantioscr fortuncr con instruccio­
nes de emplearla todcr en tres objetos: construcción de algún 
templo, socorro cr pobres y Miscr.s, por partes iguales. Cumplió el 
Sr. Reynoso fidelísimcrmente y construyó dos templos: el del 
Perdón de SÜao y el de Lou:rdes en León, y liquidó cuentas con 
con los pobres y las Misas. Sin dudcr su:po algo de esto el Sr. 
A-verardi y lo obligó a ir a Tulancingo a pesar de su resistencicr; 
pero a p,oco renunció y ,foé cr rCI1dtca~se a ,León con ,gran conten­
tamiento mío, porque cada ocho dícr.s, los domingos, después 
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de predicar yo en la misa conventual de Catedral, me iba a pa. 

sar con él un buen rato, gozando de su coI11Versación tan ame­

na y aprovechando sus reflexiones y experiencia. 

Recuerdo que una vez me consultr.tba si debería ir a Mé­

xico a cobrar una cuel'llta que se vencía en aquellos días. Y o le 

contesié que sin duda debía ir; p~ro él me dijo: «Temía yo ir a 

eso, porque a nosotros -los vieios nos crecen tres cosas, la ba­

rriga, las lC:ejas y las uñas y yo temía guiar.me por avaricia». 

EL EDIFICANTE CLERO DE LÉON 

Yo me en,contré en León con un clero edificante por su 

oibediencia y buena voluntad, por su celo y abnegación. Y en 

cuanto a sus costumbres, baste decir que entre 300 sacerdotes 

que tenía la Diócesis, no llegaron a cinco los que en 7 años 

que permanecí en León, hubieran tenido que ser citados al 

Provisorato. 

CONSAGRACION DEL TEMPLO PARROQUIAL DE 
TEPATITLAN, JAL. 

Al llegar a León supe el día último del año de 1900, la 

muerte del Sr. López, Arzobispo de Guada,lajara. A los pocos 

meses, el Sr. Ortiz, Obispo de Chihuahua, con la debida reser­

va me escribía que le habían pedido su consentimiento para pa­

sar a Gua,dala~ara y ,que por la conlficmza que me tenía me 

hacía saber que hada lo que yo le aconsejara. Nos habíamos 

conocido en Roma durante el Concilio Plenario y desde enton­

ces me mostró mucho cariño y estimadón. Me pareció aconse­

jarle que aceptara y así lo hizo. 

Durante la vacante de Guadalaiara me convidaron para ir 

a consagrar el templo parroquial de Tepatitlán, en la región 

llamada Los ,Alto,s en Jalisco. En tren ,fuimo.s ihasta Atoioniko de 

las Naranjas, de ahí en co·ohe trepamos una cuesta en la que 

varias veces la gente tuvo que pasar el cod1e en peso y al lle­

ga.r a la planicie fué aquello una fiest.a extraordinaria por la 

multitud de rancherós, todo.s muy bien pareicidos y limpios, que 

a caballo nos fueron a recibir y a acompañar hasta Tepatitlán, 

pasando por San José. Al llegar al pueblo hubo que repartir a 

la gente en tres columnas para llegar a la Parroquia. Las con· 

firmaciones fueron nU1I11erosísimas: eran en el atrio de la iglesia 

recién enlozado, con la.jas de piedra áspera, y a pesar de que 
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nus zapatos eran nuevos, se les desgastaron las suelas has1a 

quedar inservibles. 
A poco de que el Sr. Ortiz había tomado posesión de Gua­

dala~ara, lo fuí a visitar y me regaló un e.jemplar de la «Histo­

ria de una Alma», y desde entonces me hice devoto de Santa 

Teresita del Niño Jesús. 

VISITA «AD LIMINA» 

Por los años de 1903, el Sr. Arzobispo Ortiz en Guadala­

jara, me invitó para la Coronación de Nuestra Señora de San 

f uan y tuve el gusto de asistir a aquellas fie.stas solemnísimas. 

Para 1905 había heo'ho la vi.sita de toda la Diócesis dos veces 

y ese año me tocaba la llamada Vi.sito ad Limina en la que se 

va a Roma a entregar una relación muq CO•II11Pleta del estado de 

la Diócesis, de a.cuerdo con un cuestionario especial. Fué aque­

lla visita una verdadera peregrinación, pue.s me acompañaron 

mi Secretario de la Mitra, el señor Angel Martínez (mártir de la 

Re1volución), el Sr. Canónigo D. Manuel Alva, el Sr. Pbro. D. 

Juan Herrera, Rector del Seminario de México, el Sr. Emeterio 

Valverde, el Sr. Pbro. D. N. Flore::; de lcr Diócesis de México, la 

señora viuda de Rosas con sus des hija.s el Sr. David Gu1iérrez 

y mi criado Encarnación Martínez. 

Visitámos los principales Santuari.os de Europa y Tierra 

Santa. 

LA AUDIENCIA CON S. S. PIO X 

Al estar en la Audiencia Privada que el Papa concede a 

los Obislpos, me sentía yo palpablemente en presencia de un 

Santo e interiormente me encomendaba a él. Pío X revelaba 

en todo su santidad. Me preg,untó cÓIIIl.o era mi Diócesis de 

León y si estcllba contento de ella. Al responderle yo alabando 

a aquellos buenos fieles pero quejándome de que la embriCI'guez 

con sus consecuencias no era rara entre ellos, me col'llte.stó: 

«No se apene más de lo debido. Justo es lamentar eso y bus­

carle el remedio, pero recuerde que "Dove c'e acqua c'e pesce", 

refrán italiano que quería decir, «Donde hay humanidad tiene 

que haber miserias». . 
Después de mi audiencia recibió en su mismo estudio a mis 

a,colIIlJPañ~ntes que eran más de una docena y con una condes­

cendencia admirable se puso a firmar retratos suyos que le 

presentaban. 
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Un sacerdote de Ohilapa se nos agregó para gozar de la 
audiencia. El Papa no permitía que nadEe le besara el pie y este 
sacerdo1e arrodillado delante del Papel' que estaba en pie, le 
abrazó las rodillas y se fué deslizando hasta besarle el pie. 
El Paipa le dro: «¿Pero qué haces hijo?», y el Padre le respon­
dió muy conmovido: « ¡Santísimo Padre!, si no ahora, ¿cuándo?» 

Re•velaba Pío X su santidad en todo su exterior y se leía 
en su rostro un fondo de tristeza santa: Yo no podía meno.s de 
sentirme durante toda la audiencia en presencia de un verdade­
.xo Santo. 

Oí referir varias cosas verdaderamente extraordinarias a­
-cerca del Paipa, como el de una jovencita francesa tullida que 
en Lourdes si~tfó la inspiración de que e:1 Papa Pío X la sanaría;_ 
la llevó su pcrdre a Ro:ma y a la hora de la audiencia coleciiva, 
cuando el Papa iba pasando dando a b&sar la mano a ca,da uno, 
al llegar a la enferma, ésia le dijo: «S.:mfb Padre, cúreme». El 
Paipa le puso la mano en la cabeza diciéndole: «Ten fe». Seguía 
el Papa pasando frente a lo,s peregrinos y la joven sintiéndose 
curada se puso en pie y comenzó a decir en alta voz: «¡Mila­
gro!» El Papa se volvió a ella y le diio: «¡CálJate!» 

Otro caso: Un sacerdote francés, E:n audiencia con Pío X, 
le pidió licencia para leer un libro dé autor modernista y el 
Paipa se la negó. Al volver este sacerdote a su casa cayó en la 
ien1ación y cogió el libro, al abrirlo ve cm su presencia al Papa 
que le dijo: «Hijo, ¿en qué habíamos quedado?» El sacerdote 
corre rumbo a Roma y se presenta al Papa para pedirle perdón 
y el Papa lo recibió con las mismísimas palabras: «Hijo, ¿en 
qué habíamos quedado?» 

Nuestro programa era visitar algimas otras ciudades de 
Europa, pero al saber que en Guanaj'¡1ato había habido una 
desastrosa inundación, me pareció conveniente volver a Méxi• 
co en se,guida. Al llegar supimos que no había habido ·lal de-

..sw;tre. 

LAS OFICINAS DE LA MITRA Y EL SEMINARIO DE LEON 

La Dió,cesis de León era un modele porque el Clero se go­
bernaba por las ordencmzas del Sr. Sollano su primer Obispo 
que era enérgico y celoso. Por lo que to::aba a oficinas y ar• 
ohivo, era admirable su re•gularidcrd, :¡:; arque el Sr. Barón, se­
gundo Obispo de León, había sido Secretario de la Al'quidió­

-Cesis de México y entendía de o,ficinps. Al lle·gar yo a León no se 
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rne ocultó que el clero y ca<bildo esta<ba temeroso de que, yo, 
educado con los Jesuítas, reformara las enseñanzas teológicas 
del Seminario que eran de la Escuela Tomista, pue.s el Sr. 
Sollcmo era Tomista hasta los tuétanos. Quise yo para darme 
cabal cuenta de la enseñanza del Seminario, asistir a los exá­
menes privados. 

Encontré varios defectos que se corrigieron en seguida, en­
tre otros el de la prefarencia que se daba a los estudios al 
aprendizaje de memoria. En cuanto a las escuelas Molinista y 
Tomista, les hice mi declaración muy tarminante de que no in• 
tentaba cambiar de escuela en el Seminario y que a mi juicio 
no había que dar tanto tiempo a esas cuestiones, porque en últi­
mo término ambas iban a dar al misterio, porque si una escue­
la parecía salvar la libertad humana, no parecía salvar la inter­
vención de la causa primera y viceversa. Que lo mejor era creer 
en ambos do,gmas sin querer penetrar a donde no lo habían 
logrado talentos y genios entre los escolásticos. 

El Sr. Sollano había ordenado que todo seminarista tenía 
que aiprender un oficio a su ele.cción, para lo cual había talle­
res de carpintería, zapatería, sastrería, talabartería, etc. Yo 
sostU1ve y perfeccioné cuanto pude e.sos talleres, pues muy pru­
dente era facilitar a los jóvenes manera de ganarse la vida 
para el caso que no continuaran en el Seminario. 

VISITAS A D. PORFJR'10 

Durante los 7 años que estuve en Leo·Ón, iba con frecuencia a 
México y siempre visitaba a D. Porfirio, ,porique él mismo a,aí 
me lo había en,cargado. Recuerdo que ~n una de esa.s visi1as 
llevé conmigo a un sacerdote de Taba::;co, originario de León, 
de C11pellido AlcÍ.ay, para que le contar-:x la;s barbaridades que 
.cometían ciertos hacendados de aquel Estado que tenían a sus 
peones en esclavitud.' y lo que era peor estorbándoles ir a 
Misa, bautizar a sus niñó.s y casarse por la Iglesia. Oyó D • 
Porfirio con muaha atención los horrores que el P. le descri­
bía y contestó: «Ni yo con toda mi autoridad puedo remediar 
esa situación. Sé eso y mucho más, pero cuantas autoridades y 
iueces se mandan a Tabasco o se alían con los hacendados y 
disimulan todo, o salen desesperados por la oposición de los 
lllismos hacendados». 

LEYES CONTRA LA IGLESIA 

Por esos años dieron la "1Uev:r Ley de Beneficencia Privada, 
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en la que se prohibía a los sCI1:erdotes íormar parte de las iun. 
tas directivas o administradoras. No.s exigían al Sr. Obis.p0 

PlancCil'te y a mí que renunciáramos al cargo de albaceas que 
nos había dejado el P. D. Antonio Plancarte en au testamento. 
Fuimos el Sr. Planrcarte y yo a hablar de esto a D. Porfirio y 
discutimos largamente el punto. Cuando él se dio cuenta de 
que le re-batíamos todas sus razones nos dijo: «Miren ustedes, 
la verdad es que los Jiberales no podemos permitir que el 
Clero cobre preponderancia y por lo mismo hay q,ue ctlejarlo de 
toda participación en esos negocios». A lo que contesté: «Ante 
esa razón, señor Presidente, no hay que contestar, pues la 
política se sobrepone a la justicia y a la razón». Supe de.s¡pués 
que hdbía didho al señor Núñez, SU!bsecretario de un Ministerio, 
que yo era un po1: o agresivo y que me hCI1bÍa permitido decir 
algo que le había desCIJgl'adado. Yo no me dí por entendido y 
seguimos tan amigos como siem¡pre, a.unque tuvimos que re­
nunc,iar el señor Plan1carte y yo. 

Po.r esa época también redbimos una circular de Hacienda 
en· que se daba a entender que los te1mplo.s eran propiedad de 
la Nación y que no podía el clero hacer en eilos obra de nin­
guna clase sin el pre-vio permiso de Hctcienda. Yo, en mi c·c:didad 
de Oibis1po de L.eón, puse una comunicrtdón de proteMa al Sr. 
Limantour. Las leyes llamadas de Reforma reconocían a la 
Iglesia la propiedad de los templo5 y sus anexos, de las casas 
episi:opales y curales y la de los Se.mincuio.s. En todos e,sos e·di­
ficios se emprendían obras de reparación, reforma y decorado, 
sin pedir licell!cia al Gobierno. Era por tc:rnto ilegal lo que se 
disponía en esa Circular. Y si era la intención del Gobierno des­
pojar a la Iglesia de esa poquísima pro,pie:iad que le habían 
dejado, se necesita-ha una ley y no basta•ba una mera Circular. 
Por supuesto que mi protesta no mereció respuesta. 

Yo he11bía emprendido las obras de la Iglesia Parroquial de 
Tacubc:rya en 1892, las de la Catedral de León en 1901, sin dar 
ni siquiera aviso al Gobierno; ningún aviso tuvo que den el P. 
Antonio Plancarte para emprender las grandiosas obras en la 
Basílica Guadaluipana, etc. 

En una de mis visitas a D. Porfirio me contaba que atribuía 
su buena dentadura a la costumbre de lcwarse la boca con agua 
tibia desipués de cada comida, cosa qu'3 había observado aún 
en campaña. 

(Continuará) 
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Antigua Fundición de Cobre y Bronce de 

JULIO ELIZALDE 
Se funde también a pié de Parroquia. 

cuando ?as campanas sean 
de 2 a 10 toneladas. 

Precios moderados. 

1• de Emiliano Zapata N' 11. 

1 

PIDA UD. TARIFAS 

Tepezala , Ags. j . . •••-•--•----•-,----~-•~-u-0-0---.•~ 

Cua:~:::: v:.~::~: Guado-1 
lupe en su l. y N. Basílica, no deje de adquirir sus «recuer­
dos» en esta su casa, donde haliará el más completo surlido 
en ARTICULOS GUADALUPANOS, .así como en Rosarios, 
MedaIIas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de ce­
ra, Opúsculos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros pri­
morosos articulitos especiales para recuerdo y regalo a sus 
familiares y amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos 
lo que desee por Correo Reembolso o Express C.O.D.; todo 
al menor precio iposibfo y cuidadosamente empacado. 

Co iectu ría Genera 1 de la Basílica 
José Alvarez · B 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postal N' 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe .Hidalgo). 
-J r-.. -· F f-lBRlCfi m:-.. ~~~·-·-.. -•-<>--º-l 

i 1 i ffiEJORES UELf-lS 1 
1 , ! Will & Baumer, S f/. . i 
1 "Lf-l mODERílf-l" Í 
1 Cl a vel 22q i I m exlCC' , D. F. , 
♦•♦.-..<1~-l~I-<,_.._..,__,._,.._,_._,_.,_..,_..,.._,.._,,.__,_, __ ❖ 
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HAGIOGRAFIA AMERICANA 

)3..eato.~ 9-c;nacio .flew.edo. lf eo.rn,,pañeto4 

~, ::P, J,. 
15 de Julio. 
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En 1549 ihahían llegado los jesuíias al Brasil ipara e:vange­
lizar. pero llevaban ya algunos años de residir allí y 1?davía 
el temor justo y fundado de caer en manos de los antropófa.gos, 
sin utilidcrd ninguna para la e,vangelizCl'ción, los había retraído 
de internarse y se habían limitado a establecer ·misiones en 'las 
costas y en las dese-:mhocaduras de los ríos. Bien es ve:r1dad que 
allí iban hcrcieI11do algo de provcoho, pero era necesario inter­
nar.se y para eistabl1:<cer las nuevas misiones fué designado el 
P. Ignacio Acevedo, S. J., poriugués de nación. 

En 1565, con mo,frvo de la muerte del s,egundo Genexal de 
la Compañía, .P. Diego Laínez,. fueron eI11Via,dos de Portugal, Pa­
dres que de,bían tomar parte en la nue,va elección, y en,tre ,eUos 
fué enviado el P. Acevedo, con el encal'lgo e-speciCl'l de g,estio­
nar la funidadón de nueivas misiones en el Brasil. Por Dios fué 
hecho esto y es cosa aclmirabJe a n,ue·stros ojos, poil',que el P. 
Acevedo, inflamado en el amor al prójimo, había pedido ser 
destinado a , la,.s misiones de sal,va,jes, o cuando menos, a tierra 
de her,e•jes, donde no haibían de faltarle trabajos y una cruz muy 
dUl'a que lle.var por amor a Jesucrisrto, y lo ,que el P. Laínez no 
creyó ¡prudente concederle, se lo concedió el nuevo Padre Ge­
neralJ., S. Francisco de Borja, el cual en 1566 lo nombró Visita­
dor de las Misiones del Bra-sil, con toda la auto'l'idad del Gene­
ral y con la oibligación de re;gresar a Roma para dar cuenta con 
los resultados de su visita y proponer los planes para el aumen­
to y mejoramiento de aquellas Mi.sienes. 

Recibidos sus despachos,, se embarcó en la primera oiportu­
nidad para el Brasil. en compañía de 7 Misioneros, y el 24 de 
agosto de 1566 desembar,caron en la Bahía de Todos Santos, 
Sede deil Goherna·dor y del Obispo del BrCisil y centro de las 
actividades de los Padres de la Compañía. 
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Allí reunió a los que residían en la ciudad y a cuanios Mi•, 
sionero.s ¡pudieron hacer el vic(e y dejar los lugares de su Mi~ 
sión, y les promulgó las consiituciones de la Compañía, que 
hasta entonces no habían conocido. 
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Dado este primer paso en el camino de su visita, procedió 
a dar el .segundo, recabando de cada uno de los Misioneros 
los datos relativos a su Misión y lo que la experiencia ad:aurida 
les aconsejaba para .su crecimiento; Así supo que en los 17. años 
transcurridos des.de la primera fundcrción, habían bautizado los 
Misioneros a 100,000 infieles y que entonices contaban con 16,000 
catecúmenos y otros tantos cristianos. La diferencia tan grande 
entre los bautismos y los cri.stic:mos con que entonces .conitCl'ban 
era debida a que habían bautizado desde luego a los niños que 
habían estado en peligro de muerte y a los a:dultos que habían 
estado en e,l mismo peligro y estaban suificien~emente instruídos, 
pero se habían ido con ¡pies de plomo para admitir al bautismo 
a los adultos que gozaban de salud, .mie!\tras no tuvieran la 
in.strUJodón necesaria y diieTan prendcrs de ,corregirse de los vi­
cios 1habiituales en que estaban en-cenegados, Ia embriaguez, 
la poHgamía, la antro¡pofo,gia y la brujería, para no ¡pon·erlo.s 
en el riesgo de vo1ver a su anifrgua vida después de haiber re• 
cibi:do e~ ibautismo. 

Terminada .su vi.sita a los .Padres que .pudieron reunir.se 
en Bahía y recogidos los informes, emprendió la visita a los 
Misioneros que no habían podido asistir a las juntas de Bahía, 
para darse cuenta personalmente· de sus ne::esidades, consolar­
los., alentarlos, recaba·r los informes nec'e.sarios y escoger, .si 
fuera po.sib'le, los lugares que pareciercrn a propósito pa:m fun-
dar Misiones. · 

Y donde saibía que había un padre Je.suíta misionando, allá 
iba, .sin que le arredraran lo e.s¡peso de los bosques, lo caudalo­
so de los ríos,, lo esca:r¡pado de las montañas, ni ninguna de las 
mil otras dificultades que se le ofrecían a cada paso. Y así fué 
como .se dio cuenta de que una de las mccyores dificultades pa­
ra la e,vangelización de los salvajes, era 1a vida nómada que 
llevaban, por:que con frecuencia coqían los e.sca.sísi.mos mue· 
bJes que tenían, s,e los ponían en la ccrbeza y se iban, unas ve-· 
ces en bu.se':! de caza ¡para su alimento, otras •por el simple 
deseo de camibiar de residencia, pero siempre imposibilitando la 
labor del Misionero, que ve.ía perder el fruto de sus trabajos en 
cuanto los peridía de vi.s,ta. 

Otra de las grande,s dificulJ.tades era la de lograr qu-e los 
adultos .se corri,gieran de los vicios en que !habían crecido y que 
tenian tan arriailgCI1dos. Para remediar lo primero ih(llbían ,comen­
zado ya los Misioneros, a fuerza de paciencia y de bueno.; 
modos, a recoger a los nómadas en lugares a propósito para 
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poblar, enseñándoles prácticamente las ventajas de la vida en 
sociedad y a cu1t1var el campo, para v.1vir de la agri:cultura 
y n,o ,sofom·enite de ,la -caza y ·Cie la pe.sea. 

Para lo segundo, habían comenzado a crbrir internados en 
los que recibían a los· niños, por razón de su edad no in.ficiona• 
dos toda1via de los vides, criarlos en el temor de Dios y las 
buenas costu:mbre.s, en ihéiliitos de piedad y de trabajo y devol­
verlo;.;; después a sus ¡padres, hechos unos miembros Ütiles para 
la .sociedad. Para ésto, no hcrbían tropezado con mayor oposi­
ción de los padres, porque no teniendo propiamente idolatría, 
sino más bien ,práctica..s swpersticiosas, y viendo -cómo les de­
volvían a ·los hijos instruídos, no ponían la mayor dificultad en 
confiárselos. 

Los medios empleados iban ' dando buenos resultados, pe­
ro era necesario multiplicar lo.s lugares de Misión y para ésto 
eran nece.sarios muchos Misiones, y eso iué el P. Acevedo a 
informar a Roma, después de dos años de trabajos y fatiga.s. 

III-

En mayo de 1569 recibió San Francisco de Borja con estre­
cho, fraternal abrazo al que casi tre.s años crntes había despe­
dido de igual manera. 

El informe fué satis~actorio: se iba haciendo mucho bien; 
era de e.s,perarse que .se hi::iera mayor todavía; pero era nece­
SCil'io enviar buen número de Mi.sioneros, no menos de un ciento, 
hombres a:ptos para el trabajo y las fatigas, encendidos en 
amor a Dios y al pró.'imo y dispuestos hasta a perder la vida. 

Oyó atentamente el P. General los informes, le parecieron 
bien .y t_eniendo en cuenta la prudencia y Bctntidad del P. Ace­
ve.do, lo nollllhró Provincial del Brasil, con la facultad de llevar 
consigo a todos los jesuítas portuguese.s y españoles que de 
buena gana quisieran acompañarlo y con la de abrir •en el 
Brasil un Noviciado. Antes de de.spCIJcharlo a su nuevo des,tino, 
lo presentó con S. Pío V, que entonces gobernaba la •Iglesia de 
Dios, para quien fué de ,grande consuelo oír de sus labios los 
informes del Brasil, y quien, complacido, 1e ·concedió las facul­
tades y gracias espirituales que le pidió para CIJquella nueva 
cristiandad, entre o1ras dos CO!pias de la imagen de la Virgen 
María que se venera en Santa María la Mayor y es una de las 
muchas que .se a:tribwyen a San Lucas, una grande para expo­
nerla al culto público en alguna iglesia, y otra pequeña para 
uso personal del P. Acevedo. 
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Terminados los ne-godos que lo de1enían en Roma, se 
aprestó el P. Ace,vedo a regresar a Lisboa, y en el camino lo,gró 
reunir ihas·ta 39 Jesuítas, en .su mayoría ,jÓIVene.s, que quisieron 
seguirlo a las nuevas Misiones. 
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Había ,contrata.do el viaje en el navío San Jaiime, que de­
bía salir en el término de cinco semanas, pero que tardó en 
salir cinco meses, hasta que con motivo de salir, en junio de 
1570, el nuevo Gobernador del Brasil, D. Luis de Vas,:on,celos, 
s,e arregló una floia de cinco car·ahelas, a las que se agregó 
la San Jaime. El P. Aceivedo acomodó a 39 de sus compañeros 
en la San Jaime, donde iba él. repartió a los restanies en va­
rias de las ,carabela.s y juntos todos los navíos se hicieron a 
la vela el 5 de junio. 

J 

Ocho días después de haiber zarpado, arribaron a la isla 
Madera, donde supieron que merodeaba por aquellos mares el 
corsario Santiago Seria. El Gobernador, obrando con la debida 
prudencia, consultó •con los marineros sobre el estado del tiem­
po que probablemente tendrían y el que tardarían en llegar 
a su de•stino, y habiendo sabido que era de temer una cabna 
de aquellas que detenían a los bar.ces de vela, como eran en­
tonces, durante semanas y aun meses en altar mar, resolvió 
esperar en la isla tiempos más bonancibles, no solame111t.e por 
el ries•go de ,caer en manos de los piratas, sino también por evi­
tarse las molestias de pasar en alta mar los días de la calma, 
que s,e podían ,pasar en tierra con menores incomodidades. 

La San Jaime no formaba parte de la flota y por eso el 
patrón no se creyó obligado a re.sipetar las ór.denes del Gober­
nador. Cierto que hubiera sido prudente seguir su ejemplo, no 
solamente porque las órdenes se fun1dabCD11 en la experiencia de 
los marinos, sino también porque en caso de s•er alcanzados 
por los piratas, podrían contar ,con la fuerza que da la unión. 
Pero es una verdad que la codicia rompe el saco, y los comer­
ciantes que iban en la San Jaime pensaron que llegando algu­
nos días antes que el Gobernador, venderían sus mercancías 
en mejores condi.ciones en las Canarias, que era la próxima esta­
ción; el pa,trón creyó poder llegar anies de que soibreviniera 
la calma anunciada y resolvió hacerse a la vela. 

E'l P. Aiceivedo pensó delante de Dios lo que debía hacer; 
convidó a sus 39 compañeros de uavío a oir una Mis'l que con 
esa intención celebraría ·en Funchal y en la qu·e todos comul­
garían; después de la Misa les expuso las razones que ten'Ía 
para partir, sin ocultarles el peligro d,e caer en manos de los 
piratas ,y acabó diciéndoles que cada uno le dijera confiden­
cialmente, pero con toda libertad. su determinación. Cuaitro de 
los 39 que manifestaron no estar dispuestos a correr los ries­
gos de la San Jaime, fueron sustituidos ,por otros de los que 
navegaban en ias otras nav,es, escogidos entre los muchos que 
se le ofrecieron; nombró v1cerprovincial a uno de los Padres 
que iiban en la Capitana, le entregó los documentos que tr.aía 
de RQllla y el 30 de junio salió la San Jaime con rumbo a la 
Palma, de las Canarias. 
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Era Santiago de Seria un personaje tristemente célebre. 
Católico en su primera hwen1ud, apostató para abrazar ¡a here­
jía de Calvino y llegó a ser uno de los enemigos más furibun­
dos de sus antiguos correligionarios. Nacido fran:és, se reibe1ó 
contra el re,y, logrió por mediaieión de CoUgn,y, el protector de. 
}os hugonotes, que la reina Juana de Navarra le nombrara Ge­
neral del Mar y puso su cuartel general en la Rocihela, arsenal 
donde se preparaban las armas y las floto.s para salir a caza 
de los católicos. 

Si odiaba a los católicos en general. odiaba más protunda­
mente a lo.s Jesuítas, porque habían descwbil:>rto en el Brasil 
a un calvinista harto peligroso que haibía sido entregado a los. 
tribunales dvile.s y ajusticiado. También s9 decía ,que !habían 
entregado a otro.s siete !hugonotes; el cargo no está ¡probado, . 
pero los ihugonoies lo creían y eso atizaba el odio de Seria: 
contra los Jesuítas. 

Por eso, cuando supo que salía la flota de Vascon,celos pa­
ra el Brasil y que en ella iban Jesuítas, salió de la Rochela 
con cinco naves, rumbo a las Canarias, en acecho del paso, 
de Vasconcelos. 

En estas condiciones salió la San Jaime de Madera parcr 
la Palma y al s·exto día de la navegación, a la vista ya de la 
isla, sobre·vino la calma anunciada, pero estando ya tan cerca 
de itierra, decidió ,el patrón acercarse a ella a fuerza de remos, 
como lo hizo. 

Desemlbarcaron y se encontró el P. Aceivedo con que el 
Gobernador de la isla habia siido compañero suyo de colegio 
en los años mozos, por lo ,cual fueron por é'I recibidos y hospe­
dados los Misioneros. Pasaron cinco días y como no cesara la 
calma, propuso a sus hués,peides lleivarlos por tierra, atrave­
sando la isla, ha,sta la dudad de Las Palmas, no solamente 
por lo que ¡pudieran tardar en soplar los vientos, sino por li­
brarlos del ,peU.gro de ca'er en manos de los pirartas. 

El P. Ace,vedo celebró la Misa en la ermita de Nuestra Se­
ñora de los Alfligidos para que Dios nuestro Señor le hiciera. 
conocer su santísima voluntad y después de ella dijo a sus 
Misioneros: «Hijos míos, no debemos guiarnos por la prudencia 
humana. Dios es el que nos quía y es su voluntad que tomemos 
el camino del mar, por el cual llegaremos en breve al puerto 
de la eterna feliic:idad». Y llegándose a su amigo el Goberna­
dor, le agradeció .cordialmente su hospedaje y sus ofrecimien­
tos, pero que ,prefería seguir su camino por mar. 

Cin,co días después, comenzaron a soplar vientos fCIJVorables, 
se hizo la San Jaime a la vela y el P. Acevedo con sus compa-
ñeros. 1 

Chriatu1 3 
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-VI -

.Apenas la San Jaime había salido deil ,puerto de Madera, 

cuando el hugono1e Soria envió al Gobernaidor Vasconcelos 

una carta insolente en que lo desafiaba a un comba,-te en mar 

abierto. El reto foé aceptado, pero cuando Soria .se dio cuenta. 

de la superioridad de la flo1a del Gobernador sobre la .suya, 

opt-ó <por desplegar velas rumbo a las Canarias, con la espe­

ranza de dar sobre la San Jaime. El Gobernador quiso perse­

guir a los ,pirata.s, pero le llevmbcm gran delantera, y suponien­

do ya a la San Jaime .segura en el puerto, regresó a fondear a 

Madera. 
Desgraciada1mente no haibía llegado la San J a1me al puerto 

cuando el vigía dio la voz de: na•ves a la vista; pron1o conocie­

ron que eran la.s del pirata, y como el viento .soplaba de tierra, 

no había otro recurso que el de enfrentarse con ellas, arries­

gando la vida. 
El pa,trón de la San Jaime quiso armar a los Jesuítas que 

iban a bordo, pero el P. Acevedo no lo permitió, sino que lle­

vándolo,s bajo cubierta para no estorbar las maniobra.s y para 

encomendar a Dios el resultado del combate, que-dó soibr.e cu­

bierla con once, para que animaran en el combate a los solda­

do.;; y prestaran lo.s auxilios es1pirituales a lo.s heridos. 

El combate de uno contra cinco, era demasiado desigual 

y por más que los tripulantes de la San Jaime vendieron muy 

caras sus -vidas, al fin fué abordada la na-ve por los piratas. 

Los cuales, apena.s ,posesionados del puente, se dieron cuenta 

de que el P. Ace,vedo, al pie del palo mayor y con el cuadrito 

de la Virgen María entre las ma:no.s, oraba a Dios nuestro Se­

ñor y dando soibre él. un soldado, le hendió el cráneo con su 

espada y otros acribillaron su cuerpo con las picas. Rodó por 

el suelo el san.to mártir, pero todavía tuvo alientos ,para pro1es­

tw que moría en el seno de la l•glesia Católica, fuera de la 

cual no hay salvación. . 
Viendo que era ya inútil seguir resis1iendo, se rindió la 

nave a discreción. Soria: ,perdonó y de,jÓ en liber,tad a los ma­

rineros -y a lÓ.s merca·deres y .dio la orden de no· de:jar un solo 

Jesuíta con vida, .porque eran en la tierra del Brasil los peores 

enEimigos. que tenían los hugonotes. 
Los cucrle.s arrojaron el cadáver del P. Acevedo al mar, 

acrlbil1aron con las picas a los on:e que halbía sobre cubierta 

y antes de que murieran los arro,iaron al mcn, y lo mismo fue­

ron ha;cienldo con cada uno de los que iban sai::crndo de debajo 

de la cubierla. 
Así mallaron a 39 de los 40 Misioneros, perdonando la vida 

al hermano cocinero con la esperanza da que les fuera de utili­

dad., lo que visto por un iovencito sobrino del CCilpitán, a quien 

ha:bícr prome1ido el P. Acevedo recibir como novicio ,en cuanto 

.lle:,Jc:t:rc::n crl BrasH, tomando la so1ana de ur.o de lo.s muar1os, se 
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la vistió Y se presen1ó -como J esuíta entre los que quedOJb 
vida. con lo cual fué también muerto con ellos , an con 

, 1 ' , Y as1 se com-
pleto e nume_ro de 40, que es tan queridct de Dios nuestro s ~ 

La SantLdad de Pío IX se dignó confirmar el cul-to de e~or. 

márlires del B~a.sil en 1854, señalando su fiesta para el 1~
5 

~s 

julio_ y concediendo a la Compañía de Jesús que rece de ello: 
y cel-~hre en honor suyo, el Santo Sacrificio de la Misa. 

J. García Gutiérrez, Phi-o. 
r 

' ' la ~u'ÚJima'' 
.f/v. República del Sah,ador 169 Eric. 13-31-39 

&4a 'fU,lJw, c;a~ filwu¡ica. - :Ea 
me,j,oJ¿ ealidad 'f d fJM,,cio. f1UÍ4 6.a,jo-

===== Bernardino (iómez ===== 
---~~----------------------------1 
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Trabajos -:-

Revestimentos, Escalems, 
Pisos, Altares, Púlpitos, 

Monumentos, etc. 

LOS MEJORES PRECIOS 

1 J?~. tQ,r ~CA 
· R. T. 

César Navari 
Tt:rlJe.res de Arquitectura y 

Escultura. 

Calzada de la Piedad 
Número 395. 

Tel. Erk. 14-58-93 • 
Tel. Méx. P-30-32 



1 fu V iru>-.... 
Prefüe¡ra usted siem¡pre par,a cosagrar la mairca 

"JERUSALENº 
que día a tdfo vat,eni•endo ma,yor uso 

PORQUE GARANTIZA 

PUREZA Y CALIDAD 
Precios los más e00111ómico,s que ¡pu<ede ih.aiber 

1 

OfreC"emos además: 

Chtw..clos de 4.40 c:mG. largo, grueso usual 
de1l ,cordón, ..... ... ... .. .................... .... ... . , ...... e/u. $ 1.90 

f,l,ec1os de seda en cualqui-ex co.lor, 6 eros. de 
,largo, el meu-o ... ..... ..... ...... .. ... ....... . ..... ........... .. ,, 0.90 

Flecos de seda en cualquie,r ,::olo,r, 10 <ems. de 
largo, el metro ... .. .. .. .. .... ... ....... .... ... .. ...... ........ .. ,, 1.25 

Fleco,s de seda en cualquieir c,olor, 12 cms. de 
~argo, el m.etro . . . . . .. . .. . . . . . .. . . . . .. . . . . ... .. .. . . . . . .. . . .. . . . . . ,, 

PurificcrdoTes cri.;;tal .... .. ... ..... .. .... ...... ......... . .. .. c/u. 

Vasos rojos paira lámpara, 8 x 10 cms. para 
24 ihora.;; ..... ... ... ............ .. ... ......... ... .. ... ....... ...... ...... ,, 

Vina;jera·s de 13 cms. altura, •con tapón. c/ u. ,, 

EN OR1F1EBR1E,Ril1A PRECIOS IiNlGOMP ABASLIES 

1.65 
1.75 

1.75 
3.75 

Compar e usted nuestros preci08 'Y convénzase que es la 

UiNICA CAiS,A QUE OIF1REOE PRECIOS 
DE OPOR-TUINIIDA[) 

LUIS RUBIEL Y CIA. 
Av. Guatemala N° 2, Desp. 11. - Apartado Postal 2195. 

México, D. F. 
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MISIOLOGIA 

Se entiende por Jornada Misional un día que el Clero y los 

fiel~s- de una Parro,quia conisagrcrn total,mente al pelllSamiento 

del apoSlto•lado católico y a·l deseo de eooperar a la grande 

obra de la evan,gelización de los infieles. 

Tiene dos fines: de,s,pertar entre los fieles el interés ;por los 

trabajos de lo,s Misioneros, y fomentar el espíritu de fe en la 

Parroquia. ¿Cómo es posible que no se aprede máis e,I don de 

la Fe, cuando se orye hablar de la degradación moral en que 

viven los pueblos idólatras? ¿ Y cómo no sentirse inflamados de 

un santo celo por la salvación de tantas almas que no conocen 

a Jesucristo? Un preludio indis¡penscrble de la Jornada Misional 

debería ser una Comunión general ofrecida en acción de gra­

cias por el don de la Fe y en demanda de las bendiciones de 

Dios sobre el apostolado de los Misioneros. 

ESQUEMA PARA UNA JORNADA MISIONAL 

Se anuncia un domingo, se prepara, durante la semana, y 

se celebra el domingo siguiente. - Puede ser parroquial o 
•-•erparroquial. 

(Si en alguna Parroquia se cree más conveniente, se puede 

~eleibrar la Jornada Misional en sábado o en otro día de 1,.. 

semana). 

A) - ANUNCIO. - El domingo anterior, se anuncia en 

todas las Misas (de la Parroquia o Parroquias) el programa que 

se desarrollará ocho días después, las personas invitadas para 

exponer los temas, y la manera de prepararse durante toda la 

semana para que se obtenga de la Jornada el mayor provecho. 

Se pondrán desde luego en movimiento todos los elementos 

de la Acción Católica y de las as ociaciones piadosas; para 

que hagan pro¡pa•gan,da de la «Jornada Misional» es¡pecialmen-
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te entre los hombres, pues se desea obten•er, como uno de los 
fines del pxóximo Congreso, que un gran número de hombres 
se inscriba en la Obra Pontificia de la Propagación de la Fe. 

N. B. - El Comité Organizador del Congreso, ienviará a 

los señores <Párrocos que las pidan en jumo, hojas volantes 
anunciadoras de la "Jornada Misiona~", que será en un día del 
mes de julio). 

B) - -PREPARACION. - a) - Diariamente, además del ofre­
cimiento de las obras del día por las intenciones ordinarias, 
pedir por las Misiones, ofrecer algunos sacrificios y buenas 
obras, e invitar a muchos para que aproveohen la celebración de 
la Jornada Misional y se ilustren en esta materia tan importan­
te. - b) - Dentro de la semana, conJ~sarse y por varios días 
comulgar. - c) - Se recomienda que, hacia el fin de la semana, 
hcrya comunión general de adultos y previamente otra de ni­

ños por el buen éxito de la Jornada. 

e) - CELEBRACION DE LA JORNADA. - Además de la 
Misa y del Ejercicio piad<:>so vespertino, habrá cuatro temas 
de estudio desarrollados por Sacerdotes o por seglares debida­
mente preparados. - - Si se creyere conveniente, dos de los 
temas podrán tratarse en otras tanitas pláticas a la hor.a de la 
Misa y del E.!ercicio ves.perlino: y los otros dos temas en los 
'tiempos o¡portun.os, v. gr. uno en la mañana y otro en la tarde, 
o uno en la tarde y otro en la noclhe en alguna Velada que 
se org.cmice para terminQ'lf con ma,yor solemnidad la Jornada, 
(con proyecciones o conferencias soibre las Misiones, etc.). 

Los cuatro temas que se proponen son los siguientes, en la 
inteligencia de que el primero en caso ne:esario podría subdi­
vidirse en varios temas: I. - ObJiqación de participar en el Apos­
tolado Misional. - II. - ¿Qué es la O. P. de ia Propagación de 
la Fe? - III. - Modo práctico de organizar un Centro d'e la Pro­
pagación de da fe. - IV. - ¿CómQ se debe p~eparar el día "Pro· 
Congreso" (30 de agosto de 1942), para contribuir e.ficazmente 
aJ. buen éxito del Primer Congr·eso Nacional de la O. P. de la 
Propagación de la Fe, que se celebrará en Guada,lajara del 15 

al 19 de noiviemibre próximo. 
Otro tema, muy apropiado para una plática en el Templo, 

sería «La exceJencia del Don de la Fe». 
La feciha de esta «/ornada Misional» puede ser escogida li­

bremente por los Rvdos. Sres. Párrocos: pero sería muy oportuna 

su celebrcrción en el mes de Julio, para que viniera a ser como 
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el prínc1p10 de una activa propa,ganda en fervor del día «Pro­
Congreso» que será a fines de agosto. 

TEMAS PARA UNA JORNADA MIS,IONAL 

TEMA l 

Obligación de partidpar en el Apostolodo Misional 

El Apostolado es obligatorio, aun.que de diverso modo, pa­

ra sacerdotes y fiele,;;. Aquí tratamos de la obligación que tienen 
los fieles. 

Argumento extrínseco: la enseñanza de la Iqle.3la. - El 
apostolado seglar ha sido tan inculcado por los Padres y Doc­
tores de la Iglesia y por los Sumos Pontífices, que bien podemos 
llamarlo precepto de la Iglesia. 

Los Padres y Doctores esitán concordes en decir que los 
seglares están obligados a trabcriar por. la salvación de sus 
hermanos. 

Los Pa.pas han enseñando muchas veces esta verdad. Baste 

citar a Pío XI: «Todos están obligados a cooperar para que el 
"Reino de Dios" crezca .... :orno súbditos de este reino .... como 
miembros de una misma familia .... El apostolado no es sino el 
e,jercicio de la caridad cristiana, que oibliga a todos. No hacer 
nada es peccr:io de omisión que podría i:;er gravísimo .... » 

· Argumentos intrínsecos: - 1 ° - La caridad para con Dios. -
Quien ama a Dio.s, no puede no querer su gloria. La gloria ex­
terna de Dios consiste en que las creaturas inteligentes lo co­
nozcan, amen y sirvan. Quien ama a Dios, quiere lo que El 
quiere. Y «Dios quiere que todos los hombres se salven y lle­
guen al conocimiento de la verd::id» (Tim. H. 4). Luego, quien 
ama de vera,;; a su Creador, tiene que ser apóstol. - Y nótese 
que el cooperar· con Dios a la salvación de las almas es cosa 
necesaria. Porque Dios crea las almas con un acto de su vo­
luntad, sin cooiperación de nadie: pero quiere que se salven 
con el co:icurso de otro.s homb-res (apóstoles edesiásticos o 

seglares), asociando a.sí la pequeñez de las creaturas a la mag, 

nitud de la obra divina de Ja Redención. - Agreguemos que 
el apostolado es un acto de gratitud para con Cristo. «Porque 
cuando lfovamos a otros los dones e~pirituales que nos I1a co­
lllUnicado su divina largueza, -dice S. S. Pío XI.- satisface-
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mos los deseos de su Corazón dulc:ísimo, que no quiere sino 

ser conocido». El aipóstol apaga lci sed que Cristo tUIVo en la 

Cruz, que era tambiién sed de Las a1mas. ¿Q'U!é me,jor manera de 

aigradecerle e1l beneficio de la redención? - Recuér:dese ]o que 

decimo,s diariamente en el Pater noster: «Santificado sea tu nom­

~re. Venga a nosotros tu reino. Hágase tu voluntad sobre la 

tierra, como se cumple en el cielo». ¿ Y serán sincera esa peti­

ción si no va acomipañad,a del propósito de traba,jar O ayudar 

e,n alguna forma para que todos los hombres conozcan y den 

Gloría a Jesucristo (Jo. i7, 3) y en todas pa:rtes se difunda el 

.reinado de su Amor y todo el mlmdo sA su~e•te al imperio de 

su Le,y? 

2° • El apostolado e,s también un deber de caridad para 

con el prójimo. Esta olbligación está implíci'tamente contenida 

en el pre-cepto de amar al pró~imo como a nosotros mismos. 

Quien se ama verdaderamente, procura Galivar su propia alma. 

l\sí también quien de vera·s ama a su prb'.imo ,;no puP-de mc:-ius 

{:!ice Pío :Xf) que desear su sc:rlvació·n eterna y ayudarle {e~ al­

guna forma) a que la obtenga». - Aihoi:a bien, el amo~ debe 

ser, no soJamente afectlrvo, siino efo.cti,vo (1 Jo, Ul,-18); y debe 

socorr,er arr pr,ójimo, no solamente en sus necesidades corpora­

les, s.\no con más urgencia en las espirituale-s que son las más 

import<..-ntes. Preci.samenlte el espíritu apo:sitólico consi.stE: •.m preo­

cupa:rse por las necesidades e-spirituales de nuestros hermanos 

:! en esforzarse por remed'iarlas. Esto es lo que recomienda el 

Prínci·~-e de los Aipó.stoles cuan'do dice•: «Cada uno comunique 

al pro11mo •el don divino, así como' él lo J1a recibido» ( l Petr. IV, 

10). Y el Evangelio nos en.seña que la ,rida sobrenatural y la 

fe (que es su principio) deben ser para nc,sotro•s como «una lám­

para que se encfon,d,e Y no se pone bajo el celemín, sino sobre 

e1 caincJefobro, pcr.ra qu1e "ilumine a todos" Jo,:, que están en la 

casa» (Mat. V, 15). Esta labor puede realizarse por la palabra, 

por el ejem¡plo, por la oración por la aoción, por el .sacrlticio, etc. 

Cfr. Civardi-Cervantes «Manuail de Acción Católica», vol. 

I, Monterreiy 1935, págtS. 86-91. 

TEMA 11 

¿Qué •es la O. l'. de la Propagación de la Fe? 

Paulina María Jaricot: He aquí el nombre de una joven a 

quien las Misiones se reconocen muy deudoras. 
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La miseria grande de alma y cuerpo que arras1ran tantos 

millones de pobrecitos infieles, le hizo idea esa falange glo• 

riosa, esa cruzada de auxilios espirituales y temporales en fa, 

vor de las Misiones, llamada «PropagancJa de la Fe». Recolec­

tar limosnas para las Misiones, un día a la semana, fué la 

semilla sembrada por Paulina Jaricot en el corazón de sus com­

patriotas. 
Humildes fueron sus comienzos. 

Los 6 francos recolectados por primera vez en 1820, fueron 

el «óbolo» de la viuda del Evangelio, 1':i: aportación, pequeña 

en sí, pero significativa de las obrera.; de una fárorica de 

hilados. 
Pronto esa semilla se desarrolló en árbol frondoso. 

Dos años más tarde podían entregarse al Seminario de 

Misiones Extranjeras de París, 1.981,00 francos: y en 1840 la 

cifra recolectada llegaba a 2.500,000 francos, para superar la 

cifra de 65 millones de francos en 1932. 

Nacida esta obra en Lyón de Francia, pronto se vio exten­

dida por Europa y América. Ha.sita en los mismos países de 

Mi.sione•s ha logrado establecerse, recolectándose en 1931, en 

los dos millones y me.dio de católicos ohinos, la he·rmosa cifra 

de 70,000 liras. 

Pero digamos ya algo de su organización: Y ante todo: 

La obra de la Propagación de la Fe e,;, una institución apro­

bada y bendecida por muohos Obispos y Romanos Pontífices 

y que tiene por fin cooperar con oraciones y limosnas a las 

Misiones Católicas. 

Se gobierna por un Consejo Superior General residente en 

Roma. Consta éste de un Presidente, nombrado por el Sumo 

Pontífice (y q1.1e suele ser siempre el Secretario de la C. P. F.), 

de varios consejeros y de una Secretaría General. En las na­

ciones en que se halla establecida la Obra, se nombran otros 

Consejos Nacionales, dependientes del Consejo General. Ade­

más, en cada Diócesis, en cada Parroquia, debe haiber un Di­

rec•tor dio:esano o parroquial, encargado de recolectar las li­

mosnas y en•viarlCIIS a la Dirección General. 

Una de las principales incumbencias de la Dirección Gene­

ral es la distribución de las limosnas colectadas a las diversas 

Misiones, según su mayor necesidad. He aquí un resumen de su 

labor desde 1922 a 1934, tomado de su revista oficial «Labore· 

lllus pro Missionibus»: 
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OBRA DE LA PROPAGACION DE LA FE - 1922-1934 

Sumas recibidas ....... .. .. .................... . 549.493.050.85 liras it~ianas 
Subsidios enviados a las misiones 552.568.507.02 liras italianas 

De este cuadro, exaC'to h!=fsta el centésimo, resulta que la 
SecretCDrÍa General remitió a los Misioneros 3.075.456.18 de liras 
italianas, además de las sumas recibidas de la·s diversas na­
ciones. 

¿Cómo se explica este milagro? Por lo siguiente: 
1) Economía rigurosa de los gastos. 
2) Ei-itrada de lo.s intereses del capi<tal. en las pocas sema-

nas en que el dinero queda en poder de la Secretaría. 
3) Entradas por cCI1mbio.s favorables de a1lguno.s valores. 
Conclu·siÓ·n: 
El dinero s9grado de las Misiones es administrado con acier­

to y escrupulosidad. 

QU.IENiES PUEDEN S1ER SOCIOS 

Todos, absoluta.mente todos, desde los 12 años, pueden 
pertenecer a la Obra de la Pro¡pagCI1ciÓn :ie la Fe. 

Mas hCIIY tres categorías de miembros: 
1) Los ordinarios. 2) Los especiale·s, 3) Los perpetuos. 
Siendo de desear que los S?cio.s formen parte de decenas 

o coros de diez, se .recomienda a las personas celosas po,r la 
salvación de las almas, qu.e adopten el cargo de Celadores 
y pro::uren formar las decenas de socic,s. 

Se recomienda a las persona" ricas se suscriban con una 
decena personal que da derecho a que todos los miembros 
de la familia participen · de los beneficios de la Obra. 

Y mejor que se inscriban como socios a perpetuidad, por 
lo cual gozarán perpetuamente de los privilegio.s e indul,gen· 
cias inherentes a la Obra con tal que .:,b.serven las condicio· 
nes pres,:rita.s. 

Tanlto lo.s socios per.petuo.s como las personas que tengan 
a su cargo una de::ena ordinaria o personal, reciben gratui· 
tamente los Anales, siendo obligación para los Celadores, 
hacerlos circular entre los socios. 

En México: La limosna para ser socio es de $ 1.20 al año. 
(1 0 centavos al mes). 

Es de cincuenta pe.so.s pCll'a la asociación a perpetuidad, Y 
de $ 100.00 para lo,s socios bienhechores. 
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ORAiOION «PRO FIDEI PROPAGA'TlONE» 

«Oh Dios, que quieres salvar a todos los hombres ¡y hac:er• 
venir al conocimiento de la verdad: te rogamos que mandes 

]os . tu mi·es Y c:oncédeles que ,prediquen con celo apos-operarios a , . tólico tus enseñanzas ;para que tu palabra se, difunda_ Y se~ 
]orificada y todas las naciones te conozcan a T~, solo Dios ver 

~adero, Y a tu enviado Jesucristo, Hijo tuyo Y Senor nuestro,_ que 
contigo vive y reina en unión del Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén». 

TEMA Il1 

Modo práctico de organizar un C'e•ntro ¡de la O. P. 
de la Propagación de la Fe en un Colegio, etc:. 

Lo primero que hay que hacer es reunir los su:etos, luego 
~rganiza:rlos y finalmente pr()JV'eer a la buena marcha ~e la 

· ·' Por tanito 1rata!l"emos de tres puntos: los su:eitos, O!l"ganlZaJClOn. , 
la organización, el funcionamiento. 

Sujetos: Ante todo, hay que hacer amCll' las Misiones; mas 
para amarla.s e.s necesario conocerlas. 

Vario,s son los medios de dar a conocer las misiones: Con­
versaciones, conferencias, proyecciones, lectura de libros Y, re­
visias misionales, representación de dramas misionales, arhcu­
los y cartas de misioneros publicados en la Revisia del Colegio 
o de la Congre!gadón, etc. 

Bastará darlaB a conocer y en seguida brotará espontánea­
mente en el corazón de muclhos el amor por la persona del Mi­
sionero, por la empresa sublime que lleva entre manos. 

En particular, el corazón del joven natUialmente es genero­
so y en él encuenira cabida todo ideal grande Y arriesgado ... . 

Y así no será difícil reunir en una Parroquia, y menos aún 
en·un Co,leqio O Congregación, una docena de jóvenes que quie­
ran coope•rar a la grcrdiosa obra de la e,vangelización de los 
infieles. 

A éSitos hay que cultivarlos de un modo especial con lectu-
ras de re\l'istas misionales. 

Conseguido esio, se tiene ya el fundamenio de un nuevo 
Centro de Propagación de la Fe. 
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Ellos mismos se encargarán de reclutar nuevos socios hasta 
tener ya un Il/Úmero suficiente perra poder fundar, previo aviso 
y aprobación del Consejo Diocesano, un nuevo Centro de la 
Propagación de la Fe. 

Organización: Obtenida la aprobación del Consejo Diocesa. 
no y nombrado por éste el Director del nuevo Centro; se pro­
cederá a la organización del miismo. 

Entre los que más se distiniguieron por su celo en favor de 
las Misiones se elegirá un celador que est_ará al frente del pe­
queño Centro y cuyo oficio será fomentar más y más entre sus 
colegas: 1) el id~al de cooperar a la sa~vación de tantos infie­
le.s que no conocen a Jesús; 2) el reclutamiento de nuevos com­
pañeros para el Centro. Finalmente se encargará de recoger y 
anotar las limosna,s enviadais. 

Cuando el Centro cuente con más de 20 asocictdos, podrá 
nombrarse un nuevo celador, que repana con el primero lctS 
funciones de su cargo, encargándose de una parte de los so­
cios; de semejante manera podrán irse multiplicando los cela­
dore,s a medida que aumenten lo.s asociados. 

Funcionamiento: La vida de la Asociación ha de ser activa 
y eficiente. Para esto convendrá reunirlos una vez a la semana, 
cada 15 días o cada mes, para tratar de la maroha del Centro. 

¿ Y cuál podría ser el programa de estas reuniones? He 
aquí una norma: 

1) Los celadores dCI!l'á.n cuenta de la obra realizada. 

2) Se leerá o se disertará, por es¡pacio de un cuarto de hora, 
sobre un asunto relativo a las Misiones, como sería: Las Misio• 
nes de la Patagonia; El infanticidio en China; Organización de 
las Misiones en Araucania; Las tribus infieles de Paraguay: la 
Pobreza de los Misioneros del Af:rica; La radio al servicio de 
las Misiones, etc. 

3) Se podrá representar en la pantalla algún film misional. 

4) Finalmente, se podrían proponer y dis:utir algunos pro· 
yectos de trabajo. 

Convendrá que estcts sesiones sean amenas, prácticas, bre· 
ves. No pasen de media hora; en ella todos tomen parte. 

Aprovéchense las orientaciones que suelen darse acerca de 
la manera de trabajar en lo,s Círculos de Estudios» de la Ac· 
ción Católica. 
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TEMA IV 

•Cómo se debe preparar el Día «Pro-Congreso»? 
" 

1
. _ Ante todo, ¿qué es el día «Pro-Congreso»?~ Es un ~í~ 

0 
d agosto de 1942) que ha sido &scogido por el Conute 

(el 3 . e dor del Primer Congreso Nacional de la O. P. de la Organiza 1 b ' G · • de la Fe que Dios mediant~. se ce e rara en ua-Propagac1on , . d h . d 1 15 al 19 del próximo noviembre), dedica o a acer dala1ara e . d fuerzo extraordinario para consegurr que el proyecta o un es , b · f • 
dé los resultados que de el se esperan, a sa er. o Congreso . mento del esipíritu misional en nuestra Patria y mayor cono:::1-

JDiento de los trabai;os misionales en todo el mundo, Y sobre 

d may
or desarrollo de la O. P. de lo. Propagación de la Fe 

to 0 • d"f d t uda de las Misiones, hasta lograr que se 1 un a por o-
en ay 1 · · · ' d 1 mayo 
d l - diócesis de la República con a mscnpc1on e a · as ª"' , . ría de los católicos en esta Obra que es ahora m~s necesaria 

Ca. pues con motivo de la guerra, los mexicanos esta-que nun , , 
mos llamados a suplir lo que otros no pueden hacer para r;· 
mediar las necesidades ordinaricrs de lc;s Misiones y ademas 
reparar los tra31tomos su!fridos en su oiiganización por lctS actua-
les circunstancias. 

La Jornada Misional (en julio) debe considerarse como una 
prepa,ración al día «Pro-Congreso» (30 de ctgosto), y éste a su 
vez será una preparación para el Congreso (del 15 al 19 de 
noviemibre). _ El Congreso mismo y todo el movimiento origi• 
nado por su preiparación y celebración deberán producir como 
resultado el incremento de la O. P. de la: Propc:Dgación de la Fe 
(e indirectamente de las demás Obra.s Pontificias), oibteniéndo­
se como último resultado una mayor ay'.lda espiritual y mate­
rial a los Misioneros y a su.s obras y un aumento extraordina-
rio de las conversiones de infieles. 

Del mismo modo que las Jornadas Misionales que le pre• 
ceden, y ¡015 días del Congreso que vendrán después, el día 
«Pro-Congreso» tiene que ser un día de oración fervorosa en 
que se pida a Cristo Rey que extienda por toda la tierra su r;i· 
nado de verdcrd y justicia, de amor y de paz; por lo cual deberan 
celebrarse ese día actos religiosos, como Misas, e,jercicios pia­
dosos, etc. 

Pero lo característico de ese día será que en él hcrbrá de 
hacerse una gran colecta extraordinaria para sufra_gar los ga.s-
to.s del Congreso. 
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2. - Preparación. - Para que el día «Pro-Congreso» dé 
los resultados apetecidos, se requiere una cuidadosa prepara. 
ción durante todo el tiempo que transcun-e entre la /ornada Mi­
sional (en julio) y el 30 de agosto. La /ornada es sobre todo un 
día de cita que en los «elementos selectos» se ponen de acuer­
do para templar su espíritu y reafirmarse en sus propósitos de 
apostolado misional. Pero en seguida deben lanzarse a la pro­
paganda con el fin de conseguir que en el gran día «Pro-Con­
greso» todos los católicos sin excepciór. se sientan sacudidos 
por ese mismo espíritu misional. y estén dispuestos a cooperar 
espiritual y económicamente (con oraciones y limosnas) para el 
feliz éxito del Congreso. 

Los preparativos deben consistir: 1 ° - en dar muoha pu­
blicidad al día escogido perra hacer oraciones por el Congreso 
y dar limosna para swfragar sus ga.stos: 2° - en hacer labor de 
convencimiento para que todos entiendan que lo que se invierte 
en los gastos de la preparación y celebración del Congreso no 
es dinero desperdiciado, sino que a la postre redunda en mayor 
ayuda a las Misiones, pues el Congreso se propone multiplicar 
el número de socios y por consiguiente aumentar considerable­
mente las limosnas ordinarias para la Propagación de la Fe; 
3° - en determinar el programa concreto de la celebración del 
día «Pro-Congreso»; y 4° - en organizar debidamente la gran 
coJ.ecta para los gastos del Congreso, designando las personas 
encargadas de recoge·r las limosnas en los Templos, casas, aso­
ciaciones o Colegios. 

N. B. - El Comité Organizador enviará a los señores Párro­
cos que las pidan con la suficiente antic:ípación, hojas volantes 
anunciadoras del día "Pro-Congreso". (30 de agosto). 

3. - Celebración. - Debe incluir: A) oraciones personales, 
y oraciones públicas, v. gr. en una Misa de Comunión general; 
B) sacrificios, tanto de obras ordinarias, como de los eSlfuerzos 
para el buen éxito del día «Pro-Congreso» ayudando a la propa• 
ganda, a las colectas, etc.; e) limosnas, dándolas e influyendo 
con los demás para que contribuyan con gener01S1di::ld; y :o) 
propaganda. comenzando en este día el ciclo de la preparadón 
próxima para que los .actos del Congreso. tanto en Guad"l:bjai a 
como en \Odas las Parroquias de la República: estén caracteri· 
zados p~~ la solemnidad y grande conclll'renci.x con que se 
celebren. 

Ejercicios para Sacerdotes 

Los dará del 20 al 26 de Septiembre el 

R. P. ]OSE CORNAGLIA, S. J. 

en Av. de la Paz Nº 14, Villa Obregón, D. F. 

Pida su Jugar al R. P. Rk:ando ALvarez, S. J. - Apartado 8872. 
México, D. F. 

i ....,.._..-.~~~-C-II_II_CI_II_II_0-.0~♦:• •!• ..-,o,_..., ... ,o.-.o . 

•••1,_.1,.,_.1,...,..,...,~~o.-.~c,._.o_o._.o...o.-.c1._.o~~---1-«-•;• 

. ' 1 = 
1 .flr¡udem04 a ea ~CJ-ll,,nae,w.~ 1 
! de Yluw.0-i 1' .aeetdo.tei i 1 = 
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Con este fin se fundó desde hace tiempo la Beca «MARIA DE LA lj 
tUZ CAMACHO», la primera mártir de la Acción Católica. Con lo que 

j produzca ésta Beca y otras que se funden en igual forma, se formarán 1 
' uno o varios Sacerdotes en el Seminario Pontificio Central Mexicano • 
1 de Nuestra Señora de Guda'1upa, que dirigen los Padres de la Compa- j 

1
1 ñía de Jesús. en Montez~ma, Nuevo México, U. S. A. 1 
_ A los Sacerdotes nos toca en primer término, ayudar a la forma- Í i ción de nuevos colaboradores y sucesores nuestros en la viña del Se- i 
·, ñor. Se admite cualquier cantidad, sea que se dé una sóla vez, sea que ¡ 
- se envíe cada mes o cuando mejor le parezca al donante. Se pueden ~ 
f fundar nue:vas Becas bajo el patrocinio de cualquier santo, varón ilus- ·, 

l. tre, ele, ! 
j Envíe lo que gus,te a «Buena Prensa». - Donc~les 99-A. - Apartado 2181 ! 
; ' •••-••- c¡.._.o,-.c,.-.1.--.c1._.,,._.,_n,,-.c1,_o._.c,.-o.-.o._..,._,o.-~c1..-t1._.c_,,._.,,._.,._c••• 

~ -.-.,,..,._._._._.........,,.. ._,.._._._._.._._._w.-.-.-..-.-• ....-----.--------------... ---.---------~ 
~ .. 
~ 1'.a&,z,ieante de Yldc,..j,u de :lo.M-e ¡ 
~ f ~ ~ Sr. Sacerdote: Si usted desea adquirir un reloj per ecto ., 
/ .. 
~ Y exacto, o alguna reparación de éstos, dirí;ase a ~ 
~ ~ 
~~ Ricardo Cortés Rivera ,: 

~ Hidalgo 185. Zapotiltic, Jal. < 
/ .. , .... _.. .. .. , •, .. . ------------.. -------.-~_,._._._,.,_,._. _______________________________________ .._._._._.~ 
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! "El Troquelº, S. A. l 
Luis Moya N° 5. - Apartado Postal 524 ~ l ~ 

Tel. Eric. 12-95-36. ~ 
~ ~. ~ México, D. F. 

ESTA CASA SE COMPLAOE EN Of.RECER A USTED, 
COMO SLEMPRE, UN EXTENrSO SURTIDO DE OBJETOS 

PARA EL CULTO CATOUCO, EN DIVERSA<S 
CLASES, MODELOS Y PRIECIOS 

Albas, alzcrcuellos, acetl'es, arbortcmtes, alcancías 
d•e pCiitente, aplicaciones bordadas, atrU.es, aureolas, ban­
das, bonetes, borlas, bejucos, cajas hostíarias, campani­
lleros, campanitas, candelaibros, can1deleros, capCIIS plu­
vkrles, casullas, cetros, ciriales, r.oronaiS, cálices, copo­
nes, cortadores para hos1ias, crismeras, custodias, cu­
dharitas para cáliz, cuellos celuloide, cromos, cíngulos, 
crucifijos, cuadros, dalmáticas, diplomas, distintivos, es­
malte, encajes, estandates, etatuas, estolas, esc·apularios, 
estampas, expedientes parroquiales, fierros para hacer 
ihostia:s, ,flecos, galones, harmonios, inc,ien,so, in'censarios, 
malt•eTial para hacer rosarios, medallas, milagros, óleo­
grcmías, pa1matorias, paños de hombros, plaio.s para la 
comunión, relicarios, roquetes, sacras, sa·grarios de ma­
dera y seguridad, telas para ornamentos, yerba mate, 
vinajeras, vasos para aceite, varillas para estandarte Y 
palio, vino de consagrar, y 

EN GEiNEBIA!L, TODOS LOS ARTlCUiLOS 

CONCERNIENTES AL CULTO CATOLICO 

Suplicamos atentamente a usted, se sirva solicitar, 

precios, det<:1.Jles, informes, etc., etc, 

l 
< 
~ 

~ 
:: 
~ 

~ 

_ .......................................................................... _____________ ~------------------------

ACCION CATOLICA 
,, J 

1 'J JJ. ( ', 1 . . t ;\". 

~~-· . ~ !JM,, ... ,~:P;-;.,.,_ 
' 1 'l , ~ Vf.lA>-'~ 

. ! 

J. 

r •. 

1 1 I1 

A cargo .de~ ~ecretarlqdo Social Mexicano J ' 

' ! )J 1 

SEPTIEMB-RE. 1 
J 

J 
J.-JACULATORlA PARA , TODO ~L 

MES. - « Virgen Sma, de Guadc:du­
pe, Reina de México,. consérvanos 
la le y sailva nu11s-tra , Patria». 

2.-EVANGELIO DEL MES. - Voca, 
ción especial (S. Lucas V, 27-32) . 

3.-INTENCION r:,E LA , ,COMUNlON 
DEL GRUPO. - La salva.ción de 
Méxtc.,, 

4.-INTENCION DE LA HORA SANTA. 
Repe1rar los pecados n<Icionales y 
colectivos dé México. 

S.-VIRTUD QUE SE HA DE PRACTI­
CAR. - Guerra al desaliento. 

6.-SUGESTION DE ORGANIZAClON. 
CoO<J)er~ción a las Asdmóleas Ge­
nerales y preparación de las pa­
rroquiales. 

7.-SlJGESTION SOCIAL. - Reunio, 
nes para cultivar el sano es,pír!tu 
Patrio. (16 y '27 de Septiembre). 

8.-SUGESTION RELIGIOSA: 
a) Los dolores de María Sma. 

(martes 15). 
b) S. Miguel Arcángel (martes 29), 

OCTUBR•É 

I.-JACULATORIA PARA TODO EL 
MES. - «Concédenos Señor, que 

por los ruegos y patrocinio del ' 
Angel Tutelar de nuestra nació,;_¡ 
nos veamos libres de toda ad-
versida,d •. 

2.-EVANGEl.10 PARA 

• 1 ,. 

TODO EL 
MES. - Los odres nu,evos (S 
Mar<:os U-18-22). · 

3.-INTENCION DE LA COMUNION 
DEL GRUPO. - Buenos dilrigentes. 

4.-iNTENCION DE LA HORA SANTA.' 
' Exilo • de las Asambleas. 

5.-,VIRTUD QUE ~E HA DE ~RA,C- , 
TICAR. - La comprensión. 

· 6.-SUGESTION DE ORGANIZACIO'N. 
Celebración de las Asan;ihleas 
con tres fines: 
a) informcrr de los trabajos efer. • 

tuados. 
b) pre,paror el programa pará el 

período próximo. 
c) elección de buenos dirigen!es, 

7.-SUGESTION SOCIAL. - Reunión 
con ocasión ·de la fiesta de Cristo 

' Rey y toma sol~mne de posesión 
de los dirigentes. 

8.-SUGESTION RELIGIOSA. 
a) El Angel 1utelar de la Nación 

MexicQ'.'lla (l º de Octubre). 
b) Los Angeles de la guarda 

' (2 de Octubre). 
c) Fiesta de Cristo Rey. · 

Dávila. 

t)~~~~:_~~O~ t~DallM~ .. ♦ .. 

Hermano: · 
Si a Ud. le .sobran INTENCIONES de Misas, mánde­

~oslas, y si le faltan, pídanoslas. Así nos podremos ayudar to­
os. Sólo suglicp que sean SIN DIA FIJO. 

losé A. Romero, S. J. - Apartado 2181. - Donceles 99-A. 
MEXICO, D. F. i _________ ,,_ ______ ~------------·•> 

Christus 4 
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l. - JACULATORIA PARA TODO EL MES. - «Virgen San. 
:tísima de Gu·adalupe, Reina de México, 1consérvanos la le Y 
salva nuestra Patria». - Esta iaculat.oria que ha expresado 
si:empre nuestros CIIl!helos y. esperanza.,;, debe s·er hoy la qu , e 
manifieste nuestra compleia y filial con-fianza en María Sontísi-
ma. En este es1aldo ta.n agitado de -cosas y en la obscuridad de 
una situación tcm difícil peligran los intereses de la Patria y 
también loo te.soros de la fe. 

Es cierto que es,tamo,s discretam-e·nte lei01s de los lugares 
en que la muerte sie·ga multitud de vidCJIS y en las que el hom­
bre busca la destrucción de todo cuanto puede ayudar a su 
enemigo; pero recor.demo.s -como la experiencia nos lo ha en­
señado- que la ciencia del hombre ha utilizado to·do;s les me­
dios para abreviar distancia.s y para producir los mayores ma­
les con el menor riesgo. No podemos estar perfectamente se­
guros, de que nuestro suelo no reciba la huella de la destrucción 
y de la muerte. Por ello, nuestra plegaria debe ser constante, 
humilde y confia1da a la Vir,gen del Tepeyac, ,cuya protección 
hemos sentido siempre y especialmente en los momentos de 
angu,.stia. 

2. - EVANGELIO DEL MES. - Vocación especial (San Lu­
cas, V. 27-32). - Si leemos con toda at~nción el presente evan­
gelio, sin duid'a alguna qu·e encon<lrail'emos pre.ciosas enseñanzas 
tanto para nosotro:s, cuanto para los trabClljos de Acción Cató­
lica. - La narración evangélica en medio de su sencillez es tan 
hermos·ame:nte interesante y llena de enseñanzas que más que 
meditada ha,y que saboreada aún en sus menores detalles. 

Primera enseñanza. - Jesús llam.a a un publicano llamado 
Leví cuClilldo estaba en medio de sus negocios sentado en la 
mesa de los tributo-s .... Leiví era un puiblicano tenido por los 
demás como un pecador, c:omo un indi,gino, y a pesar de eso, 
Je.,,.-ús le dice: «sígueme» .... ¡Qué emeñanza tan .preciosa! Jesu· 
cristo también elige a los pecadores, los levanta del fango Y 
les hace sentir su amor ilwitándolos a se,guirle. ¡Qué enseñan· 
za para lois dirigentes de A. C., que quisieron llamar sólo a los 
perfectos, a los que han pe:rseverado!.... Los publicanos que 
oigan la voz de Crisio tcmnhién puedoo se-guir.lo. 

Segµnda enseñanza. - Leví agradecido al Señor le prepa· 
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ó un gran convite y a él asistió nuestro Señor y asistieron un 
r an;dísimo número de publicanos y otros que los acompañaban 
gr la mesa. -Este convite irri~ó a los escribas y a los fariseos y 
ª escandalizaron porque Jesucristo comía y bebía «con publi-se · 
canos y gentes de 1mala vida». 

Para los que saben entender estos misteirios del apostola­
do no será cosa nUJeiva recorq.ar que su misión tiene un ccmipo 
CJimJPHs,imo en la collllVersión de los pecc.ndo:r,es, die los descan-ia­
dos, o de los que mmca han conocido al Señor. 

Tercera enseñanza. - Las palabras di,vinas: «fos sanos no 
necesUan cleil ·m.édic:o, si-no los enfermos», nos dan la clave de 
nuestros m-alba\ios. La Acción Católica, no deibe limitarse a los 
buenos, a lo,s fieles, a los que han peirsevera!do; debe acercarse 
a los ca-ído1s, a los 911e han des,viado su sendero, a los que han 
arpagaido, la luz ,de la fe, debe y con grande razón ac·o:rdarse 
que todos CI'quel,los que necesitan de Cristo, estén donicle estén, 
neciesitan de lo:s traba¡jos apostólicos: de los .socios de la Acción 
Católica. - Los sanos no nos I1Jecesitan, no·s I1Jeoesitan los e111fer­
mos, los que se han lais'timaido en los se'l11deros de la vida. 

3. - llN1Tf:NOIION DE LA COMUNlON DiE[. GRUIPO. - La 
sailV'ación de México. - Nadie ignora la situación en que se 
encuentra nu,estra Pa1ria y si otros años hemos dedicado este 
mes para pedir por sus nJecesidades y su salvación, con mayor 
ra11:ón debemos ~ac1erlo en, esta époc·a tan plagada de mafos 
y de miserias para las naciolille.s y para los individuos. No por 
cobardía, ni por pequeñez de espíritu debemos refugiamos en 
la oración pidien'do poir la Patria, si acudimos a Dios, es por­
que reconocemos que el ¡porvenir de las Nacionies está en manos 
d:e Dioi&: «si ei Señor no cuida nuestra Patria, en vano vigilan 
los que deben cuidarla». 

La Comunión deil Grupo debemos ofrecerla por nuestra Pa­
tria, por su sawación, para a1camar no vemos envuel'tos en 
la ola de sangre· y de fuego, para que la aurora de pcm venga 
Y hag_a sentir al mundo el princiipio de la tranquilidad. 

4. - .IN'liEíNiOION DE LA HORA SANTA. - Reparar los pe­
cados n,acionailes y colectivos. - Cad:a año es necesario insistir 
en esta obra de reparación nacionCiil que es ma:nifiiesia par.a to• 
dos los que si,quiera someramente conocen la verdcrdera Hisio­
ria l>crtria. ¡Cuél!Illtas injusticias!, ¡cuá1nta sangre derramada!, 
¡cuántos hogares destruidos!, ¡cuánio.s errores propalados e in­
fundidos en las m:e111tes jUJVeniles e intaniiles!, ¡ cuántas pestes 
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soci.Cll1es se han propalado en toda kr extensión del tenitorio na­
cional. De e!Sros maleis somos cUilpabl,es todos, son res¡ponsabili­
dadec; soi::icrles, son cwpas nacionales que se han levantado 
con'lra el cielo, qu,e han o~enidido al Dios de len; naciones. 

Se impone siquiera el homena:je de la reparQlción a Dlos 
tan ofendido en nuestra Pcrtria. 

5. - V'lRTUiD QUE· SE HA DE PR.AJCT,IOAR. - Guerra al 
desaliento. - Se ha dicho que el desaliento es señal de cobar­
día; sea como sea, lo cierto es que tienen en el fondo elementos 
de semejanza. ¿Puede un católico, un verdQldero socio de la 
Acción Católica, un dirigente digno de tal nombre ccrer en la 
cobardía, dejarse llevar del desaliento?, ¿puede, quien cuenta 
con la gracia de Cristo, de,jarse Uevar del valor necesCll'io para 
trabajar p.or Cristo? Ciertamente que no. El católico, el socio 
de la Acción Católica, el dirigente debe acordarse de las pala­
brais de Scrn Pablo: «todo lo puedo en Aquel que me conforta», 

Debemos combatir el desaliento individual y también el 
desaliento colectivo; éste es sumamente perjudicial y produce 
trastornos a _veces irreparables en las filas de los que trabajan 
por Dios. 

Si soanos pequeños, si somos impotentes, si tenemos defec­
tos, si el problema del apostolado nos aterra, no debemos des­
alentamos, debemos como San Pedr.o decir aquellas palabras: 
«en fu nombre lanzaré la red», 

6. - SUGESTION DE ORGANIZACION. - Cooperación a 
las Asambleas Generales y preparación de las Parroquiales, -
Una vez más, es necesarii.o insistir en que fos Ascmnlbleas Gene­
rales deban contar con la cooperación de las Uniones Diocesa· 
nas, de los Grupos Parroquiales y de los mismos socios. Una 
Asamblea General debe ser la manides1ación de vitalidad de 
toda la Organización; no es sólo obra del Comité Centrcrl, es el 
ifruto íntegro de la fuerza y de la organización de esa fuerza en 
todas sus manifestaciones CI1postólicas, 

En la Asamblea General deben ponerse las mejores espe• 
ranzas: pero también las mejores energías; los meJores cuidados 
y la mayor cooperación; los mejores trabajos y también el es­
fuerzo común. 

Además, las A.samblea.s Parroquiales -destinadas al estu· 
dio Y CI1plicación de medios para resolver los problemas parro· 
quiales-- deben prepararse bien; no deben celebrarse sin pre­
paración, casi, casi como para salir del pcrso. De una buena 
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~lea Parroquial pueden venir magnfücos frutos para la 
parroquia y en cambio de e.sas asaimh1eas rutinarias y swper­
ñciccles proceden grandes perjuicios pCl!ra la vida parroquial. 

7, - SUGES'flDON SOOlAil.. - El verdadero patrio1ismo en­
ouen-tra sus raíces en la virtud cristiana; un católico tiene que 
ser verdadercmnen1e pcrtrio'ia y debe cultivar ese amor patrio 
en .sí y en sus semejantes. Lais fechas 16 (iniciación de la Inde­
pendencia) y 27 (consumación de ella), debl;!n dar ocasión al 
cul1ivo del amor a la Patria y del conocimiento honroso y digno 
de sus grandezas. 

8. - SUGES110N RELJIGIOSA. - a) - Lo$ dolores de María 
Santíisima. - Esta f.e,stiv~dad mucho ayuda al cono.cimiento y 
amor · de la vida, como es y como debe ser pcu:a quien desea 
imitar de veras a la Reina de los má:rtires. - b) - La festividad 
de Sa,n Miguel Arcángel. es mu,y celebrada en no pocos luga­
res como la del Protector de la Iglesia. 

CAMPANAS DE COBRE Y ESTAÑO 
Desde un kilo hasta seis toneladas 

Garantizadas. - - Recibimos Campa­
nas viejas a cuenta. - Candelabros, 
canceles, cercas. bancas para jardín, 
etc., etc. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A. 

Aptdo. 198. - San Luis Potosí, S.L.P. 

Dávila V. 

... í-------------·----❖ 

Notaría Pública No. 43 

Lic. JENARO NUÑ EZ 

Tels: Eric. 12-57-03 y Mex. }05-08 

t 
5 de Mayo 27 México, D. F. 

❖~~-------,-■_ll ____ , ___ , .... ...,.□---■-,---11 ----,-------♦:.• 
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J. - INTRODUCOlON 

Cuando se anaiH.za la historia de ilas n,ac~ones y la vida de 
[os mdividuos •en sus 1c·onstante,s aspiraciones e inqui,eitudies, en 
sus fracasos doforosos y en sus nobl,es coniquis:tas, surg,e. nim. 

bada de luz, grandiosa e nsu esencia, magnífica en su orienta­
<:ión y altísima en su fin la do·ciil'lina rde4 Maestro, del Único 
Maestro de da !humanidad: J1ESUCR,DS,TO. 

La pequeña histo,ria de cada hombr·e y la milen•aria de ilos 
pueblos, no ,es otra ~osa que un,a cadena ininterrumpida de lu­
chas y de esf.uerzos ,por la conquista de la ~eUcidad. Ei hombre 
la busca con fre,ne,sí. ora en ,la du.ra batalla contra sus pasiones, 
o bien, desviánidos,e del recto camino, en la desv·enturada sa­
tisfocción de eUas; ora en el trabajo abrumador o en e[ desi:cm­
so y la quie1ud; en tanto que fos pueblos pretenden alcanzarla 
en las guerras sangrientas, en la reforma de sus legislaciones o 
la amistad -con o'h'o·s pueblos. 

Nosotros poseemos el secreto de la felicidad, sabemos que 
hay sólo un camino, una doctrina salvadora, una luz indefi­
ciente que dá la verdadera felicidad: la que apareció en Belén, 
la que conmovió la GCI11ilea, la que S'e exaltó en el Gólgota, la 
que ilumina al mundo desde la Colina del Vaticano. 

Tenemos •el deber imperioso de mostrarla a los hombres, 
porque somos continuadores de la obra divina de Jesús, y El es 
la luz del mundo. 

Si fos pueblos y los hombres se agitan locamente por la 
conquisia de esa paz, de esa falicidad, nosotros no podemos 

permanecer indiferentes ante la lucha. . 

En ,cada época de la historia humana swgen nuevo,s pro­
blemas, empr,ende la humanidad nuevos caminos y la Iglesia 
adopta sabiamente nuevas fo11mas de aposiolado, acomodán· 
dose con acierto maravilloso a las condiciones del momento. 
No podemos desconocer que nos encontramos en los albores de 
una nueva ··etapa de la vida; la guerra sangrienta traerá cam· 
bios profundos, y es :preciso que éstos sean ventajoso·s a la 

humanidad. 

Fácilmente se advierte, hoy día, dos corrientes opuestas, 

arroUadoras que surcan todos los pueblos de la tierra: una la 
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nstituye el espíritu neopagano cuyas fuentes nos son bien 
co ' d · 1 · 'd d . conocidas: el liberalismo que procuro •estruu a mtegr1 a a1s• 
. a redudéndola a la intimidad de la conciencia y dentro de t1an ~ 

los muros del Temp,lo; la filo,sofía de Kant que hizo perder el 
valor del raciocinio como guía de los actos humanos, sustitu· 

éndolo con el solo s-entido práctico de la vida aún -en su as­

y ecto religioso, convirtiendo la idea re,ligiosa de muchos en un 
p . 1· verdadero romanikismo, en un senhmevta 1smo perm,c10s0. 

La ignorancia religiosa ocasionó una variedad de ·concep­
tos falsos acerca de la verdadera vida cristiana: unos la consi­
deraron ,co,mo actos de culto exdusivamente, quienes pensaron 
que para ser buen cris,tiano bastaba orar, otros la imaginaron 
como prácticas ne-cesarías en circunstancias especiales: el bau• 
tismo, ]a primera ·comunión, el matrimonio y el arrepentimiento 
a la hora de la muerte, si quedaba tiempo pa-ra ello. Los cuen­
tos burlescos que inventó el liberalismo y que ponían en la 
picota del ridí-culo al Sacerdote y al ,c_reyente, produjeron una 
generación de católicos ve,rgonzantes; el co'Ill:epto materialista 
de la vida tan fomentado por el socialismo y su.s teorías afi­
nes, hicieron que el hombre buscara la felicidad exclusivam.en­
te en los bienes terrenos. la dolorosa situación que han creado 
las luchas por -cons·eguir e-1 ciisJamiento del Sacerdote y el de­
jamiento de los fie,les del santuc.irio, todo esto explica clara­
mente la de,cadenda de la vida ,c-risiiana en su verdadero con-
1cepto y el desprecio que por ella mues.tran tantos hombr·es: la 
apostasía de muchos, e,} triste espectáculo de los católicos que 
Mevan una reliquia en su cartera y qu-e al mismo tiempo son 
encarnizados perseguidores de la Iglesia. 

En el seno de las naciones en pugna se agitan ideas reli­
giosas y sociales antagónicas. EJ enemigo se ha organizado pa· 
ra la lu,cha y en México el campo de ·esa lucha es un pueblo 
católico po-r milagro, con una ciencia mínima en materia re~tgio­
sa y en condiciones pésimas de vida económica, sieP.do por 
t_anto. una fácil presa del enemigo. 

Nosotros tenemos -la tremenda responsabiili,dad del momen­
to en que vivimos, ni dP.bemos pedir a Dios que perdure ese 
tnilagro porque su voluntad santa es que 111Ues,tr·o puebfo tenga 
una fe ilustrada, ni podemos olvidar las orientaciones que para 
salvar a México nos diera el inm,ortal Papa Pío XI. 

Permí1ase recordar algunas palabras de su Carta Apostó 
lica al Vble. Episcopado en marzo de 1937: «Así que a los Sacer-
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dotes Mexicanos, que ha:n de,dicado toda su vida aJ servicio d 
}esuctisto, de Id Iglesia y dé ias almas, es a quien dirig'z 

9 

f , r ' ,"los 
este primero y mas cdluroso llamamiento, para que s-e decid 

• ' ,, •Le an 
a secundar Nuestra solicitud· y la vuestra por el desarrollo de 
~a A. C., dedichndo a ella las mejores energías y la más cu·cr 

¡ ' ¡ .a 
dosa diligencia.... ' 

«Es verda_d que ~o todos comprenden de lleno la nec1:si­
dad d~ este santo apostolado de los seglares a pesar de que. 
desde Nuestra pr_imera Encíclica "Ubi Arcano Dei", Nos dec-Ia. 
ramos que indudablemente pertenece al ministerio pastoral y 

a la vida cristiana. Pero ya que, como hemos indicado, Nos 
dirigimos a Pastores que deben reconquistar una grey tan veía• 
da y en cierto modo dispersa, hoy más que nunca os revimen­
damos que os sirváis de aquellos seglares a los cuaie~, co:,10 

a piedras vivas de Ia santa causa de Dios, S. Pedro atribuía una 
tecóndita dignidad que los hace en cierto modo partícipes d~ 
un sacerdocio santo y real!» 

Muchos de nosotros nos hemos sentido indignados y c¡J,a­
dos ante la despreocupación y mala conducta de los c11tólicos 
seglares, :pero _ n!J ~os hemos preocupado por indagar lus cau­
sas que originan · ~queUa, ni menos pensamos •cuánfa sea la 
-culpa nuestra, ya que n-o fos hemos formado, ni hemos .buscado 
con verdadero in1erés y ·con ahinco los remedios que oponer 
a tanto mal, sobre to-do, no hemos aprove1::ihado amplia y de­
bidamente los qu,e la Jerarquía nos señala. 

Ni9- hE!mos comprenc:Lido que s~ el número de Sac·erdotes es 
aterrµdoramente pequeño para l.as necesidade,s de nuestra Pa­
tria; que ·si hemos descuidado por mucho 1iem¡po una sólida 
instrucción reHgiosa popular alejándose por e,Ho tantos de nos· 
otTos; es preciso multiplicar los apóstoles se-gilares, estabiecer 
un puente entre noso-tros y el sinnú~ero de aquellos que llevan 
prejuicios, que por tantos motivos no e3tán dentro de l.x vida 
cristiana y que no conocen la misión del Sa,ce!l"dote. 

No hemos comprendido todo¡; la necesidad y la in1portan· 
da de ,la A. C. 

Nuestro pueblo es católko, pero son muy po1:os los que se 
acei,can a la santidad: tenemos idó•latras, millares o quizá mi· 

i Uones d-e aman1cebados, e,l vicio del alcoholismo e•s aterrad.Jr, 
p·avoroso es el número de los amigos de lo ageno. Son mililo1•eS 

los que jamás asisten a Ja santa Misa lo;; días de precepto, los 
que no comulgan. Podemos calcular en un 20 % los que cuin· 
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len con es-te deber; millones de adwtos que no saben :rez.:Ir, 
P_ tienen idea de fo que significa ser cristiano, y la mayo!l' pa:te 
:nora que está colocado en uri Orden Sobren-atura[: No vive 

según El. 
Antes del advenimiento de la Acción Católica desi:uidamos 

opu1Cl'1'izar el ,conocim~enio de ese Orden Sobrenatural, de la 
~octrlna de1 Cu,erpo Místico de Cris1o, de ha•cetr vivir a los fieles 
esta doctrina •con:s,olcrd·ora y fecunda; de llevar a todo-s el cono­
cimiento de la verdade!l'a !historia de 11-a Iglesia, de ha,cerles 
vivir Ja vida de ella, de fomentar e-1 espíritu -de unidad y de 

apostolado. 
Entre nosotros, la pa1Toquia era ignoro:da de -la mayor parte 

de los fieles, cada Asociación ha viv1do una vida aislada y con 
fre-cuencia en 1cierto an-tagonismo -con otras. El s·enü-do de res• 
ponsabillia-dad no ha sido exaHado •entre los fieles, y aún perdu­
ra un pernicioso espíir.itu de egoísmo por el que buscamos sólo 
[a ,s,atisfcrcción y el halago de nuesira propia obra, sin querer 
pensar ,en ,la -cooperación y armonizadón de eso nuesn'o con 
la Acción Católica, para defender los intereses de la Igl-esia 
atucados por un enemigo organizado. 

Todavía se advierte aquel mal que San Pablo condenó: «Yo 
soy de Cephas, yo de Apolo». 

¿Tendremos nosotros mismos la culpa de esos males? 

* * * 
La otra coniente es nueva: surgió al advenimiento de la 

Acción Católica, y aunque ha encontrado grandes obstáculos 
en su •camino: incomprensiones, prejuicios, oposición de los 
nuestros; sin embargo, va ade-lante y sin duda realizará su 
objeto, porque brotó del Vatican:,, es la «longa manus» de la 
Jerarquía. 

Ha tendido la mano a todas las Instituciones de la lglesia, 
ha buscado un general acercamiento, la unión necesaria para 
defender los intereses de Cristo y está destinada a hacer flore­
cer en todos los . aspee-tos de la actividad humana el sentido 
cristiano de la vida. 

La Acción Católk-a, por ser Institución Oficial de la Igle­
sia, pc,r ser Jerárquica, porque debe . ejercitar su apostolado en 
sentiido extriicto, no tiene limitaciones, ni en sus programas de 
formación, ni en su campo de apostolado; debe caracterizarse 
Por su -espíritu de obediencia y de lealtad a la Jerarquía, por 
su espÍritu de disciplina y de sacrificio. 
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Como nadie es buen cristiano y menos apóstol si no cnna 
a sus hermanos, ella debe amarlos como nos ama Cristo. 

El P. Will, S. J. dice de ella: «es la Acción Católica, colabo. 
ración vital de Sacerdotes y de seglares en un mismo frente de 
trabajo, y requiere como condición previa el sentir la necesidad 
de una COMUNIDAD CATOLICA, el tener conciencia de ser ca. 
da miembro de la FAMILIA DE DIOS, del REINO, del Cuerpo 
Místico del Señor». 

Podemos añadir: Es la propulsora de la vida parroquial, 
es la que intensifica un amor filial hacia la Jerarquía, es la que 
acrecienta un gran espíritu de obediencia i.nlcondicional, la que 
combate la ignorancia religiosa, la que ayuda a la Je!l'arquía a 
destruir prejuicios, la que ace-rca a las almas al San1u0!1'io. 

Es el ejército pacífico y necesario de la Igle-sia. 
Es la institución de los tiempos presen.tes. Vive dentro de 

sí mi-sma para formar a sus miembros en un espíritu p!l'Oiun­
damente ·cristiano, obra hacia fuera para dar a todos los que 
lo necesitan, de la superabU:Ilidancia de sus tesoros, de lo que 
·ella ha recibido de Cristo por medio del Sacerdocio. 

El Señor da un remedio para icada ma1: Pedro e~ Ermitaño 
despertó el fe.rvor cristiano que iba languideciendo; San F.ra111-
cisco de . Asís •combatió el espíritu mundano y el orguHo que in­
vadía el ,campo :de la Iglesia; San lgnado de Loyola fué el 
abande11ado contra eil Protestan1ismo, el defen,sor del Papado y 
,el indiciador de una época de mayor actividad apostólic•a misio­
nario. Cuando una Institución religiosa no es ya necesaria, en• 
1ra en decadenda y luego muere, mientras tiene que cumplir 
una misión, vivirá y dará sus frutos porque es parte de la misma 
Iglesia. 

La Acción Católica es de esta ép01:a de responsabilidades 
y de u-abajo universalmente organizado, coordinado, en que el 
pueblo cri'stiano quiere ser militan-te, quiere tomar parte activa 
en la vida de la Iglesia. 

Para que pueda cumplir su misión providencial es indispen­
sable que nosotros fos S·ac~dotes, y principalmente los Asís· 
tentes la comprendamos y nos hagamos cargo de nuestro deber. 

Es precis•o que seamos verdaderos Asistentes y sólo Asis· 
tentes, que sepamos formar verdaderos apóstoles seglares, que 
queramos ·compartir con ellos nuestro ministerio, que estemos 
a la altura de nuestro deber y que seamos Sacerdotes de nues-
tra época. (Continuará) 

:lea Ud.úd 6aen.cu &etwuú 
ea W Yleu.iúcu de '' E.uena 7>Mnia'' , 

h"U anse los pedidos acompañados de su importe. La suscripción empiezo 
g en que se toma. Si no renueva la suscripción oportunamente, &e sus-

D el mes • . ' d · tt d el envío. Las personas que tomen tres sUS<:npc1ones o mas. e UJ1,a misma 
pen e arias Revistas, Gp!ique los precios que van marcados junio a la palabra 
0 toB~L. Los precios marcados so'? _por UN., ~ÑO; por s,:is me~es se. cobra la 
G_ d Estos precios valen para Mex1co, Amenca y Espana. Avisese siempre el nuta. ., 

ambio de direcc1on. 
' Diríjase toda la co.rrespondenc a al Apartado 2181. - Méxic~, . D. F. o 
tómense las suscripciones en «Buena Prensa». - DoDceles 99-A. - México, D. F. 

• ADVENIAT. - Men,sual. - Para los Directores, Juntas 
Directivas y Celadores del A. de la O. y de la C. E. - Un año: 
$ J .00 ó Dfü. 0.20: Global: $ 0.90. 

• CHRISTUS. - Mensual. - La mejor Revista para los 
Sacerdotes. - Escogido y variado materictl. - Un año, un ejem­
plar:$ 5.00, ó Dlls. 1.5l1: Global: $ 4.50 ó Dlls. 1.35. 

• EL MENSAJ<ERO DEL CORAZON DE JESUS. - Mensual. 
- Revista de vida cristiana y Acción Católica. - Organo del 
.. Apostolado de la Oración». - La Revista más antigua 4e la 
República. - Un año, un ejemplar: $ 5.00, ó Dlls. 1.50: Global: 
$ 4.50, · ó Dlls. 1.35. 

• LA CRUZADA. - Semanario. - Ltt Revista de los niños. 
- Historietas, cuentos, monos, págwnas u colol'eS, etc., etc. -
Un a,r1o, un ejemplar: $ 5.00, ó Dlls. 1.50: Global: $ 4.50, ó Dlls. 
1.35. 

• MONTEZUMA. - Mensual. - La revista del Seminaris­
ta Mexicano. - $ 3.00, ó Dlls. 1.00. 

e NUESTRA VIDA. - Mensual. - En favor de las Misio­
nes de 1la Tarahumar,a, Chiih., y Anking, China. - Un año, un 
ejemplar: $ 1.00: Global: $ 0.90, ó Dlls. 0.30. - Cooperador: 
$ 2.50. - Bienheohor: $ 5.00, ó Dlls. 1.00. · 

• SODA.LIT AS. - Mensual. - Organo de ,la «Confedera­
ción Nacional de las Congr,egaciones ~anas» de la Repúbli­
ca. - La Revista de los Congr,egcmtes de Ambos sexos. - Un 
año, un ejemplar: $ 2.50, ó Dlls. 0.75: Global: $ 2.25, ó Dlls. 0.65. 

1 
· • UNION. - Semanario popular para todos. - Organ.o de 

ª «Confederación Nacional de Asociaciones Piadosas». - La 
:~Vista católica de mayor cir,c::iulación. - Un año, un ejemplar: 

S,00, ó Dlls. 1 .50: Global: $ 4.50, ó Dlls. l .::'5. 

f • VIDA CONTEMl'ORANEA. - Revista Mensual de Orien­
~- - Historia. - Filosofía. - Sociología. - Ciencias. -
ó 1) • - Un año, un ejemrplar: $ 5.00, ó DUs. 1.50: Global: $ 4.50, 

lls. 1,35. 



''LITURGICO'' 
es el vino para consagrar de mayor 

consumo en la República por 

su excelente calidad y 

pureza garantizada. 

Precios en sus tres tipos: 

DULCE, SEMI-DULOE y SECO 

Caja de 6 BOltellas ...................... ... ......................... $ 12.20 
Ca'.,a de 12 Bote:llas ................................... ........ ..... .. ,, 23.50 
Cai.ia de 24 Botellas ........................................ .......... ,, 45.90 
Caja de 12 Botehlas con los tres tipos .... .. ........... . ,, 23.50 
Caja de 24 Botellas con los tres tipos .................. ,, 45.90 
Barril de 18 litros .......................... ...... ......... ... .......... ,, 46.50 
Barril de 35 litros .. . . . ... . .. .. .... .. . . .. ... . . ... . .. . .. . .. . .. .. . .... .... ,, 83.40 
Barril de 70 litros ................................ .. .................... ,, 160.75 

En pedidos con pago anticipado, 3% de descuento. 

"Agencia Eclesiástica Mexicana" 
la. de Allende N° 4. Apartado Postal 134-Bis, 

Teléfono Eric. 12-31-32. 

MEXICO, D. F. 
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PREOICACION 

qJ,o.mi,nica 91éeimaqui;nta de61J,uú 

EL MILAGRO DE NAIM 

«Et resedit qui erat mortuus et cce(J)it foqui» - (Lwc., VII, 15) 

.Jba una mujer desolada jurnto al fére-tro de su hiio único. 
Había muerto éste, en la flor de su edad y llevaban a ente-

rrar el cadáver sus cmnigos y conocidos. 
La madre era vi,uda y lloraba sin consuelo. 
Jesiis entraba a Naim. 

Al ver el séquito mortuorio, se corunovió y diio a la muder: 
no llores. 

Acercóse al féretro, lo tocó y prornmció ante la multitud 
estupefacta, estas palcwras dirigidas al joven: «levántate, YO 
te lo mando». 

El muerto se levantó al instante y comenzó a hablar. 
Todos se sor¡prel1ldiexon por el milagro y glorificaron a Dios. 

* * * 
Sigue Cristo, a t·ra.vés de todos lCJs siglos, resucitCIIIlldo a 

los lll-uertos del alma. 

l. - PERDONA. - Jesús llama a penitencia a todos los 
Pecadores. Cuando éstos se arrepienten de veras, Dios les da 
el Perdón, les infunde la gracia, no los recrimina ni los des­
Pr&cia. 

d Con los brazos a!biertos los acoge lleno de misericorrdia y 
e duIZlll'a. -
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Es el buen P~tor que va tras la oveja pertlida y que la rea,. 
titu,y-e al santo reldil (Joan., X). , -

iPerdon-a al paralítico sus pecados (Marc., Il, 5: Matt., OC). 
Se llamó por _eso; Jesús, que signiiiica, Sccl.vado!l' (Matt., I, 21). 

iEs el CO!l'dero que borra los pecados del mundo UOCl!n,, I, 
29). 

Fué , entregado Jesús por nuestros delitos y resucitó ?ara 
nuestra justificación· (Rom. IV, 25). 

MU!l'iÓ por noso,tros y fuimos lavados por su SCI'lllgre (V, 9). 
Somos justificados por Jesucristo (I Cor., VI. 10). 

El se entregó a sí mismo por ~uestros pecados (Gal., I, 4). 
Por su sangre obtenemos la redención (Col. I, 14). 
Por ella nos purifica d.el pecado (Apoc, I, 5). 

2. - HABLA EL PECADOR. - Una vez que Cristo resucitó 
al pecador arrepentido, éste -comienza a hablar, es decir: a 
comunicarse con Dios por medio de let oración meritoria, co­
mienza a ser oíido por Cristo; multiplica entonces sus peticiones 
y súplicas en bien de los demás. 

HABL.?t el resucitado dando gracias, bue-nos ejemplos y 
lecciones provecliosas para el alma. 

A) • Habla en sus aflicciones y . amarguras, consO'grán­
dose al Señor (Ps. XXXllill, 2). 

B) • Habla a Dios en los regocijos para darle gracias (C. l. 
Thes, 13). 

e) • l:labla de Dios a sus semejantes; procura el bien de 
los demás. 

,Se convierte en un apóstol. 

3. - LA IGLESIA. - Jesús entregó el hijo resucitado a la 
viuda de Naím: (dedit illum matri suae}. 

-Eso repite el Divino Salvador con los con'Verlidos: los en· 
trega a la l·glesia. 

En su seno maternal, vuel'Ve a encontrar el hijo pródigo, 
consu,elos y delicias inefobles. 

La Iglesia lo cuida solícita, lo nutra amorosamente con la 
Eucaristía, prende ante sus o~os la luz fulgurante d-el Evangelio, 
lo defiende de Satanás, le cura sus heridas, lo conforta, 1° 
ennoblece, lo acaricia. 
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Jalllás te apartes del regazo protector y dulcísimo de la 

1 
•ia Cree en . ella, bendíc.ela, ámala y sírvele como hijo ¡ges • 

no y agradecido. 
bue Muohos1 grandes apóstoles de la Religión fueron antes 

andes pecadores. 
gr Si los has imitado en los descarríos, imítalos en la peni• 
tencia y _ en el apostolado. 

(j)~a (j)i.c,i,m,a,6,t!/Xl,a CÚtf.W,éi 

de 'P .-entee0-6-tú 

LOS D.lAS FESTIVOS 

« .... Licet sabbato curare» - (Luc., XN, 3). 

Cristo reprobó la exageración farisáica en el descanso del 
sábado. Curó en ese día a un hidrópico y manifestó que la ca­
ridad y la compcsión no debían deiar de practicarse porque 
fuese dfo festivo. 

* * * 
Para los cristianos, el domingo es nuesira fiesta semanal: 

porque en domingo resucitó Jesucristo, Divino Fundador de la 
Iglesia; porque ~ d~~ngo descendió el Espíritu Santo; porque 
en domingo, es decir (el primer día), creó Dios todas las cosas. 

Hay además otros días festivos en honor de los principales 
misterios de Jesucristo y de la Virgen Santísima. 

* * * 
Deber nuestro es «Santificar las Fiestas». 
l. - LA SANTA MiiSA. - Se s.anti.fican las fiestas asistien­

do al Diivino Sa,criiicio, uniéndonos a la Víctima del mundo que 
aplaca a su Padre Celestial que ofrece su sangre Redentora, de• 
tiene la justicia del Cielo y nos aplica sus méritos infinitos. 

Cuántas gracias obtiene el cristiano que oye con fel!Vo•r la 
Santa Misa, qué torrente de favores y beneficios llueven sobre 
la tierra en virtud del Cordero Inmaculaido que se sacrifica so­
bre nuestros altares. 

1 
'La Misa es un nuevo Gólgota. Entonces corrió a raudales 

ª sangre redentora de Jesús: aihora el sacrificio es místico e in­
cru.en1o, aunique verdadero, real, idiéntic,o y eficacísimo. 

En el aliar, divina es la Vfctima de infinito precio, Divino 
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el '01ere~te que se sacrifica, divino el Señor que recibe el holo­
causto, divino el Sacramento que reni.1eva tales prodigios. 

Con razón lo,s cri.5ticmos debemos amar tanto a Jesús-Hos­
tia y Cordero, el que quita los pecados del mundo. 

2. - EL PRECEPTO. - Murió Cris1o en la Cruz p.ara redi­
mimos. Allí corrió su sangre preciosísima. 

1En el aliar. Cristo nos aplica los méritos in.finitos del Cal­
vario y renueva su sa,crificio. Es la misma víctima y el mismo 
Oferente. 

iSe distinguen el sacrificio del Gó1gota y de la Misa, sólo de 
manera accidental: «el modo y el :motivo de ofrecerse» el divi­
no Redentor. 

Asistir a Misa: éste es uno de nuestros debe.res en la san1i­
ficadón de las fiestas. Ta1l pre·cepto es de ley eclesiástica y obli­
ga bajo pecado mortal. 

Debe oírse con atención y re;verenda. 
Vestido~. miradas, actitud y todo, deben ser de acuerdo con 

nues1ras con,viociones ·cristianas y con el tremendo misterio 
que se está realizando. 

No obliga este precepto a los niños menores de siete años, 
a los ell!Íermos, encarcelados, viajeros y a ou·antos tuvieren gra­
ve impedimento de asistir. 

Oyela tú, querido hermano, como sí fueses testigo de la 
muerte del Salvador, Óiyela con temor y temblor; pero con gra­
titud. con ternura, con amor hacia el Dios que nos redimió Y 
nos abrió a todos la puerta del reino de los cielos. 

3. - DiESCAN1SO. - Se santifican las fiestas descansando. 
Están prohibidos los trabaios que fatigan el cuerpo y que son 
causa de que el hombre se olvide de Dios. 

Debemos descansar para dar tre·qua a nuestro organismo, 
para rerpoiI1,er las fuerzas y ganar nuevas energías. 

\El es:fuerzo contínuo coI11Vertiría al me,y1ente en máquina, lo 
inclinaría so!bre la materia. lo envilecería como a bestia estúpida, 

1El trabaio material e,stá prohibido para librar al siervo de 
los abusos del patrono, para demostrar que aquel no es escla· 
clavo, para rodearlo de respetos y consideraciones. 

3. - La Iglesia recomienda que p~emos los días festivos 
en recreaciones honesias, en visitas de hospitales y orfanato· 
rios, enseñar el catecismo, en 'obras de piedad, de beneficencia 
y de misericordia. Hagamos ésto y Dios bendecirá nuestra al• 
ma, nuestros hogares y nuestros pueblos. 
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q),o..mlnica <J),eeímaiéptima detf'U,li~ 

de 1?-enteeo.ité,i 

LOS DOS GRANDES PRECEPTOS 

1 h . duobus mandatis universa lex ·pendet et propheta:!» « n IS 

(Matt., XXII, 40) 

El Divino Legislador que vino al mundo a. confirmar, a en­
noblecer y perfeccionm la Santa Ley de Dios, dijo, de manera 
solemne y perentoria, que los dos preceptos principales.- eran 
el amor a Dios y el amor al ~prójimo. 

,Examinemos, a la luz de la revelación, esos dos manda­
mientos. 

l. -- AMOR A D,]OS. - El amor a Dios es nec.es·ario para 
salvarse: no se puede suplir con ninguna otra virtUJd; mejor 
diciho, nada valen los actos humanos, por más nobles que pa­
rezcan, si no van saniifi-cados por la caridad, 

Si reparto mis bienes y derramo mi sangre y ofrezco mi 
vida y ihctgo milagros, pero sin caridad. nada soy, nada me 
sirven esos prodigios. 

El Cielo se abrirá únicamente pa1a los qu·e aman a Dios, 
Este amor es fecrunido. No queda en la volun'tad como un 

acto estéril, sino que se difunde en todas las obras, abarca los 
pensamien1os, deseos, alectos y aociones, todo lo subli-ma, todo 
lo ensalza, iodo lo diviniza. 

La caridad ha;ce apóstoles y misioneros, forma a los márti­
res, inspira y sostiene a los justos y a los héroes del Cristianismo. 

2. ~ EL MANDAMIENTO. - La ley suprema de Dios, el 
mandamiento principal está en amarlo a El con todo nuestro 
corazón. <:on todas nuestras fuerzas y sobre todas las cosas. 

Esa fué su voluntad (Mat .. XXU, 35). 
A Dios se le debería amar con un amor proporcionado. 

Y como El es iminito, digno es de amot infinito. 
Pero, ,siiendo nosotros Hmitado,s y Umiiado por lo mismo 

~uestro amor, lo que podemos hacer es amarlo con la maiyor 
llltensiidcrd y perfección po.siibles. 

HCIJy que dis1iniguir el amor de la voluntad y el amor de,l 
corazón. 
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Existe el primero en el alma como un cmec1o noble, santo, 
puro y espiritual. 

El seg,unrdo s-e experimenta sensiblemente, emociona, con­
mueve, enternece, hace derramar lágrimas. 

El primer mandamien:to nos prescribe el amor de la volun. 
tad como obligatorio. 

Si después e,l corazón se encienide en místicos al'ldimientos 
y en l1C11ma.s de divina predi'lección, es mejor. Resulta111 el fer­
vo:r, las dulzuras ine,narrahles, la ofrencia que no·:s complac·e. 

Pero au:nq~e no haya e:sa:s li::uaciones serédica.:s de ternura, 
puede haber amox sublime y heróico en grado máximo. Con:sto 
que el amo!!' es un acto del alma y se reailiza en las altas esfe­
ras de la vo,luntad puramente es,piritual. 

Ante,s perder riquezas, salud y vi'da, antes perderlo todo 
que ofender a Dios: he aihí la disposición del que a,ma real­
mente al Señor. 

Guardar los demás mandamientos, cumplir los deberes de 
estado, corresponder a la.:,; divinas in,¡,piraciones, estar pronto 
al .sacrificio, llevar vida honesta y recatada son señales de 
la caridad. 

1 

Deibemo,s no sólo evitar el mal y conformcunos con una 
bondad negativa; sino ser positivamente buenos, útiles y vir• 
tuoso:s. 

El primer pc:rs.o, el ~undamental con.sis-te en aimar a Dios. 

3. - AMOR AL PROJlMO. - El segundo precepto e:s deri­
vación del primero, es su cons.ecuencia obligada y magnifica. 

Amor al prójimo. 
No sól~ al rico y al poder oso po! interés o conveniencia; 

no sólo a la.:s personas estimables dignas de consideración; 
sino a los pobre:,;, a los iníoriuqados, a los que sufren y lloran, 
a loB que el mundo de.5precia como misercrbles y abyectos. 

Amarlos porque son hi:os de Dios, no hacer caso de lo 
que tengan de repugnante-s, s ino mirur sus almas redimidas, 
la imagen divina que allí existe y estrecharlos bondadosa­
mente cerca de nuestro corazón. 

* * * 
Amar también al enemigo que nos odia, al rival que nos 

quitó lo:; biene.5, al que calumnia, al que hiere, al que quisiera 
hacernos pedazos. 

Ese es nuestro deber sacratísimo e impostergable. 
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g),o.miniea g)ielm,ao.etau..a. detfJ,UU, 

de tp A!-nteeo.6-U6.. 

EL PARALITICO 

«Surge, folle Iectum tuum et vade in domum tuam» 
(Matt., IX, 6) 

Jesús, Médico Divino, curó en Cafcn-naún a un paralítico. 
Los testigo,s del prodigio quedaron marct'Villados. 

Hoy, como cuando v_ivía en el mundo, sigue Jesús curando 
enfermo, leprosos y paralíticos. 

Meditemos en esas cu.racione:; milagrosas que se refieren 

al alma. 

I. - JESUS ES MEDI.CO INFALIBLE. - Jamás se equivoca 
en conocer las dolencias que nos aquejan; no va a tentadillas 
en el tratamiento que se impone, no yerra en las medicinas que 
necesitamos. 

Sabe la enfermedad, sus orígenes, su raíz, sus resultados 
y cómo ha de curarse de manera completa y radical. 

Sabemos. decían a Jesús los disdpulos, que tú conoces to­
das las cosas y que no es menester que nadie te pregunte. 
Creemo:; por eso que saliste de Dios (Joan., XVI, 30; XXI, 17; 
Apoc., II. 23). 

2. - JE:SU.S ES MEDICO COMPASIVO. - Para darnos el 
alivio, Cri51o no impone conidiciones {mposibles ni remunera­
ción que esté fuera de nues1ro alcance. Es tan tierno, tan miseri­
cordioso, tan dulce, que para restañar las heridas del alma y 
devolver la sa:lud, busca el modo más fácil y asequible para el 
pobre p~ciente. 

1La dieta que impone, es abstenerse del mal; huir de la oca­
sión, no frecuentar compañías peligrosas, tener mortificados 
los sentidos, venicer la tentación. 

·Eso se ,consigue con una pequeña mortificación. Además, 
E:l da la gracia suficiente para observar sus saJ.utíferas pres1crip-
ciones. · -

3. - JESUS ES MEDICO REMUNERADOR. - Llega a tanto 
la bondad de Jesucristo, que no sólo perdona crl pecado, y de­
\ruel\re la gracia sanando por comipl.e1o a,l infeliz que no la 
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tenía, sino que el mismo a:rreipen<ti~iento que produce• la salud 
es ya un mérito que se multiplica progresivamente en grado 
que no es posible concebir. 

Vuelve eI pe,cador a la am.istad de Dios, recobra sus dere­
dhos, no sólo paga lo que debe, sino que gana méritos que 
son dignos de infinita retribución; no sólo de.ja la fealdad d-el 
pecado, sino que obtiene bellezas sorprendentes que lo hacen her­
moso sobre toda ponldera-ción. De esclc:wo ¡pasó a ser prfocipe; de 
miserable, a hijo de Dios; de en1fermo obye::to, a cortesano del 
Supremo Rey. 

Da gradas a Crisio, déjate curar por El. sírvele y ámalo con 
todo el c0'1'azón. 

4. - 0URO LOS CUERPOS. - «Tú eres mi salud», le de­
cían las multiturdes de enfermos que acudían a pedirle curación. 
Se formaban a lo largo de las calles y de las plazas, i:ban en 
carabanas dolientes hasta su casa, permanedan esiperando al 
Médico celestial; y éste, misericordioso y dulce, les devolvía la 
salud, la plenitud de la vida, el bienestar corporal. 

5. - OURO LAS ALMIAIS, con el bétls,amo de la gracia, con 
gérmenes de sobrenatural eficacia, con la participación de su 
misma vida que era vida para los que buscatban la vida ver­
dadera. 

Curó de manera eficaz, radical. completa. «Los que toman 
el agua mía, n-o volverán a tener sed, los que me .sirven no 
morirán eternamente». 

José Cantú Corro, P'b,ro. 

M O N S E Ñ O R T U R I N A Z, Obispo de Nancy y de 
Toul, célebre por su vida ejemplar y vasta erudición, cita en 
una de sus obras, las siguientes palabras de San Francisco de 
Sales: «No sembréis vuestros deseos en jardfo de otro; cultivad 
el vuestro nada más». 

Tal parece que el V. Clero de nuestro País, inspirado en el 
sabio consejo del Santo, se ha propuesto denodada y patrióti· 
.::amente, .contribuir al fomenio y desarrollo de las industrias 
auténticamente nues1ras, como lo demues1ra el hedho de que 
ctesde hace 25 años viene prefiriendo con smgular predilección 
las Velas de Cera «VERITAS», que fabrica Juan J. Paz, en la 
casa núm. 16 de la calle de la Bahía de Santa Bárbara, en la 
Colonia de la Verónica de México, D. F. 1 

LIBROS INSTRUCTIVOS 

N'. 1848. - MANUAL DE LOS DIRECTORES. (DE LAS C. C. DE 
LA SMA. VIRGEN/. - Por el R. P. Emilio Villaret, S. J. - Traducción 
de José de la Tiedra, S. J. - Ejemplar: $ 6.00. 

N' . 1774. - NORMAS MORA,LES DE EDUCACION SEXUAL. -
Por el R. P. Gardy Schilgen, S. J. -Ejem,plar: $ 3.00. 

N' . 1095. - PAGINAS EUCARlSTlCAS. - Por J. Cortés del Pino. 
Ejemplar: $ 0.90. 

N' . 1183. - MECES ET PIA OPERA INDULGENTIIS DITATJE. -
Ejemplar: $ 8.00. 

N'. 748. - PSICOLOGIA MEDICA. - Por el R. P. José A. de 
Laburu, S. J. - Ejemplar: S 8.50. 

N ' 1309. - SAN IGNACIO Y •LOS SEMINARIOS. - Por el R. P. 
Natalio D. Diaz, S. J. - Ejemplar: $ 3.00. 

SENDEROS DE LUZ. - Por J. G. 1:reviño. M. Sp. S. - Dos Tomos: 
N'. 2059 / C. - Tomo I. - Rústica: $ 4.50. 
N' . 2060 / C. - Tomo II. - Rústica: S 4.50. 

UNICAMENTE se hacen los envíos C.O.D., o por correo reembolso, o 
enviando el importe al hacer ·~¡ pedido: en este último caso, los gastos de 

·correo, son por nuestra cuenta. 

LIBRERIA EDITORIAL «SAN IGNACIO DE LOYOLA~ 
DONOELES 105-D. MEXICO, D. F. APARTADO 2695. 

rru 9,uia 
Devocionario instructivo para Militares 
formado por ,el P. José A. Romero, S. J. 

I-~ágase llegar un ejemplar a cada uno 
de los Jefes y so1dados de nuestro que• 
rido ejército: se les hará un gran bien. 

Si no tiane Ud. jefes o soldados conocidos, 
Mándanos el import~ de los ejemplares que, 
desea difundir y nosotros los haremos lle­
gar a manos de los interesados. 

Ejemplar: S 0.25 . Ciento: $ 17 ,SO. 

«BUENA PRENSA» 
Doncales 9S-A. Apartado 2181. 

MEXICO, D. F . 

❖------------------------------❖ 
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i Ropa para Sacerdotes . 

' i 

1 

1 

Sr. SACERDOTE, ouando necesite Ud. unQ 
SOTANA, tome sus me-elidas como a con1i­
nuación indico y remítamelas, diciéndome 
los bolsillos que de,~ea, a.sí como 1a forma: 
ROMANA OERRAJ:liA, ROMANIA ABIERTA 
CON BOTONES. FRANCESA CON TALLE, 

0 
AMER-1,CANA ABIBRTA. 

Me.didas indispe.n,sab'Les, or,den y fo.rma de 
tomar•las: 

Primera: del botón de la ~omisa al 
talle, del l al 12. - Segunda: sic,uiendo hasta 
abajo sin quitar la medida de,! ,talle. del 
l ,a,J 2 y 01! 3. - Terce·ra: del centro rde la 
espalda a la siso, d 'el 4 al S. - Cuarta: 
siguiendo al codo, ,de,! 4 al S y al 6. _ 
Quin.ta: siguiendo a,l puño. del 4 aJ S. al 6, 
y al 7. - Sexta: alrededor del pecho, del 
8 al 9. - Sé,ptima: alrededor del estómago, 
d2,l 10 C1! 11. - Octav•a: ,el •cuello, del 12 al 
13. 

Los precios varían según la forma y 
hechura,s, siendo e,l de la ,hechura, con forros. 
de dril: $ 25.00, de o:i.!epin $ 30.00 y de seda 
$ 38. -

Silvano Villasana 
Correo Mayor 110 México, D. F. 

i ¿DESEA UD. LEER BUF.NOS LIBROS? 1 
Pida el catalogo Nº. 9 de «BUENA PRENSA» se envía grntis. 

«BUENA PRENSA» 
Donceles 99-A. MEXICO, D. f. Apartado 2181. 

Pla.GCLS de Wón t,a.TCL todos los usos 
Clises ~a.TCL imj>resioncs en generCL~ 
!sta.m~ena. en. la.u.eco 9't'CLDa.d.d'" 

~~~iF. TTic:i-omí~s -Dibujos 
.:::. :~~'-~

2 ..liíí;¡r" la mof alta calidad.. · 
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CASUISTICA 

:f..o.eució.n a eo.i ea10-i f.1/1-0-,p,uuto-6 

en J,ueio. 

DERECHO CANONICO 

Julián estudia en el Seminario de ,su diócesis, y recibe la 
Primera Tonsura y las Ordenes Menores incardinándose así en 
su propia diócesis, de ,origen y de domicilio: pero no sintiéndo­
se firme en su vocación abandona el Seminario y contrae ma­
trimonio civil: poco después la gracia de Dios lo aparta de -ese 
camino, y arre~oentido ingresa religioso en una Congregación. 
exenta: a su debido iiempo el Obispo qne lo tonsuró le extiende 
letras de excardinación en favor de la Congregación, el Supe­
rior de ésta da las dimisorias y Julián se dispone a recibir las 
órde·nes mayores. - Se pregunta: - 1) - ¿Quién es el Obispo 
propio de Julián para ,conferirle órdenes mayor·es? - 2) - ¿Puede 
una Congregación exenta recibir letras de excardinación en fa­
vor de un profeso suyo, que estaba incardinado anteriormente 
en una dió1cesis? - 3) - ¿En el caso de no perseverar JuJián en 
la Congregación, ya ordenado de mayores, a qué Diócesis per­
tenece? - 4) - Quid practice faciendum in casu? 

SOLUCION 

El canon 111 dice que por la rece~ción de la primera ton­
sura queda el clérigo incar.:iinado a la Diócesis para cuyo ser­
vicio fué promovido. La.3 última.s pcrlcrbras arbarcan así tanto 
a los que se ordenan· para su propia Diócesis y en ella tienen 
no s-ólo su origen sino también su domicilio, cuanto a los que 
se ordenan para una Diócesis de la que no son originarios pero 
tienen en ella su domi:ilio y a los que se ordenan, después de 
los trámites legales, para el s,ervkio de determinada Dió.:esis 
Sin iener en ella ni origen ni domicilio. 
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Paxa que un clérigo quede reducidc, ·al estado laical cuando 
sólo ha ~·ecibido las Ordenes Menores, además de algunos ca. 
sos como el señalado en el canon 136, párrafo 3, o el can 141, 
pánaifo 2, basta que por su propia voluntad desée volver al 
estado laical avisando al Ordinario, canon 21 l. párrafo 2. 

•En el Código, además .se señalan otras maneras de redu. 
ción al estado laical. pero para el caso basta considerar el 
señalado por el canon 211. 

Para que un clérigo que ha recibido las Ordenes Menores 
pueda ser admitido de nuevo al esta:do eclesiástico, se necesita 
la licencia del Ordinario de la Diócesis en la que fu:é incardina. 
do. Efectivamente si un clérigo, reducido legalmente al est-ado 
laical, desea vo1ver a él. no se da sino la continuación de su 

. ordenación y por lo tanto, el Ordinario que lo admitió tiene 
que dis1poner en el caso. Esta admisión no puede llevarse a 
cabo sino des-pués de un examen diligente sO<bre su vida y 
co.stU!lll!bres y de_¡;¡pués que el Ordinaric, in,teresado lo pon:ga a 
prueba, of. can. 212. 

En el caso no se trata sino de un clérigo de Ordenes Meno• 
res, si se tratara de uno de Ór•denes mayores, el asunto se com­
plicaría, pues por haber atentado el matrimonio, aunque sea 
nada más po,r el matrimonio que llaman civil, que ·hubiera que­
dado irregular y esto hubiera sido impedimento para ser admi­
tido en el nc>viciado. (d. caru;, 985, 3° y 542). 

Para la solución del caso presente, hay que tener en cuenta 
además, lo dispuesto por el canon 544, que exige letras te.stimo­
niale.s para los que desean ingresar en alguna Religión. Con 
estas tesfünoniales el superior que admitió a Julián, tal vez no 
lo hU!biera hecho, pues aunque el delito no-es de los penados 
directamen.te por la ley, sí 1hubiera s~do poco pr,u:den•te el ad· 
mitir un sujeto de esa calaña. Además, hay que tener en cuento 
el canon 2222 cuya aplicación e,;;; má;; que probable ya que 
se trata de un negocio en que la lglesiu s1empre exige limpieza 
y buena disposición. 

Pero lo más interesante es el decreto dado por la Sawada 
Congregación de Religiosos y la de Seminarios y Universida· 
des. Antes de que sean, admitidos er, el Semin-ario los que 
«quocumqu,e titufo» haiyan pertenecido a una familia religiosa, 
el Ordinario debe r,ecu:rrir a la S. C. do Seminarios y Unweirsi· 
dade.s. De la misma manera antes de que sean adimiti.dos a una 
familia religiosa los que «quavis de c'l'usa,1 hayan salido del 
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in,cn'i0, los Swperiores . Religiosos deben recurrir a la Sagra• 
semCongreqación de Religiosos. (d. «Christus», mes de diciem• 
da , 7) 
bre de 1941. pag. 101 • -

Respondo: - l. - El Ohis¡po Propio de Julián es el Ordinario 
de la Diócesis ¡para la que fué pi:omovido. Supongo que quedó 

duc~do al esta•do laical. pues es ló•gico pensar que al salir del 
;:minario, el Ordinario quedó enterado de que era su voll\lilltad 
deiar el esiado eclesiá.s-Hco. Pero aún en el su¡pue.sto que no 
hubiera halbido tal aviso, ni deicreto de reducción al estado lai• 
cal para JU11ián, siem¡pre queda lo dispuesto poo- el canon 212. 
No puede ser ordenado de Mayores, sin el consentimiento del 
Obispo para cu,ya Diócesis fué promoivido a las Ordenes Me• 

nores . 
2. - Para que un d té:riqo pueda ser admitido a una Reli~ 

gión, además del testimoniio de su ordenación, se necesita letras 
testimo!lliales del Ordinario o los Ordinarios del lugar en donde 
el cliérigo hCIJYa virvido por más de wn año; además en el caso 
se n,ecesitarían el testimonio del rector del Seminario (of. can. 
544). 

Alho~a bien, por la p:roiesi-Ón religiosa de votOIS perpetuos, 
ya sof•emnes, ya s,imples, se pierde lcr propia Diócesis. (cl, cans, 
115 y 185). Da dimisorias para los Relilgiosos• exe.mptos el Su• 
peri~r Mayor de l,otS ,miismOiS y sln iSUJS d ·m·1so!rla,s nirngún Obispo 
los puede ordenCll' (can. 964). Lo,s supe-rieres pUieden dar dimi• 
serias a los de votos simples de los que trata el canon 574 tan 
sólo pa·ra la tonsura y OTtdeines Menores; aquí no haiy caso, ya 
que Julián las tiene. Así pues, s,i Juliém ya hizo sus votos perpe­
tuos, ya pe•rdió su Diócesis y el que daría las di,misorias sería 
el Swperior MCJJYOl' del mismo. Aunque n uevamente se hace no• 
tar que hubiera s,ido muy difícil para l.:' 1 ho:mlbre prudente el ad• 
mitir a Julián .sin e.slcrr convenciido, de .su rectitud plenamente, y 
después de pesar las tes<timoniales del Ordinario, que en el 
caso hubieran sido desfovoraibles para Julián. 

Pero lo más interesan~e del caso, es que Julián no podía 
ser admitido a la Conigregación sin permiso especial de la Santa 
Sede, s egún lo oirden,a·do por la misma; que ningUJno que haya 
Pertenecido «quooumque modo» a alguna familia religiosa pue• 
de ser admitido a u,n Seminario, ni uno que ha pertenecido a un 
Selllinario puede ser admitido a una R.eligión. En el caso h izo 
l?lal el Superior y este nego cio de:be ir hasta la Scrnta Sede, 
<lntes de intentar las 'Ordenes para Julián. 
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3. - La res¡pue.sta al número terceto depende de las ant 
riores. No habría Obisipo que diera las dimisorias si Julián ne. 
hubiera perdido su Diócesis: pero si se diera el caso. debía seº 
reciibido en su propia Diócesis que no había perdido aún. s: 
Julián hubiera ya perdido su Dió:esis y saliera de la Congrega. 
ción, quedaría dentro del canon 641. Tendría que buscar un 
Ohi.E¡po benévolo, quien lo po·dría recibir luego o ponerlo a 
prueba un trienio, con facultad para prorrogal"le el tiempo de 
prueba, no más de otro trienio. 

4. - Lo debido práctico en el caso, es recurrir a la Santa 
Sede, pues soilamente ella puede resoliverlo. 

M. Gómez. 

MORAL 

Pancracio, pái11roco de un puebJo qrJ,e posee muchas tierras 
labombJes, ,af J,legar el tiempo die l·a :ccs1echa, deicforó desde el 
pú,lpito qrue dispen 1saba ,die la a·bstinencia y deJ ayuno a las fa­
milias d,e la P,arroquia ,y a sru,s ayudantes iqiu,e trabajaran en 
esos días para ,qu1e no s1e perdiese la co.'>eC'ha. Después die haber 
publicado la ,disP'e,nsa, PancTasio empezó a entrar en dudas de 
si vaJÍ'a ,su dispensa, pues ahora fo parP.da que era mucha dis­
pensa ·esia. - ,¿Podía P,ancr•asio disrpen,snr así a los de su Parro­
quia en •este caso o en oiro,s más urgentes? 

SOUJCION 

Oreemos que Pan,crasio podía hacer lo que hizo, pues el 
Can 1245, n. l. le conct. i e al Pá:rroco lll facultad de dispensar 
«singulos fideles sinqulc,·sve familias in c:asibus singwlaribus 
justaque decausa», de la oJBervancia de la ab.stinen::ia y del 
ayuno. Ahora bien, al dispensar Pancrasio a los que trabajaban 
en esos días en la coseciha, no se .salía de las facultades que le 
concede diciho Canon: pues p rimero dispensa in casu singulari, 
ya que el motivo de la dÍ.Slpensa constituye en esta vez un caso 
sin.gular, y el tal motivo nos parece }U.Sto por ser el trabajo 
aibundante y u~gente. Adem ás, no dispensa a todas lai:; familias 
del pueblo; tal dispensa hUJbie-ra sido inválida, puesto que no 
hubiera habido razón suficiente para todas. (can. 84, n. 1). So­
lamente diSipensa a familias determinadas, las que trabajaban 
en la co.seoha: su diS1pensa, pues, está a:mparada también por 
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p
alabras del can. citado: «singulos tideles sinqulasV'e fami­

}as 
JiaS»• • Con mayor razón podrá Pancracio dispensar en casos mas 

ntes «singulos fideles singuJasve familias». 
urge J. Torres, Pbro. 

RUBRICAS 

Adalberto, joven párroco de aldea, a~ llegar a ,su parroq~ia 

t ' a·' 15acrritán si los ornamentos. man,tel1es, etc:., habian pregun o 1 • ·a b ndecidos con a,nterioridad a su uso. Haibzendo contestado 
s10E1 , , 

1 ue lo ignoraba, se 1cfiecidio Adalberto por fo mas seguro 
aque q .:1 ., e '1' I 
Y bendijo todo: ornamentos (incluyendo ~1 V1eJ,o ,u:e~ 1. ': zz Y a 
bolsa de los corporales), albas, amitos, cmgurl~s, p,urzfzc:adores, 
manutergios, corpora.Jes, palias, conopeos. capzlilo~ Y mante,I_es, 
(no esc:apaindo de la b ·endició-n ni los \copones m la c:ustodza), 
empleando la fórmula del Ritual «Benedictio ad omnia .... », pues 
ésta abarcó tod'o. - Se pregunta: - ¿Qué decir drel modo de 

obrar de Adalberto? 

SOLUCION 

1 

Resp. - Para poder juzgar sobre la conducta de Ada-liberto, 
vCJ1Illos ¡primero a exponer su,maxiamente es,tos tres puntos: - 1 ° 
- QUJé ornamentos deben o pueden bendecir.se. - 2° - Con qué 
fórmulas ,s,e han de bendecir, y - 3° - si e,l co¡pón y la custodia 
se deben bendecir y con qué fórmula. · 

A) - ¿Qué ornamentos deben o pueden ·bendecirrse? 
Com¡prendemo•s aquí, bajo el nombre de orr.namen.rtos, no 

sólo las vestiduras scrgraidas, sino también los manteles, corpo-
rales, palias, ,purifica-dores, etc., que .sé. emplean para el culto 
litúrgico. 

Hay obligación de bende·:ir el amito, alba, manípulo, esto• 
la, casulla y cíngulo. Así está expreGamente indicado en el 
«Ritus celebrationis», Tít. I. n. 2.: « ... . ac:cedit Sacerdos ad para­
menta .... ab Episcopo vel alio facultatem habente "benedicta" .... » 

Bajo el nombre de paramenta queda incluído el cíngulo, pues ' 
está entre las cosas que se debe pomi·r el Sacerdote para la 
celebración de la Misa: así lo entiend~ la mayor parte de los 
.A.utores. Antoñana, siguiendo el parecer de los menos, dice 
que ciertamente no es obligatoria la bendición del cíngulo, pe-
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ro no ' dice en qué se flllllda (qui,zá en que algunos niegan 1 obligación). En la práctica, es meior b:3ndecirlo, como dice e~ 
mismo Antoñana. . · 

Los corporales y la palia deben también bendecirse: «SuPer 
velo, dice el Ritus Celeibrati0111is, ponit bu,rsam coloris paramen. 
torum, intus habien-tem Corp-or(ll]e plicatum, quod .. .. esse debet 
ah Episcop,o, vel alío haben,te facultatem, .,sim,u,J cum palla h~: 
nedictum" (Tit. ,l., n. 1). 

,lgu1al co\Sla deibe decirse de los mcmtele.;; del Altar (Rúbricas 
Genera\les del BreviCITio, XX). 

No ihay oib1igadón de bendecir los purificadores, corniia­
les, vefo del Cáliz. boba de los corpcmxles, velo 'humeral. capi­
llo. conopeo y frontal; pueden, no obs1ante, bendecirse y aun 
es conveniente que así se haga, 

Se,grún advierte An~oñana, es dudo,;.a la obligación de ben­
decir -las da'1máticas. tunicelas, planetas pllegadas (si sólo ha­
cen de ta·les). pluviales, sobrepeUices y rOlquetes; hay que pro­
curar, empero•, que se bendigan. 

E-1 velo del Cáliz y 1a bo,lsa de lo•s corporales coI11Viene que 
se bendigan iun1CIIJllente con el ornamento de que forman parte. 

B) - ¿Con qué fórmula se han de henidecir los ornamentos? 
Ta:-es fórmuJlas trae el Ritual para 111 bendición de los orna· 

mentos: la primera sirve para los ornamentos en general; la 
segunda para los manteles y la tercer-:x para los corporales y 
palias. 

Con la primera fórmula pueden también bendecirse el 
pluvial. la dalmática, la tunicela, la sobrepelliz y el roquete, y 
con ella también (pero sólo a la vez con otros ornamentos), el 
velo del Cáliz, la bolsa de los corporales, el velo humeral. el 
capifilo. el conopeo y el frontal (Antoñana. que cita a de Herdt), 
lgu,al cosa debe decir.se de los purificadores y corniiales. 

La tercera fórmula se debe emplear cuando se bendice la 
paHa independientemente de los co,rporaJes, y se dice en singu· 
lar, aunque sean varias las pa,lias; y lo mismo vale cuando se 
bendicen muchos corpo~ales a la vez, absque simul cum una vel 
pluribus pallis. (Decr. 3524-3. exiplicado en el Indice auténtico), 

Conviene recordar que no queda bendecido un ornamento 
por el solo heoho de celebrar con é,l, en buena o mala fe. 

e) - tEl copón y la custodia deiben bendecirse y con qué 
fórmula? 

Aun cuando la mayor parte de los Autores afirma que el 
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d be bendecirse. no faltan algunos que lo nieguen. Esta opon e 1 , . h e pinión no ,pa;rece esta;r fundada, y en a practica ay últi11lª 0 
• • h d ·r la primera El Misal prescribe que si se an e con· que segu1 . . , d ar mudhas ho-stias para la comumon. las ponga el sacer o• 

5ª::rsuper Corpo~aJ,e .... aut in aliquo calice con'S'ecrato, ,v,el va_se 
te d "benedicta". Si la razón de que este vaso este bendito mun o 1 . .,.,,..11e toca las sagradas Especies, ¿no va e esta :nusm.a ra-~ ~- s KU • , para el co¡pón? «Si corpor(ll]e, dice an ru1onso, in qu-o sa-
zan S ,ecies ad ,mod.ioum tempus imanenf, -be!Jlledici debe,t, quan-cr~ P a· ·11 · benedicendum est vasculum in quo 1u· noctuque 1 ce to mag1·s 
conservantur?» 

La fórmula para bendecir el copón es la que trae el Ritual, 
Tít. WH, Cap. ;KXl'LI. 

Por la misma razón arriba apuntada debe bendecirse el 
viril. No haiy obligación de bendecir la custodia, ,pero es lauda-
b[e hacerlo. 

La fór~ula par,a bendecir el viril es la misma qu,e 1~ . del 
co¡pón. pero. también puede empleCii'Se la que trae el no1V1simo 
Ritual en el .f\.péndice, 3: «Prácticame•n,te, dice el P. Hay,s, para 
bendecir eJ viril, se coloca en la misma custodia Y ,ésta parti­
cipa de la bendición» (Manual Litúrgico. pág. 1·6, n,, 27). 

¿Qué dedr del modo de obrar de Adalberlo? 

Des::l.e ,I'll!ego, lhfao ma\l ,en bendecir todo. sólo porque el sa­
cristán ignoraba que huhieran sido ya bendec~dos lo.s ornamen­
tos, copón. etc. Si se sigu,iera esta regla, todos, o casi todos 
los encarga1dos de una i,glesia u oll'atorio harían lo mismo Y 
así se repetirían inútilmente las bendiciones. Sólo cuando hay 
una duda positiva y seria de que no haya sido bendecido algún 
objeto del culto, que la necesita, se puede dar ad cautelam la 
bendición. 

Hizo mc:rl también en bendecir todas las cosas juntas y con 
la misma fórmula, pues ya vimos que hay fórmulas diferentes 
Para los ornamentos, manteles, coo-porales y palias, copón · Y 
custodia. Es por demás indicar que erró al emplear la «Benedic­
tio ad omnia», pues ésta se emplea únicamente cuando no hay 
fól'lllula apropiada para alguna cosa. 

J. G.A. 
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318. - Me parece que la solución al caso de Rúbricas pu. 
bJiccrda en feb ,rero está muy bien, sobre todo con la nota de 
Mons. ~naya: pe,ro creo que much,os Sacerdo,tes agradecería. 
mos que se nos dij:el'a c:t,Jgo más y en. defin'itiwi, pues opino que 
muchos no tien,en ideas exactas sob>re ,esta materia tan impor­
tante de las Rúbrica,s. - Lucio, Pbro. 

Resp. - .Sin pretender decir al señor Pbro. Lucio la última 
pcrlaibra acerca de una cu,es.tión tan contro,vertida entre los li­
turgistas como es la de la licLtud de crlguna,s formas y dimensio­
nes de ornCI'l'Ilentos sagrados, pues, esio corresponde a su R'V'mo, 
Ordinario, para ayuda,rle a formar la opinión que pueda seguir 
tuta con•scie,ntia, mientras tiene esa última paalbra, antes de 
~stablecer alliguncrs cond·usiones, expo:;.1dré los hechos hist6ri-
co,s de esta cuestión. • 

Los progre.B'os que en la primera mitad del siglo XIX hicie­
ron los estudios Jitútgicos,, provo,caron un renacimiento en el 
uso, de ornamento,s y ob,je1to•s sa:grados de tiempos antiguos, por 
creérsefos más coniformes con el espÍTitu de la Liiul'lgia. Así se 
fué volivien,do en varias Iglesias de Ew-opa al uso de los orna­
mentos de la Edad Media, a los que impropiamente se llama 
góticos sin que nadie opusiera nada en contrario. Pero en la 
se.gunda mita'd del mismo sig,lo, comenzaron a llegar consultas 
a la .S. C. de R., la cual decidió eniviaT al Maestro de Ceremo· 
nias de la CcrpiHa Paipcrl, Mons. Cora~za a que estuidiase los 
usos litúrgicos de Bélgica y Alemania; a su regreso denunció 
que se había alterado e~ tipo moderno de la casu:lla. Se le co· 
mision.ó para que formu1ase un votum (1) y lo presentase a la 
S. C. En él acumuló todos lo·s argumentos imCIJginalbles contra 
la ccrsu:lla gótica, así como contra la es1recha casulla moderna, 
pidiendo que s_e impusiese en todas pmte.s el uso de la llama· 
da romana. Pío IX, a quien los Emmo,s. Cardenales proipusieron 
que se ordenase a [os repl'le.sentantes de la Santa Sede en las 
di.versas n,acione•s que hiciesen des,aparecer tod~s las casullas 
de distin1o estilo, •con espíratu conciliCIJdor, retuvo la -resolución 
ya impresa, y en lugar de una condenación formal quiso que 

( 1) - "Votum» es la solución razonada Prooues!a oor un consultor de las 
Congregaciones Romanas. · · -
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olaanente se dirigiese a los Olbispos una circular, para pedirles 
:uen:ta del cambio, obrado en sus resipecii.vcm diócesis (2). 

,Era é,sta. el primer ,documenito oficial que· emanaba de la 
santa Sede acerC'a de la forma de los ornamen~os; otros sólo se 
habían ocwpado de fo !Xlcrteria de ellos. 

,El 21 _de agosto, de 1863 se fechó la siguiente carta drc'llllar de 
,, la S. C. ·de R. 

Rvmo. Señor y He,rmano: 

Como la Santa Sede, informada por c:t,Jgunos Rvmos. Obis­
¡;os y otras p,ersonalidades edesiásticas y seglares, no. ignoran 
que en algunas ,diócesis die Inglaterra, de ,fran1cia, dle AJ.emania 
y de Bélgica se ha camb,iado la forma die dos orn-amen.fo,s sagra­
dos que se emp1leClln en la celebración clel santo sacirifk:fo de la 
Misa, y se los ha hecho iconformes aq esti,lo que llama-n gótico, 
con un trabajo por cierto más e,11ega:n,te, fo S. Congregación 
que tiene a su cargo la guardia de fos Ritos· legítimos, no ha 
dejado de some,ter a ,un examen cuidadoso dicha modificación . 

En con•se_cuencia de este exam1en, aunque esta S. C. sabe 
muy bien que tales ornamentos sagrados de estilo gótico fue­
ron empfoados pa,rtic'Uilal'men,te en fos sjglos XIII, XIV y XV, sin 
embargo, cono,:,e también qwe la IgJ.esi.a de Roma, lo mismo 
que o,tra1s Iglesias del rito latino ,en ,el resto dle,I mun,do, han 
abandonado semejante uso, ·sin la menor recJ.amación de la 
Sede ApostóHca dlesde e,1 siglo XVI, es deci.r, poco después de 
la época del ConciJio Tridentino hasta nuestra época. Al mis­
mo tiemp,o juzga que, habiendo d,u-ra,do tanto tiempo la pre­
sente disciplina, nada se puede innovar, sin consultar a la 
Santa Sede, como los Soberanos Poniílices lo han enseñado 
frecuentemente en sus Constituciones. advirtiendo que estos 
camb· • ios, como contrarios al uso aprobarlo por la Iglesia, pueden 
con frecuenicia producir perturbaciones y admiración en e.J 
espíritu de los fieles. 

_Pe-ro como la S. C. de R. estima que las razones que han 
Podido determinar el cambio en cuestión, quizás sean de algún 
P~so, tomado eil parecer de S. S. el Papa Pío IX, ha deC'idido in-
vitar co I 1 , . . n as pa· abras mas amistosas a vuestra R•everenda a 
~-ue. si tales cambios se han hecho en vuestras diócesis os .. ll'\r •. , 

azs exponer ,las razones que Jo.s han motivado » --- .... 
121 Vid R , . . !le. 1926 ; " evue des Communautes Rel1g1euses», Documents du Saint Sie-

. Pag, 73 et ,.L'Ouvroir Liturgique», n. 17. 
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Con todo. como esta carta no haibía sido ·promulgada en 
forma de decreto, que e_s, la ortdinaria de la promulgación de las 
J,e,yes; como tenía carácter local. pues se limitaba a cuatro Paí­
ses. y como no había sido inoluída en la co[ección auténtica 
de Decretos de la S. C. de R. publicad.a en 1898, lo cual. equiva­
lía, se,gún los términos del prefacio de didha Co1ección, a una 
abrogación de didha carta. continuó.se creyendo que por falta 
de una ley o'ficia[ y universal se podría seguir adoptando el uso 
de l,os ornamentos góticos. Paredan fa;vor.ecer esta opinión 
tanto las ,palabras del Ceremonial de Oibisipos, como fos de la 
rúbrica del Misal. que aluden a ornamentos amplios: el pri­
mero dice: «Mox surgit Episcopus, et iindluHu!I' ab ei-sdem (minis­
tris planeta. qure bine inde super brachia apfatur, et revolvi­
tur diligenter, n,e ililum impedía!» (li\b. lit c. VIIM. n. 19), y la se­
gunda~ «Minister manu sinistra elevat fimbrias posteriores pla­
ne•tre, ne ipsum OeJebran,tem impediaf in elevatione b!l'aC'hio­
rum». «Diaconus .... cum Sacramentum elevaf.ur. fimbrias ·p1anetre 
efovat.... » (VIIIil. 6 et 8). 

Las mismas palabras del Código ~d~l Derecho Canónico. pu­
blicado en 1917. y que en el canon 1296, par. 3 dice: «Circa mate­
riam et formam sacrre supellectilis, serventiu!I' prresoripta liturgi­
c,a, ecdesiastic:a t11aditio et. meJioie quo iiel'i potes! modo, etiam 
artis sacrre leges», se tomaron por los pairtidarios d:e la libertad 
como inlvitación para voliver a las formas antiguas, porque por 
tradición edesiásitica parecía más lógico entender no 1os tres 
últimos siglos, sino el uso de lo,s precedentes, y más conformes 
con krs l,e,yes del arte sagrado o estétic,;i,s sie juzgaron los orna• 
menitos de forma amplia (3

). 

!En este estado las e os.as. el 1 ° de feb:tero de 1926 la revista 
«Acta A!P051foHcre Sedis». pu\blicró una respuesta de la S. C. de 
R •• que vino a poner luz en la cuestión. Se le había pregunt°'.d~: 
«¿En la hechura de ornamentos y en su uso para el sacrificio 
de la Misa y las funciones sagwda,s. está permitido apartarse 
del uso recibido en la Iglesia, e introducir una manera diferente 
y aun una forma antigua?» A lo cuCill oontestó •el 9 de diciexnbre 
de 1925: «No se puede apartar del uso recibido sin haber con· 
sultado a la Sede Apostólica. según el decreto o más bien carta 
drcuilar de la S. C. de R. a los Rvmos. Ordinarios del 21 de 

. d on 1296, (3) Con todo, algunos toman las mismas palabras del c,t~ o c':n dose eJJ• 
par. 3• para urgir el uso exclusivo de los ornamentos que veman usan 
tre nosotros desde el siglo próximo pasado. 
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agosto de 1863». Y en una nota se rep1:oducía íntegra dicha 
ccrrta circular. 

Como e-1 de,creto da por norma la ccm-ta de 1863. és~a ha ad­
quir1do el carácter de ley universal, y s\i interpretación resolve• 
rá la cu,estión de la li'Citud de los ornamentos góticos. Confor­
me a la respu-esta de la S. C .• no se pueda apartar del uso reci­
bido: pero. ¿cuál e.s el uso recibido? Segun la circular de 1863. 
las formas cuyo uso constituye la discipli:1a actual son las que 
se ,han in-troducido en todo el rito latino, sin reclamación de la 
Santa Sede, desde -el siglo XVI. es decir, desde la época del 
Concilio Tridentino (1545-1563), -o poco después. Ahora bien. 
entendida en su senitido amplio la palabr.a post-tridentinium, el 
uso recibido no deja -de 'quedar muy indeterminado: San Carlos 
Borromeo, en 1572, prescribe todacvía q\ie la casulla caiga a 
lo menos un palmo (0.25 m.) en cCl'da hornhro. lo que en medi­
das modernas equivale a una anchura de 1.30 m. por lo me­
nos: Gavanti. cuyo Thesaurus Sacr, Rit. describe con tanta pre­
cisión el uso r?mano hacia 1630, habla d~ una anchura de 0.86 
m. Téngasé esto presente para las concfosiones que vamos a 
sacar. 

«Fué notorio, dice a este propósito la Revista "Sa1 Terroo .. 
a cuantos po,seen docHidad de juicio y adh-esión firme a la San­
ta Sede Apostólica que ésta deseaba refrenar la introducción. 
por voluntad personal y p,rivada, de lo;; ornamentos gó,ticos; 
mas cabía la duda acerca del criterio concreto y taxativo de la 
Congregación r~spedo de los ornamentos ya p,ues,tos en uso, 
sea cual fuere la antigüedad d'e elfos, y ~e des-eaba u,na decla­
ración más explícita d'el Decreto de fines de 1925, que tranqui­
lizara las conciencia.s y prestara mayor apoyo a l,as resolucio­
nes particulares de los Rvmos. Or'Clfaarios». 

«Esta dedaración acaba de ve,nir. pu,es. aun cuando se re­
fiera a un caso concreto, las circunistanicir:zs del mismo caso ha­
cen diáfana la mente de la Iglesia. Un distinguido diocesano barce-Jo , ºb • , , d d . nes reci w, por Vl'a e , onaflvo para una Institución 
de Benef" · · ' · ºdi • 1cencza parflcuiar qiu1e presi, e, un 1iuego de ornamen-
;~s Para la Misa, y por conducto nuestro pidió a Su Santidad 
ic~ncia de usarlos, a fin de no distraer. adquiriendo o·tros de estdo u 1 f d . . . , 

d sua: • on os de-simados al mantenimiento y eduoacion e a ·1 si ados pobres. prometiendo formalmente al Sumo Ponúfice 'lUe en lo . el . . , el sucesivo no a qumrza ornamentos de la forma aludí-
a Por la Sagrada Congregación. Y ésta, por Decreto plenario 
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deJ 15 del corriente mes (septiembre de 1929), ha contestado ne. 

gativamente y "ad menten", siendo la mente que los ornom en. 
tos de forma gótica se re:Iuzcan a forma latina». Forma: la:tina: 

y no gótica tienen la ca·::;uUa del mO'delo de San Carlos Borro. 

meo y la de Ga,vanti, dicen todavía algunos. 

Del es•tUJdio de los documentos a1ducidos sacamos e.::;tas con­

dusiones: - 1 ª • no pu1eden u s,arse, sin privile,gio de la Santa 

Sede, los ornamentos de los primeros siglos (fig. 1), ni siquiera 

lo,s propiamente góticos (figs. 2 y 7), es decir, los que se usaron 

del siglo XUI ail XV inclusive. - 2° · Conforme al uso recibido 

después del Concilio Tridentino, sin referirnos a ningún lugar en 

particular, sino hO'blando en teoría, pueden usar.se las casullas 

que caigan un poco en cada: hombro (hasta 0.25 cms., según 

San Ca-rlo.:, Borromeo; un poco menos, .según Gavanti) {figs. 

3 y 4); pero no se las debe adornar en. forma de cruz patibulata 

~S' f 

R;.v/¿f'r1 ,n1/2"v-4.. 

, & ,- ' -- -- - . ------- ----- -.,. -- -- - .. -- -- - - - -- . 

r,!l ,¿ 

¿,~lo:T .:,é¿ 

.r111.,L O', 

7',yS-
/la,n~nc. 6'/ 

''.floXl'111. 

F,y.'6 

c"~..,-ñol.­

rno.;.;,,,,,_ 

G,;~ .¿, .¿,,_ ca.u<.é'k.. . 

m . . 
' 

(Y), que no se usó en Europa desde el siglo XVI (4). - 3° - Con 

toda seguridad pueden, mejor dioho, deben usarse, uno de estos 

modelos: la actual romana (figs. 5 y 8), o la e.s,pañola, menos 

es1é1ica que la anterior, y que Mach-Ferreres (Tesoro del Sacer· 

,dote, n. 391), estima como romana (figs. 6 y 9). 

des· 
(4) El sínodo de Praga, aprobado por Roma, establece: « Vemos c~n •nte 

agrado la; casullas a::tua .mente tan estreoha:; . tan recortadas, contranam, ·e 

a la majestad que les conviene, y transformadas, por decir así, en otra espec•y 

de vestidos; hasta tal punto, que si se las compara con la forma antigucr ot 

propia de este ornamento, apenas si conservan el nombre .... "Que ccrigan P 

ambos lados un poco .... " (Tít. V, c. 7; Coll. lac. V. 538). 

Fig. q Fig. 9. 
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La segunda de las anteriores conclusiones, como se ha Vis. 
to, no es absoluta y general. La razón e3 que algunos liturgistas 
toman las pauaibras de lo,s documentos pontificios que hemos 
tramscrito, sin interrpreta'Ción ninguna, tal como suenain, a la letra. 
A lo cual favorece lo que el Concilio Planario de la América 
Latina dispone en el n. 903: «Quoad formcrm vestium sacrarum 
ex disciplina nunc in Ecclesia latina vigente receptam OIC pr;e. 
sertim usu EcclesiaEJ RomanaEJ probatam absque venia Sedis A­
postolicaEJ nihil innovetur». Aparte de esto, hay autores que pre­
cisan las medidas para la casulla. (En aqueíllos lugares en 
donde esté ordenCIJda su ob;;;ervancia, habrá que .sujetarse a ta­
les medidCl1s). (Por e'.ellllPlo, el Martinucci, el De Amicis). 

En las diócesis don·de el Rvmo. Ordinario (intérprete nato de 
las leyes de la Iglesia, y cu;;;to,dio de su ob.servCl1ncia), fundado 
en estas últimas consideraiciones, prohibier·e la forma a que se 
refiere la segunda conclusión, no quedarán como lícitas sin.o la 
actual romana y la española. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

DERECHO CANONICO 

Enrique, mexicano y católico sine-ero, contrae matrimonio 
civil en Estados Unidos con Lucía, bautista, 'Y quiere arreglar 
su matrimonio mixto, pero se encuentra con lo siguiente: - 1 • 
Luda se casó a los catorce años con Enrique, por temor ~~ 
que · 1a difamaran: los casó un Pastor Metodista: se divorcio 
a los dos años. - 2 • Después la casó con Alberto un Pastº~ 

· , ¡· ·, Resulto Presbiteriano, si bien Alberto no tema ninguna re 1g1on. 
que Alberto era divorciado y a los dos meses se separaron, -

· obe· 3 . Finalmente se casó con Guillermo por puro compromiso, , , ¡ rina arre-deciendo ordenes de su papa de ella, pues en esa 0 
.. , nsese· glaba éste unos negocios: el mismo dia que se casaro ' a· 

, . 1· . , 1 , un Pastor An pararon. El no tema ninguna re igwn y os caso 
baptista. ']idO 

Se pregunta: - 1) - ¿Qué se requiere para que sea va LIJ• 
. · s de un matrimonio? - 2) - ¿Fueron válidos los matrimonio 

cía? - 3) - Quid ad casum? 
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M ORAL 

p0 nciano, párroco, ha llegado a s¿ber que una familia de 
su parroquia, a la muerte de un tío soltero, se quedó con una' 
qran cantidad de dinero que encontró en la casa del tío difunto, 
Y esto con detrimento de otros dos tíos y de sus familias. Pon­
ciano na está derto del hecho, ni sabe si, en caso de culpabili• 
dad, esa familia lo ha manifestado en confesión, o ha reparado 
el daño. El hecho se da como muy antiguo y la familia es ins• 
traída. Ponciano dese·a saber si cuando se presentes los de esa 
familia a confesarse les debe pregu_ntar abiertamente sobre el 
hecho con peligro de alejárselas si la cosa es falsa. 

RUB, RICAS 

Serapio, párroco ya entrado en años, a instancias del sa• 
cristán, se decide a hacer un minucioso examen de las vestidu­
ras sagradas, manteles, etc., de su parroquia. Encontró qu·e al­
gunos ornamentos ya estaban muy ajados y en partes hasta 
rotos y deshilachados: que otros habían sido pasto de voraces 
ratones y estaban inservibles: que algunas albas estaban raz­
gadas y no pQJ:'os manteles, amitos, efe., daban señaJ.es de uso 
inveterado. De los ornamentos separó las partes sanas para em­
plearlas como remiendos de los menos deteriorados, y lo res­
tante lo dio a su ,ciriada para que hiciera vestiditos a las muñe­
cas de sus chiquillas. De las albas y manteles aprovechó la 
parte buena todavía, para hacer amitos nuevos y no pocos pu­
rificadores, y sustituyó las mangas de una alba con las de otra. 
Quedó muy satisfecho de su industria, Como todos los orna­
mentos, manteles, etc., estaban benditos, ya no creyó necesario 
bendecir d~ nuevo los que había arreglado, y los usó sin es­
crúpulo. 

Se pregunta: - 1) - ¿Qué debe hacerse con los orname.?Jtos, 
albas, etc., ya inservibles? 2) • ¿Hay nc:esidad de bendecir los 
ornamentos, ~te., remendados? - 3) - ¿Qué decir de la conduc­
ta de Serapio? 



1 

- ------..... 

-86'.l-

INFORMAC(ON 

no.ticiai eató.eicaó Yn.uncüaeei 

«Noticias Católicns» Washington D. C. 

E!. EXC:MO. SR. ARZOBISPO DE MEDELLIN, DESCANSO EN EL SEÑOR 

La ciuda:i de Me:iellín y h,da Colombia sa hallan profundamente consternadas 
por Ja muerte del Excmo. y Revm~ .• S_r. D. Ti~~rio Salaz~r ~er~era:. Ar~o~ispo 
Melropolitano. Las Autoridades ecles1ashcas y CPnles y las mshtuc1ones rehg103as 
y sociales se han preocupado in_t ~nsamente por rendir un postrer tributo de ho­
menaje a lo3 re3los dJ su amad1s1mo Prela:io. 

El Municip:o de Medallín ha decrat:x:io tres 1.líaz de lulo y la Directiva de la 
Universidad Católica Bolivariana, encabezada por el Rector Presidente, Pbro. Dr. 
Félix Henao Botero, ha suscrito una resolución, uniéndose a la Arquidiócesis en 
su intesa amargura y a la Patria en el luto que Je causa la desaparición de su hijo 
predilecto y conductor eximio. Mons. Solazar Herrera había sido Fun:iador y Pa­
trono de la Boliva,r:ana. 

CONEAGRACION DEL NUEVO OBISPO DE PINAR DEL RIO, CUBA. 

Con solemni:iad y fervor extraordinarios fué cosagrado Obispo de la Diócesis 
de P,nar del Río, el hov Excmo. y Revmo. Sr. Dr. D. Evelio Díaz por el representan­
te del Papa. su Exc-eÍenci:x Caruana, asistien:io el Excmo. Sr. Enrique Pérez y 
Serantos, Obispo de Camaguey y por el Excmo. Sr. Alberto Martín y Villaverde, 
Obispo de Matanzas. Al acto asistieron el Goberna:ior de la Provincia y el Alcalde 
de la ciu:ia:i, acompañados por la casi lolalido.d del Gobierno Provincial y del 
Consistorio loc:xl. 

El Excmo. Sr. Díaz es una de las figuras más destac:xdas en el clero cubano 
Y viene su elección a dar mayor reaJc.e a una antígua familia da Cuba de sólidos 
prestig·os y descendiente de los fundadores de la población de Guana. 

LOS SACERDOTES COLOMBIANOS COLABORAN EN PRO 
DEL PROGRESO AGRICOLA. 

Con ocasión de una importante circular dirigida por la Conlraloría Ganara! 
de l_a República a los párrocos del país, solicitando su ayuda y colabóración en 
vanas labores da es,ta:iística agrícola, muchos de éstos se han dirigi:io al Con­
tralor o!racien:io cumplir sus deseos y proporcionándole muy importantes dalos 
sobra el particular . 

. Al ¡,ublicar estas cartas el boletín oficial de la Conlraloría escribe lo si­
¡~ente: «Los conceptos que damos a conocer, de los beneméritos párrocos, son 
nºa.º F:un programa que sale de las intimi~ades d:I alma autóctonamente colombia-
p 

stos sacerdotes son elevados patr1otas y hombres que han estudiado, con reocupa ., . 1 . , 
0 

. cion mnegab e, la situacion en que se encuentra nues'.ra incipiente 
ciricultura, en las veredas y regiones alejadas de los principales centros de nsurno. 

las _«F:n Golornbia el sacerdocio ha tenido siempre un grande ascendiente en todas 
Jornadas memorables de la Patria, y por ello no es con asombro como vemos 



-864-

ahora la Jeliz intervención del c:lero en favor de uno de los capítulos más inte~e­
santes de la economía nacional. 

«Muy laudable es, pues, la cooperación eficaz que viene prestando el clero 
en cuestión de tanta monta para la Nación: y es de desearse que su obra, en Pro 
de la agricultura. se extienda a todo el país ... .. 

EL JAPON NOMBRA ENVIADO ESPECIAL ANTE EL VATICANO. 

El Gobierno d-e Tokio oficialmente anuncia que Kén Horada ha sido noir.brado 
Enviado Especial ant·e el Vaticano. con el rango .:l.e Ministro, y que llegará pronto 
a esta ciudad. 

Respecto a las Islas Filip '.nas, que es la regiln que más interesa a los Lstados 
Unidos, las investigaciones hechas revelan que no se ha verificado ningún cambio 
respecto al «status» de la Delegación Apos\Ólicn en ese Archipiélago. Tampoco 
se contempla la posibilidad de futuros cambios. Ei Excmo. y Revmo. Mons. Gugliel­
mo Piani, Delegado Apostólico en las Filipinas, continúa y continuará como De­
legado Apostólico en el Japón. Sin embarqo, el Gobierno Japonés le ha otorgado 
privilegios diplomáticos. a pesar de que no pertenece al cuerpo diplomático. 

El Sr. Harada -de 46 años- es pagano, peo su esposa es católica fervorosa. 
Durante trece años el Sr. Horada fué miembro de la delegación japonesa ante la 
Liga de las Naciones •en Ginebra, después de lo c11al regresó a Tokio, donde actuó 
como miembro del Ministerio de Relaciones Exteriores. Posteriormente Jué enviado 
a Europa, como Consejero y Encargado de Negocios de la Embajada Japo~esa en 
Viohy, Francia. 

LOS NAZIS QUIEREN DESTE,RRAR A CRISTO DE ALEMANIA. 

El nazismo está empeñado en una guerra total contra Cristo, oponiendo la 
espada a la Cruz y procurando que el Nacional Socialismo se posesione del 
alma de cada uno de los individuos alemanes. Así se desprende, claramente, de 
«Gott und Volk Soldatisches Bemenntnis» (Dios y el Pu?b)o Una Profesión de Fe 
para el Soldado). obra de la cual el OSSERVATORE ROMANO ha entresacado y 
publicado algunas citas. 

Aunque no mencionaron su nombre se cree c¡ue éste es el libro contra el cual 
se pronunciaron los Obispos Alemanes, en la Advertencia Pastoral Colectiva 
suscrita por ellos después de la Conferencia de Fulda. Los Obispos dijeron que 
centenas de millares de ce>pias de esla e>bra esta·ban siendo distribuídas, Y que 
en ellas se planteaba el dilema de que «hoy Alemania debe escoger entre Cristo 
o la Nación Alemana». Es revelador el hecho ele que el libro pudiese editar en 
lan grandes proporciones, en contraposición con las medidas con que se obsta­
culiza a las publicaciones católicas, alegándose le pretexto de que escasea el 
p:ipel. 

CRITiCA CONTRA LA CRLSTIANIDAD 

EL OSSERVATOR,E ante lodo llama la atención sobre el segundo capítulo de 
«Gott und "Volk», intitulado «Decisión». Entre otras cosas se leen en él las s iguien­
tes expresiones: 

« Vivimos en una época de decisión. Con el ·,econocimiento de los valores_dde 
raza y de sangre se ha iniciado una nueva concepción de todo lo que es vi a. 
Ella se manifiesta exteriormente en la formación de un nuevo estilo, de una nueva 
voluntad en la vida. La época del humanitarisn:o internacional ha l:egado a /u 
ocaso; con él termina el sueño de una humaniclad cristiana que inquietó a º: 
hombres durante dos mil años, sin que ellos jamás lograran dar ni un sólo pas 
hacia su realización. el 

«La raza y el pueblo marchan hacia idea~ sagradas. Ellas constituye~ e 
aspecto actual de nuestros tiempos, y constituirán la ley del futuro. Lo que si':s 
a esta ley es bueno y debe continuar existiendo. Lo que esta ley desconoce 
malo; debe cambiarse y, más aún, debe desaparecer. 
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«Dios ha abierto a nuestro pueblo un camino difícil, que conduce a ]a unidad 
y a la juventud. De hecho, mientras en torno nuestro todos los pueblos perecen 

envejecen, nosotros caminamos hacia un nuevo comienzo. Este comienzo sólo 
yodremos lograrlo nosotros _mismos; no nos lo dc.rá ni Roma, ni Israel. Es Alema­
:ia la que gobernara a sí misma. Un Fuehrer Ju guía. Una voluntad la rige, Es 
la irrupción de un pueblo. • 

«Todavía nos espera una batalla por el hombre alemán, por el alma alemana. 
Esta lucha será dificilísima, pero /ecundísima y bella. Donde hay lucha hay 
frentes. Los frentes de ba_talla son evidentes. Uno se llama Cristo: el otro se llama 
Alemania. El tercer frente no tiene existencia. Ei hecho es que no puede haber 
compromisos, sino que todo debe conc:luir en una decisión tajante. Ya no se trata 
de despertar al catolicismo para fortalecer al ¡:,rotestantismo. La cuestión es de 
reemplazar una religión extraña a nosotros, por una fe nacida de lo más profundo 
del alma alemana. 

«Cada época tiene su signo. Dos épocas y dos signos están frente a frente, 
en nuestos tiempos. Ellos son la Cruz y la espadu. La espada es arma de combate. 
La Cruz es símbolo de pueblos resignados. En torno del signo de la Cruz se con­
grega hoy el Cristianismo, pero no la Cristianidud. 

EL PROTESTANTISMO: ALA DEBIL. 

«Nuestra lucha no se dirige contra los hombr~s. Se trata de una idea. El frente 
de la Cruz tiene dos alas -una fuerte y la otra debil- El ala fuerte es el catoli­
cismo. Su fuerza está en su unidad. El ala debil "s el protestantismo. Su debilidad 
está en su dispersión. Nuestra lucha -lucha de corazones- se dirige contra 
ambos. La meta por la cual luchamos es el homlire alemán. Es por él que com­
batimos, Y no por pretextos, o por dogmas, o por iglesias. El objetivo de la pelea 
es la comunidad alemana. No subsistirá una confesión unica, ni siquiera una iglesia 
general alemana, sino, tan sólo, un pueblo que c.ree er1 Dios y en sí mismo ... . -

EL OSSE·RVATORE ROMANO cita otro pasCLju del mencionado libro: 
«Pero también es deber de Alemania desarraigar todo lo que es extraño a 

la raza. De, hecho, lo que es extraño a la raza es contrario a Dios. Consiguiente­
mente, la le alemana a nadie impone su propia actitud frente a Dios. Cada hom• 
bre ha de buscar su propio camino. Pero nadie prueba buscarlo ni en Roma, ni 
en Jerusalén. Alemania es nuestra tierra prometida .. .. » 

Otra cita del OSS,E,RVATORE, tomada de la página 65 de «Gott und Volk», 
reza: 

«Nosotros creemos en esta Alemania. 
«No podemos, al mismo tiempo, creer en ot.-o reino que está por encima de 

ella, porque debemos vivir para nuestro pueblo y no para nuestra felicidad per­
sonal. Ni siquiera debemos someternos al OrientE:, a que todavía llaman, a los fie­
les, nuestras campanas: porque Alemania es r1uestra Tierra Santa. Ni tampoco 
PC>demos prestar atención a la charlaneria de los Apásloles que son extraños a este 
mundo, porque el que cree en Roma no puede creer en Alemania, 
h «No podemos vivir dos credos diversos, En nuestros corazones solamente 

ay lugar para una té, esto es, Alemania ... . » 
. _De las páginas 69 y 70, de «Gott und Volk», el OSSERVATORE cita las 

siguientes palabras: 

1 «AJ proclamar nuestra fé en la Alemania entera c€rramos una época de 
ucha ,religiosa. De hecho ¿quién será, entre nosotros, el que se pronuncie contra 

e
st

a fe? El que lo hiciese sería un criminal y un traidor, que no puede vivir entre 
nosot~os. Al valorizar ante los alemanes el propio país y el propio pueblo, nadie 
~~dra alegar, refiriéndose a los deberes religiosos, «Dad al César Jo que es del 
u esa,, Y a la Iglesia lo que es de la Iglesia». Entonces solamente se proc:lamará 

n mandamiento: Todo por Alemania ... . » 

tgtVA DIVISION TERRITORIAL DE LA PROVINCIA 
ESIAST!CA DE COSTA RICA. 

la A Las _A~toridades Eclesiás.ticas han procedido a revisar la división territo~ial de 
rqu,diocesis de San José, la Diócesis de Alajuela y el Vicariato Apostólico 
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de Limón, con ,el fin le !Jlenar. de acuerdo con el número de_ sacerdotes, las nue. 
vas n•eoe•sidades de la población y procurar el ejercicio eficaz de la asistenci 
,r,eligio,sa. Pa,a la jurisdicción de ,!as ,co.rrespondientes pa.rroquias se tomará e a 
cuenta la extensión de cerda territo,io. los . medios de comunicación, la ubicación 
de las nuevas poblaciones su,rgidas durante los últimos c.ños, y el número --<}en: 
ralme,nle escaso- de sace,rdotes. 

Costa Rica. cuya extensión territorial es de unos 50.000 kilómetros cuadrados 
tiene una población de 650.000 habitantes. Cuenta, en lo eclesiástico, con ¡~ 
Arquidiócesis de San José. constituída -como Dióce,sis- el 28 de febrero de 
1850, y erigida en Sede Metropolitana el 16 de lebrero de 1921. Su actual Arzo. 
hispo es el Excmo. y Revmo. Mons. Víctor Sanabria y Martínez -nombrado Me­
tropolitano Primado el 7 de marzo de 1940- La Arquidiócesis compoende las 
provincias de San José, Cartago y E·aredia. que se hallan hacia la pa,te centra] 
del p:xís. Sufragánea de esta, es la Diócesis de Alajuela. fun,dada el 16 de fe. 
brero de 1921 cuyo Obispo es el Excmo. y Revmo. Mons. Juan Vicente Solis, nom. 
brcrdo el 3 de julio de 1940. Comprende esta Diócesis las provincias de Alajuela, 
Puntarenas y Guanacasle, al noroeste del país. El Vicariato Apostólico de 
Limón,• constituído el 16 de lebrero de 1921. se extiende por la vasta provincia 
litoral de Limón -al este del territorio nacional- con misiones indígen•as y 
con numerosa población de color; su Vicario Apostóhco es el Excmo. y Revmo. 
Mons. Juan P. Odendahl. C. M .. nombrado el 10 de lebrero de 1938. 

INTERCAMBIO DE MENSA TES ENTRE EL GOBIERNO DE 
COLOMBIA Y LA SANTA SEDE. 

El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Colombia Excmo. Sr. 
Dr. Luis López de Mesa, dirigió al Secretario de Estado del Sobe.ano Pontífice, 
Emmo. Cardenal Luigi Maglione. un mensaje lleno de cordia1idad, en que expresa 
su s,atisfocción po,r la reforma concordataria que ambos poderes acahan de sus­
crfüir. El mensaje del Canciller ,colombiano dice así. 

«Las normas concordatarias que la Santa Sede y Colombia han acordado 
y acaban de suscribir, generosamente. confirman la cordialidad inmutable de 
sus relaciones y abren rumb_os aun más anchurosos al ejercicio de los cristianos 
sentimientos de esta nación, y a la adhesión que ella siempre tuvo a la cátedra 
de Pedro tan augustamente regida en esta luctuosa edad por su egregio pontífice 
Pío XII. Con esta oportunidad renuevo a Vuestra Eminencia Ja expresión de mis 
sentimientos de gran consideración y de aprecio indeficiente». 

E,! Emmo. Cardenal Maglione contestó: «Al acoger con particular satisfac, 
ción sus nobles sentimientos expresados con ocasión firma nuevos acuerdos entre 
Santa Sede y Colo;,,bia que reflejan espíritu colaboración que anima ambas 
potestades. agradezco vivamente Vuecenciu delicada atención reiterándole tes• 
timonio mi mayor consideración y aprecio,,, 

SE QUISO ASESINAR AL PRIMADO DE LITUANIA 

Los periódicos católicos •lituanos qu~ se publican en los Estados Unidos, 
han recibido informes en que consta que e,! Excmo. y Revmo. Mons. Romuald 
Ja!brzykowski. Arzobispo de Vilna, Lituania (región hoy ocupada por los nazis) 
fué arrestado a principios del mes pasado y enviado a un campo de concentra• 
ción en Marianapol; también se dice que se intentó asesinar al Excmo. y Revino, 
Mons. Jose,ph Skviereckas, Arzobispo de Kaunas, y Primado de Lituania; según 
estos informes, el Arzobispo fué he,rido de gravedad, y un s<acerdote que le 
acompañaba perdio la vida. 

Las noticias. radiadas por la emisora británica el 11 de abril, fuerun escu• 
chadas en los Estados Unidos por el «Columbia Broadcasting System». Al ha· 
cer la correspondiente transmisión, se dijo que los alemane,s se habían limitado a 
informar que ,,había ocurrido un percance1>. 

Un periódico judío de Nueva York -agrega~ los informes- divulgó la 
noticia de que el Arzobispo Skviereckas había i,;tercedido ante los nazis ~n 
favor de los judíos. pidiéndoles que se concediera a estos Úlimos un trato mas 
humano. Algunos periódicos católicos lituanos. suponen que este es el motivo 
del intento de asesinato en contra del Arzobispo. 

~~~-•~.,...1~--c~,,_.,._••• 
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Ofrecemos para la S,ANTA MISA. vinos finos: Moscatel dulce ~ 
español. Blanco Seco. importados. para CON&AGRAR, GARANTIZADO ~ 

( PURO DE UVA. ~ 

~ Con aprobación y recomen:iación del Excmo. Sr. Arzobispo de ~ 
', México, Mons. LUIS MARIA MARTINEZ; del Excmo. Sr. Obispo '. 

~:: de Cuernavaca. Mons. Francisco González; de los extintos Sres. ~', 
{ Arzobispos, Mons. Pascual Diaz, de México, Mons. Leopoldo 

Rui.z y Flores de Morelia, Michoacán; de VARIOS Sres. 

I ~ 
~ PRELADOS ESPAÑOLES. ~ 

Podemos ofrecer e,l Jitro de vino Moscatel Dulce, al precio de S 3.00. 
TRES pe,sos cada litro: pudie,ndo hacer remi3iones en ga~rafones de, 
cristal forrado, con capacidad de DIEZ ,li.tros: en castañitas de 

TREINTA Y CINCO LITROS, en barriles de S1ETENTA LITROS: 
cobrando al costo, el vailor de cClda garraion de cristal. de las 

castañitas de madera y de los barriles de madera. 
Para informe,s y pedidos, dirigirse a: 1 

LUIS DE SIMON Y SIMON. ¡( 
Sa. Calle Canal del Norte. 129. 

MEXICO. D. F. 

~ Se reciben pedidos y encargos, por mediación de la Lib:;ería «San ', 
"ll Ignacio de Loyok1» Calle Donceles 105-D: Apartado Posta,! 2695 de > 
~ México. D. F. ~ 
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1 .. 

~ ----- .. 
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:, 3548. - CAJA HOSTIARIA. - Celuloide chica. - Pieza: S 4.80. ', 

~

• 7200. - CAJA HOSTIARIA . - Celuloide grande. - Pieza: S 12.00. :: 
95 / 40. - CAJA HOSTIARIA. - Latón. - Pieza: S 6.00. 't 

CANDELERO LATON. - SO cems. - (Mcd. 311). - Piezo: S 40.00. ~ 
CANDELERO LATON. - 40 ctms. - Bizantino (Mod. 945) S 20.00. ~ 
MEDALLAS VIRGEN DE GUADALUPE Y SAN LUIS GONZAGA. o.~ .. ',• 

(«Prop. para las Congregaciones Marianas»} redondas (Mod. 31). { 
S 48.00 Ciento. - Una: S 0.50. 

OLEOGRAFIAS DEL SAGRADO CORAZCN. - 75 x 55 ctms. 
Ejemplar: S 10.00. 

1 
LOS GASTOS DE ENVIO SON POR CUENTA DEL COMPRADOR. 

1
1 Calcule Ud. un 10% de~ p re,cio de la mercancía como gastos de correo, 

~ LIBRERIA EDITORIAL «SAN IGNAC'.O DE LOYOLA». 

~ Donceles 105-D. MEXICO, D. F. Apartado 2695. ', 

~ --~ ,.-.--------------------------------------------------------·----------------------------------- --
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BIBLIOGRAFIA 

♦ «VITA DI GESU'CRISTO». - Con introduzione critica e 
lllustrazioni. - Giuseppe Ricciotti. - 2a. Edizione: 5-10 miq:Ji­
cio-Rizzoli e C. Editori, Milano, Roma. - 1941, pp. 790. - 26 x 

18 cms. - Edición de lujo: L. 100: en Rústica: L. 80. 

La última Pascua de 1941 trajo una grat,a sor,presa al le,ctor católico italiano. 
Su anhelo acariciado por tanto tiempo de tener una buena « Vida de Jesús», 

escrita en italiano, no traducción, y acomodada a su Índole y necesidades, sin 
ser estrictamente regional, por fin lo veía realizado, 

En efecto, Si se exceptúa la «Storia di Cristo» di! Pa,pini, de carácter más 
bien literario, escrita es cierto con inmensa pasión por Jesús, en un momento 
crítico de su autor, pero por eso mismo con innegables 1-agunas;"- tenía que acu­
dir, si quería leer una vida de Cristo originariamente italiana, a las obras de 
Fornari o de Cape,celc.tro muy buenas para el tiempo ya lejano en que fueron 
c,scritas, pero atrasadas hoy día, dados los inmensos adelantos y descubrimien­

tos de la crítica cristolÓgica. 
Por esto la vida de Monseñor José Ricciotti, Abad de las Canónigos Regulares 

Lateranse,s, ha sido acogida con verdadero entusiasmo. En sólo tres semanas se 
agotaron lo,s 5000 ejemplares de la primera edición, no obstante que su precio 
es ciertamente ele,vado. Y la venia de la segunda, también de 5000 e.jemplares, 
está ya muy adelantada; de manera que en bre;ve los Srs. EdHores Rizzoli y Cía. 
tendrán que pensar en una nueva tercera edición. 

Este so.Jo hecho es ya por sí mismo uno crítica del i\ibro que tra,tamos, no de 
cmali.zar, ya qu,e esto nos l'le,varía más alla de lo que pTelendemos en esta nota, 
pero siquiera de pre,sentar al público de habla española. 

* * * 
Y cuáles son ~-as causas del éxito aibsoluto que ha tenido esta preciosa Vida 

de Cristo, Único tal vez en la historia de la Bibliografía CristolÓgioa? 
Varias son. a nueis,tro modo de ver, estas causa,s y de diverso orden: unas 

extrínseca,s, otras iwtrínsecas a lo obra misma y dentro de éstas, unos miran al 
fondo. otra.s a la magnífica presentación tipográfica de los Srs. Editores. 

Es un hecho ver-daderamente consolador en estos momentos de catástrofe 
universal. de rev,aloración de todo y de todos, de ocaso definitivo del mundo de 
ayer y dolorosa gestación del mundo dé mañana, la inmensa, honda, incoercible 
Pasión por Jesucristo. 

Al lardo de las no'l,ela•s frívolas o procaces, de esa balumba de publicaciones 
de lodo género, e.n las que muchas veces. por desgracia. se repite mal dicho 
lo E>lernamente perenne que hemos olvidado: las «Vidas» de Jesús ocupan una 
larga sección bibliográfica 

de No hablo de Jas pub)cadas en lr~ncés, que ciertamente ~stán a la cabeza 
F· todas las demas Recuerdese, por e¡emplo, las ya crlgo anticuadas de Didon. 
L illion, Le Camus, Fouard, Lepin; y las recientes de Lagrange, Grandmaison, 

ebreton, Pral y Mauriac. Es un fenómeno que se ohse,rva en la bibliografía de 
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rodos los países. Citemos entre muchas, por ser las mas conocidas, l(l)s aJemanaa 
de Meschler y Willam y la española de Vilariño. 

Y ahora viene a enriquecer la bibliografía cri~to_1~gic~ itcnli_ana esta magní. 
fica de Mons. Ricciolli. iveirdadero «monumento histor1co-lJterar10», aJ decir d<> 
uno de sus críticos sinceTamente imparciales. -

* * * 
Y ésta es la segunda causa del lisonjero éxito editorial de esta obra: su 

incontestable valor intrínseco. 

Digámoslo desde luego. No es una obra para especialistas y eruditos. Estos 
cnpenas si enco.ll'traran a'lgo nuevo al recorrer sus páginas. No es éste el público 
a que se dirige eJ autor. Para el'los años hace que puiblicó su «Storia di lsr,ele». 
obra traducida a todas las lenguas y clásica en la materia. También es conocido 
entre los eruditos por su reciente traducción italiana, ricamente anotada, del 
«Bellum Judaicum» de fla,vio Jcsefo y por sus contínuos artículcs y colaboraciones 
en obras y revista,s estricta,mente científicas; así como por su::; numerosos discí­
pulos de Historia del Oriente, Cátedra que hace años de•sempeña egregiamente 
en la Real Universidcrd de Roma. 

Tampoco Mons. Ricciotli ;e dirige al público «devoto», en el sentido peyora­
tivo de la palabra. Diríamos mejor que 51.,. público en esta obra es esa masa 
inmensa. llamémosla así. de «clase media» en el campo religio,so: Universitarios, 
Profe,sionistas, persona·s cultas en «su» campo, pern que de Jesucristo. del 
Divino Fundaidor de nuestra sa•nla Religión, apenas si saben algo; y sienten le: 
necesidad es,piritual o apologética de sabe1 algo más de Cristo, de los árduos 
problemas cristológicos que después de ve,nte siglos de trabajo constante y de 
investigadón apasionada o serena, le,al o tendencic,sa, aún están en pie. 

Este e,s eJ numeroso público de Mons. Ricciotti. éstos los numerosos lectores 
que han enco,n,trado en esta nueva vida de Jesús, lo que tal vez no se encuentra 
en ninguna otra. 

Y es que su autor con sencillez incomparable, con .s•encillez diría «evangélica» , 
nos pres·enta una vida de Cristo del todo nue,va. Tarea a la verdad difíicl, pero 
meri:tís]ma. 

Empieza una larga intro,ducción. alin•ada y va-liosa, que ocupa las 250 
pr1me,ras páginas lle la obra, casi la tercera parte del libro, en la que nos pre­
senta el marco histórico y crítico dentro del cual se desarrolla la vida de Cristo. 
El medio ambiente to,pográfico, élnico, religioso de la Palestina de hace dos 
mil años. La•s «fuentes» no cristianas, que conoce a maravilla. Y por fine el 
Evangelio «tetramoio», sin ocultar las casi insolubles obscuridades cronológicas 
que ende.ro. verdadera «cruz» de los exégetas evangélicos. Cierran esta valiosa 
primera parte de la obra do·s párrafos: «El aspecto físico de Jesús» y «la inter­
pretación recionalista de la vida de Jesús»: éste mucho mejor ,trabajado que aquél. 

Mas este am,plio y nece,sario preámbulo, que es ciertamente algo típico de la 
nueva « Vida» deJ tRicciolti, es .sólo el ¡puente de oro para fotroducirnos de lleno 
en la narración inefahle. 

Después. con d•eliccrdeza verdC11dercrmente exquisita. como teniendo cuidado 
de no ajar la frescura de la historia inspirada, entrelaza eJ texto evangélico con 
observ01Ciones oporlunísim,;i,s, 1 en su mayor parte topográfica,s y étnicas, que 
hacen surgir co:rno por enca¡nto la escena evanqélica; tanto más. que numerosas 
Y escogidas ilustradones ponen amte los ojos ese>s «lugares» antonomásticamente 
«santos», que Mons. Ricciotti ha tenido la fortuna de recorrer por sí mismo no 
no una vez. sola, y que sobre todo ha sabido ca¡ptcu en impecable5 intantáneas, 
para consuelo, al menoo, de le>s que nunca tendrán esa dicha inmensa. Y esto 
es también algo .nue•vo en la obra que presentamos. 

Ni faltan tampoco, cuando vii>ne al caso, pero siempre con laudable sobrie• 
dad, las obse,rvaciones críticas, sea texlua.les. sea exegéticas. Véanse, por 
ejemplo, los párrafos relativos a la Confe.sión de San Pedro en Cesarea de 
Filipo, o la mujer adúl4era, a la Resurrección le Jesús, etc. etc. (395-399; 424-427: 
620 ...... ) 

Un Último capítulo «Mirada retrospectivc», verdadero broche aúreo de eS«I 
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. 1 cristo!Ógico. inmensamente s1;ntido y de palpitante actualidad, pone punto 
l~yel a esta beUísima Vida de Je·sus. , 
JinCll Oírnos decir alguna vez , que Mons. Ricciotti en ester obra nO'S .hab1a legado 

D. t ' ssaron» que un nuevo Taciano escribiría en este nuestro siglo XX. Y la 
el " 

1ª e • J ¡· · t·h d · ' la verdC11d. no solo nos pare·ce e 1z. smo a 1 a a y ¡us,a. 
fraseN:merosC11s ilustraciones perfectamente escogid.~ y .oportunament~ coloca-

¡ izan altamente la ya inle.-·e.sante narrac1cn. Fmalme•nte, do~ mapas, 
da,s, va or • • · d 1 r d 

d Palestina y otro de Jen.1.salen. y una carta panoram1ca e re 1eve e 
uno e ' · ' d. d 1 Tierra Santa, son _digno ~cmpl-e,me·nto de la obra. Asi m1smo un 1n ice e os 

, ralos y de las 1lustrac1ones. 
par L ar,le tipográfica es ve,rdaderamerule impe,cahle. Si Mons. Ricciolli ha 

.1 a upn «monumento histórico-literario », los Srs. Editores Rizzoli y Cía. pueden escri o . , r 
sentirse orgullosos de haber rea!izC11do a su vez, un monento ltpogra· 1co. 

* * * 
Faltaríamos a la lealtad. si mod~stamen!e y c::m e! inmenso respeto que nos 
ece tan eximio maestro. verdadera g lcria de Jtalia y de la Iglesia. no 

rner , d. · · ha ·a añadiéramos 0Ilqu1J1a c,1::-servacicm que tal vez en e 1c1ones sucesivas. n 
subir de quilates tan preciosa obra. _ 

Elcha¡mos de menos en general las dlas Qportun<!ls. y a las veces necesarias. 
cie los autore.s c¡ue Mons. Ricciolli refu ta o se>br~ los que basa ~u o.pini.ón. Cierto 
que el autor no intenta escribir una obra cienhlica en el senhdo estricto de la 
palabra. ni mucho menos polémica. Pero algunas citas al margen y una buena 
Bibliograíía, sobre todo en los pun tos más salientes y controvertdos, creemoo que 
agradaría al lector y lo llevaría de la mano a la profundización de los mismos. 

Tal vez dñadirs,e también un buen Índice alfabético detallado de materias 
y autores, que facilitaría enormemente la consulta. 

* * * 
Terminemos ya es\a no•ta crítica recomendando la lectura de esta obra 

meritísima a los jóvenes Uni'Versitcrrios, de AcciÓD. Católica, Prolesionistm,, 
personas cultas, sace;r,dotes. predicadores. Creemos que en ella e.ncontrarán una 
idea atinada, un detalle precioso. Útil lo mismo en el sagrC11do ministerio pastoral. 
que en el conodmi,ento más íntimo y sen•l>do de la biografía de Aquel, que es 
«camino. verdad y vida». sobre todo en estos momentos en que los pueblos, lo 
mismo que los individuos, buscan sin encon1rarla la v~rdadera ruta del bien, de 
la ve•rdad y de la dicha. 

A los lectores de habla española auguramos una pronta traducción castella­
na, tan cuidadosa como el original italiano. 

Feo. de P. Tamariz Morales. S. I. 
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